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PRÓLOGO.

' Eran {loa moriscosl muy amlgOllde
burlerías, eUculo. y Dovelas.,

B1ed.t, C,6tsiea dI los -.os, pAgi­
na tol~ .

' La orgaaizadóa de loa 1.. leS

obliga, iavenelblemente, 1 vivir de Ira .
dldoa.. y leyeada•••

DOlamu , L a Vir Ilrtlbt. • ,8s.

RATANDO de las condiciones que han
de concurrir en el hi toriador , dice

en Jaldón, escritor muy estimado
entre sarracenos, y aun entre cristianos h l,

•que debe conocer los principio fundamenta­
les del arte de gobernar , el verdadero carác­
ter de los acontecimientos, las diferencias que
ofrecen las naciones, paises y tiempos, en lo
referente á costumbres, usos, condutta, opiniones,

(sI A~D Jal dúa. P, Irg. lrad. de Slaae , T . 1, plc. 36-S7.
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sentimientos religiosos, y todas las demás cir­
cunstancias que influyen en la sociedad•• ,

Ideas son estas que predominan al presente
en el arte de escribir la Historia: según ellas,
para juzgar á conciencia personajes y sucesos,
pueblos é instituciones, créese, y con razón,
preciso apreciar, no ya la vida pública, sino la
privada é íntima de las naciones: hoy desea­
mos conocerlas, como si nos sentáramos á sus
hogares y asistiéramos á sus duelos y regoci­
jos de familia; aspiramos á penetrar en la con­
ciencia humana, y á estimar sus creencias é in­
clinaciones, desde las que se expresaron en la
tribuna pública, en los púlpitos 6 en los mim­
bares, hasta aquellas otras que mantuvieron
encerradas en el sagrado de las almas el fana­
tismo 6la tiranía. El Historiador es en su estu-

¡dio de lo que fué, cual viajero perspicaz y dis­
creto, -que nos ofrece, como fruto de sus explo­
raciones, un estudio sobre las sociedades pasa­
das, sobre sus hombres y sus acontecimientos,
tan minucioso, como el que hizo Lane en su li­
bro sobre los usos y costumbres de los moder-
nos egipcios. .

Imposible sería esta form a de investigaci ón
si no se conocieran y publicaran documentos

.históricos conservados en archivos y bibliote­
cas; tradiciones, cuentos y leyendas transmiti­
das oralmente; usos y costumbres añejas, que
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e desvanecen entre el oleaje al orbente de
las nuevas; esos cantos, que durante siglos han
deleitado las almas y hech o alpitar los cora­
zone de las gente; esas con eja s nacidas al
calor de la relizi ón ó de la fantasía popular.
reveladoras del estado de los espí ritus.

Con esto la obra del histor iador se ha difi ­
cultado mucho; pero com o compensación se
la ha hecho más artí tica y bella y no por
eso menos verdadera . Por lo cual se multi­
plican hoy la publicaciones de ocumentos
manuscri to , impresos y orales; de e aquellos
que refieren importantes aca e imientos, hasta
aqu 11 tr s de menos importancia recogi-
dos 1 aHi s de los populares: d le lo
e euch d s al pastor bretón que refiere á é­
billo t Luzel las leyendas pa anas y cris-
.ana de s país, á la sombra de algún dol­

mén, hasta Ri viere que reune sus uento en­
tre los ri sco habitados por las a restes kábilas
del Church ura ; des e Le rand, que coleccio
las canciones populares gri O'a , á René asset,
que imprime cuentos arábi gos; desde la pero,
que arranca á los viejos pa piro las nove las
COn que se solazaron los antiguos egipcios ,
hasta pitta-bey, que traduce las con ejas po­
pulares de 1 moderno, referi da por 1 fe­
lah encorvado bajo el látigo de la opresión.
por los narradore en los socos, por el mer-
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(1) S~b lLlot , L ifltr..h". "" "I . d. lo 1l..~ ,. Rnl ..p .; Lu. el, u.
&'''''''' C~Td;... ~.~ 11. ¡" B..... 8 nhtg,u, Ri?ie~, R..Il.il d....NI..
p..i"'"¡''' d. 1.. JC..~yl¡. d wDj...j ..,,,; Lol'J"ll>d, CII I pe~,..
TU ti. 1, 0 , ' ..; B....' , C"Nlu ..nI>,.; MO$pero, Lu ltl pe;'"
I.¡"I d'I'Eri;f. """"rtlN'; Sl'lIt •• bey, C""III.Tabrl """'......1.
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ceder bajo el hospitalario cobertizo de su
tie nda t»,

Cual ellos pensé yo publicar unas cuantas
leyendas que encontré en los libros de aquella
des venturada gente mora, españo la por el na­
cimiento, por su entrañable amor á nuestra
tierra, por sus condiciones de carácte r , por sus
virtudes. y hasta por sus defectos. Leyen­
das que refrescaban en su memoria las viej as

e, creencias mahometanas , combatidas recia-
· ~ mente por el superior cri terio eva ngélico; con
• ~ las que se consolaban trayendo á la mente los
1~ gloriosos días de su insigne hist oria, y en cu-
~ ~ ~ : ~os relatos buscaban esperanzas de reivindica­
¡j' r~ ' ciones y tri unfos futuros, durante las amar-
: ¡ ... gufsimas horas de su vencimiento, h umill ación
I j • y vilip'endio::J I: '~ rA iJt LULf UlU'l

If H1lA DE P.l1URlU(l Muchos han narrado los vari os sucesos de
:t '" los moriscos; muchos han discutido la justicia
1¡ y la conveniencia de su expulsión; pero ccn ta-
i1 dos son los escritores que penetraron en su
: vida intim a, para revelarnos lo que creían y lo
· f. que sentían, cómo pensaban, cómo vivían; Pe-
¡i cos son los que han t raído á. su proceso, abier-

11,¡
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to hace cerca de cuatro siglos, y aún no falla­
do en definitiva, documentos propios de los
vencidos , y muchos menos los que han estu­
diado á éstos más en sus obras, que en las de
sus implacables enemigos.

Este vacío me propongo llenar con estas y
otras publicaciones, dedicando mis modestos
trabajos á la mayor ilustración de los anales
patrios, revelando la existencia íntima de gen­
te, que constituy6 un brioso núcleo vital en la
sociedad española, motivo de controversias, de
desunión, de inquietudes, á veces de grandes
peligros para los nuestros; persuadiéndome que
estos documentos no han de ser menosprecia­
dos, si un día nos proporciona la fortuna un
Gibbon que escriba la Historia del engrandeci»
miellto y decadencia de la MOl/arqufa española.

y cuenta que estos trabajos no tienen sola­
mente interés científico, sino práctico; si en
tiempos, más ó menos remotos, España consi­
gue obtener, bien pacíficamente, bien de otra
manera, la influencia á que aspiran muchos
corazones patriotas en Marruecos, dos clases
de datos entre otros muchos ha de tener muy
presentes: ante todo las conquistas y estable­
cimientos modernos de los franceses en Ber­
hería; después la historia de nuestros moris­
cos. ~entras mejor conocida sea ésta, más
eficaces serán sus enseñanzas en las contin-
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gencias futuras de nuestra política africana.
Informando mis propósitos en estos pensa­

mien tos, publico la presente colección de le­
yendas. No hallará en éstas el lector el mérito
literario de A buen[ue» mej or testigo, de Marga­
rita la T ornera Ó del Vértigo¡ pero ciertamente
encontrará creaciones fant ásticas, tipos inte­
resantes, delicados pormenores, á veces inte ­
rés en su desenvolvimiento y buena entonación ~

en su colorido. Se obser va en ellas una mez- '1
cla rara de bellezas y defectos, á pesar de los ¡
cuales resulta un conjunto agradable, como .
esas alfombras moriscas que aún se fabrican en {
Rabat , de raros dibujos y combinación de co­
lores; se obser va en ellas una amalgama extra­
ña de sencillez y agudeza, de ingenuidad y
malicia, de melancolía y dé pasió n, de mate­
rialismo é idealismo, de originalidad é imita­
ción, en que se recrea el entendimiento. Sobre
todo domina en ellas una credulidad excesiva ;
lo maravilloso llevado á exagerados extremos,
lo sobrenatural dominándolo todo, el Deus ex
machi/la perennemente en acción. Sólo cuando
oí al P. L erchundi refe rirme las consejas ma­
rroquíes ó cuando leí los libros de Richard 6
de Trumelet (¡J, verdaderos modelos de oh-

(1) Richard, SUnes des nI"'U" a rabes, Pari s, 1876. Lts mistlres
"lO peuple 4,a6e, Pari s, 1860. Trumelel, Les S4i/lls de l'lsla"" Pa­
rls, IS81.
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Iservaci6n de la vida musulmana argelina , pu­
de comprender la credulidad inagotable de los
moriscos, tan enamorados de lo imposible.

I
Por otra parte, se advierte en estas leyendas

bastante oscuridad en el lenguaje; torpeza ru­
da en el empleo de algunas partes de la ora­
ción, especialmente en el de los verbos auxi­
liares y pronombres; hipérboles exageradísi­
mas, " veces mons truosas; suma sencillez en
los procedimientos literarios , llevada basta la
puerilidad; reit eración enfadosa de metá.foras ,
y frecuen temente monotonia en los medios de
exposició n y en los accide ntes del relato.

Pero á pesnr de esto en el las encontrará el
aablista motivos para seri as reflexiones sobre

/.~ formaci6n de nuestro castellano entre los
populares, giros llenos de viveza~ 'voces muy

Jlexp,rcsivas, dignas de ser conservadas 6 usa­
das, y bastantes indicaciones sobre la ingeren­
cia de palabras arábigas entre las españolas:
el arqueólogo bailará datos para explicarse la
mitologia y simbólica sarracenas: el artista,
indicaciones bien bellas y originales , á veces
aspiraciones verdaderamente grandiosas; el
listonador, datos fehacientes para conocer
Ducha parte del estado moral , religioso E: inte­
ectual de millares decspañoles dura nte mucho
iempo.

Hace algunos años uno de nuestros mejores

..
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hablistas coetáneos, Estébanez Calderón, que­
ría formar, sin duda con algunas de ellas entre
otros textos, unas Flores de la literatura alja­
miada; hace años también otro escritor ilustre,
honra de España, Gayangos, decía: . D escubrí
(en los libros aljamiados) que no sólo su con­
tenido era castellano y en algunos casos con
levísima mezcla de palabras árabes, sino que
conservando todo el laconismo y robustez de
nuestro idioma y la elegancia, riqueza y bri­
llantez del arábigo, había trozos de singular
mérito, como composiciones en prosa y verso,
que debieran publicarse como otros tantos mo­
numentos, que atestiguan el enlace y aproxi­
mación de los dos idiomas patrios, y que ma­
nifiestan á las claras el sinnúmero de voces é

idiotismos, qué nuestro romance tomara de la
lengua del Yemen (1)••

Quisiera dar aquí amplios pormenores sobre
los autores de estas leyendas, obras en que se
consignaron, épocas y lugares en que se escri­
bieron. Me falta espacio para entrar en las lar­
gas disquisiciones que estos asuntos exigen; y
me propongo ante todo aprovecharlo publican­
do muchos textos; por otra parte, deseo hacer
de estos volúmenes una obra de populariza-

(1) Stmtl/Jario ~inl'»tstD tJpailol . Gayangos, carU .. Ochol en
su Ca/dlogo ras, dt los mss. tsp . dt la B ibliol. d. Pa,Is, p1g. 60.
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ción, más literaria que erudita . y por 10 tanto
contentándome por ahora COn fijar aqui las

jmás importantes afirmaciones sobre aquellos
extremos, reservo para un trabajo crítico que
en breve, mediante Dios. he de imprimir. la
dilucidación de aquellas cuestiones y la prue­
ha de mis asertos.

Estas leyendas son cuasi todas traducciones
de textos árabes; versiones hechas cuasi á la

tfetre, conservando muchas voces,locuciones y
giros del lenguaje arábigo en el nuestro: oca­
siones hay en que el texto parece una de esas

I
versiones preliminares y literales que hacen
los arabietaa , como bor radores de otras más
sabias y correctas. .
~ Dichas tredcccícnes nos demuestren, entro

(¡tras much os indicios, cuánto iban los moriS­
coa olvidando el idiolita de";usma};o¡'e~(con

Jl! IIOS multiplicados bandos que se lo prohibían.
y COn el trato frecu ente de los cristia nos. u le­
da decía que los moriscos castellanos y arago­
neses usaban nuestro idioma; Gua dalajara que
los de Arag6n,.que no sabían el árabe. enviaban
SUShijos" Valencia _para que le aprendan y¡les sepan leer su Alcorán;. el venerabl e Ribe­
ra , arzobispo valenciano. manifestaba en una

e sus exposiciones " Felipe lII, que los mo-
lSCos oriundos de Granada _hablan bien nues­
re vulgar•• Ellos mismos conocían y deplo -



16

o 77!7_

F. GUIL LÉN ROBLES

raban el olvido de su habla tradicional, como
siglos antes deploró Alvaro de Córdoba el de l
la latina entre mozárabes; así en una alabanza
de Mahoma se dice: cque fué sacada de arabí
en ajamí, porque fuese más placiente de la
leir y escoitar en esta tierra; » por esto escri­
bía en castellano el Refugiado de Túnez su ins­
trucción de la fé muslímica, y otros muchos
sus obras mahometanas, diciendo en algunas
de ellas: cy les advirtiéramos lo que habían de
hacer (respecto á creencias y ceremonias reli­
giosas) particularmente á los que no sabían la
lengua arábigap así á cada paso encontramos
en los libros de moriscos detes tablemente co­
piados y transcritos los textos árabes, y desfi­
gurados los 'nombres propios" con otras mu­
chas señales d~l g~neral ~lvido, co'n el cual iba
desapareciendo entre ellos su lenguaje 11).

En esta general ignorancia, así como Juan
Hispalense trasladó al árabe la Biblia para uso
de los mozárabes, así como se formó la Colec­
ción canónica arábigo-hispana del presbítero
Vicente, así los alfaquí es mudejares y moris­
cos, celosos conservadores del pasado, pusie­
ron en castellano cuanto pudieron de sus au-

Ir) Bleda, C'6I1itiJ, phg. BBB. Guadalajal':l, .\1''''0,,,61• .xpubi6n,
págs . 7. Y 83. M. J. MGller, S i/lulIgsb.ricAlt der KOlligl. bay."
AAad.mie d., WiSCllSchafltn su Mill/cAm, pig. 21 7 . M. S. de G":
yango t . S . 2, 101. 8 v , .

~~~$~~~-_.----'-' '' '''''-----'''---'
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tares, ya conservando los caracteres arábigos,
ya empleando los nuestros.

Nada he podido rastrear acerca de los intér­
pretes de estas obras, las cuales según creo se
tradujeron en Arag6n, en la segunda mitad del
siglo xv ó á principios del XVI.

Para la trascripción de los textos he procu­
rado conser var la ortografía peculiar de los
escritos en caracteres castellanos, añadi éndo­
les sólo los signos ortográficos y prosódicos
hoy usados, á fin de facilitar su lectura: res-o
pecto á los escritos con letras arábigas, he se­
parado las palabras que en ellos se presentan
unidas; las he transcrito conforme á nuestra
llloderna ortografia, distribuyendo el texto en
párrafos, usando nuestros signos ortográficos
y colocando los acentos donde debían ir: á ve­
ces he puesto. apóstrofos donde la redacción
del texto los exigía .

En muchas ocasiones he suplido letras y
palabras, colocándolas entre paréntesis; he
explicado el sentido de algunos concep tos os­
Curos, ya por defecto del autor, ya por arabis­
mos, que abundan mucho: en éste y en aquél
caso he dado al paréntesis esta forma ( ). He
traducido las fras es y vocablos, bien árabes,
bien lemosinas, encerrándolos en paréntesis de
esta otra especie - - y explicándolos al pie
de la página en nota , cuando lo merecían y era

- xxxv - ~

l·,.
•1
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preciso. P or último suprimí, después de men­
cionarlas en los sitios donde primeramen te se
hallan , las frecuentes deprecaciones que si­
guen á los nombres de Dios, de Mahoma y de
algunos personajes musulmanes, Abubequer ,
AH, Aixa, Satanás, como «glorificado y ensal­
zado sea, » «que Dios le salve y le conceda la
salud, s Icomplázcase Dios con él ó con ella;»
cmaldígale Dios, » cuya repetición hace bien ~:

enfadosa la lectura (1). Los textos árabes que ::
encontré los transcribí, cuando llevan mocio- :.nes, según éstas indican, y cuando no, según
las reglas más aceptadas de trascripción.

(11 Los Glosari os y Vocabularios de que me serví fueron: Ga"
yangos: Glosari o, tomo V del Mtmo,ial HiJlón,o, el cual quId '
se rá el que he \'isto ciado e:t el Cáillltigu. dlS tivns dt lillguistiqul
de Maisonneuve. París, 1876, núm. 3783. con el tit ulo de Glosa , io
d, la s palab, as aljamiadas y otras que SI halla /l en algllllos lib ,'"
dt '" 0riSCOS, que no he podido adquirir por haberse vendido.

Saavedra, Glosario al Anlllde su Discurso de ing reso en l. Acade·
mla de la Lengua, Madrid, 1878.

51e56O y Bolea , DicFiolla,io dimo/ógico de !lOteS a,agolltsas , que
bien puede titularse asl el m. s, F. f . la3 de nuestr a Bibl, Nac. Vo'" "
sacadas dt los Jueros del , tillOd. ,t '''CÓII , m. s, C. c. 176 de la mism "

Borao , Diceiollano dt VUteS a, agollesas. 2.·ed, Zaragoza, 188, .
Rosal , O" gt ll y tl imoloc la de lodos los uocablos dt la lell&'"

casltl/a lla, m. s, T . U 7 d. nu.str a Blbl. Nac .
Dozy y En guelman, G/oua ire dt s mo/s ..pagllo/s ti po, /"gaj.

deriuh d. I'a,abe, Le yde-Parl s, 1869.
Sou sa, V..tigios da Ijllgua a,abj,a tm Po,l"ga/, Lisboa, 1189'
La bernla, Diceiollari de la /lIIcrla 'ata /alla, Barcelona, 186,..
Dictiollna ire de la Proutnce, I78.s.
D iceio","io dt la LIIIgua cas/tIlana, Madrld, ISS,.•

•
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y como los conocimi entos en arabía no es­
tán entre nosotros tan d ivulgados cual mere­
cen, en el pró logo de cada tomo expliqué los
asuntos de las leyendas que contiene, y estudié
los perso najes que en ella concurren, tomando
mis datos de los comen taristas sarracenos del
Alcorá n, y sobre todo de los impugnadores es­
pañoles de ést e, coetáneos de los moriscos, ó

de textos de libros aljamiados; con lo cual, á
la vez que enriquecía esta obra , daba más cla­
ridad á sus conceptos (d ,

E ntre las leyendas que componen este volú­
men, coloqué primero las que tratan de Jesús,
por la veneración que merece nuestro Reden ­
tor, y por el singular interés que encierran (:1.

La primera de las tres que presento se titu­
la el Allladif del Ntl f imiellto de I~ (jesús), y se
encuentra en un manuscrito castellano, perte-

L I;YE.'1DAS MORIS CAS 19
l '
¡

(1) ~I e he servido pan los coment aristas árabe. d. Marra cio ,
Rl/n/o /io Alcornnis, Padua, 16g8, que trae lo. les lo. de ellos , es­
reclalm ent. de alguoos muy usados por los aICaqulcs moriscos. En­
tre los Impugnadores españoles del Alcorán , me be valido de:

Lepe de Obregbo, Con/ultUi6n del AlcordJ; y Str/o mohomt!ona,
Gran1da , ISSS.

Bernardo P~rez de Chlnchbo, Libro llamado An /i-alcorano, Va­
lencia, IS3a .

Juao MU llo Picocrola, Lumbre d. la J. contr« la sttla maho/M.
l;cllo, m. So de Gayangos.

(2) V~e el Interesante trabajo de Sayous, ]tsus-ChriJI tra.
P, is Atoho"'d, On lt s nolions ti ta doctrines musulmants su, lt
Chrislianis",e, Par ls , Lerous , 1880.
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neciente á D. Pascual de Gayangos¡ apellidan­
se los otros dos el Alhadis JI Recontamiento de
Isa COII la calavera y la Estoria que acaeció etI

tiempo de lsa; ambas escritas en aljamia, se ha­
llan en un manuscrito de nuestra Biblioteca
Nacional.

Comprende la primera una biografía de Je­
sús, según el Alcorán, acrecentada y hermo­
seada con peregrinos pormenores. En su rela­
to encontrará el lector las principales creencias
de los mahometanos respecto de nuestro Sal­
vador, mucho de lo que piensan de su persona
y doctrina, su semblanza, en fin, trazada confu­
samente por Mahoma, y embellecida con los
más brillantes colores y arabescos por la fan­
tasía oriental, que ciñó á la frente del hijo , de
María gloriosísima aureola.

lE n primer término, aparece en esta produc­
ción la Virgen María, tan hermosa y pura en
el relato sarraceno, cual si su autor fuera cris­
tiano, pues su dulce y casta vida nada pierde en
las páginas de esta leyenda; su virginidad in­
maculada, expresión de una dc las más nobles
creencias católicas, aparece como artículo de
fe para el musulmán; su figura, ideal de virtud,
de ternura y amor materno, se destaca de la
narración, tan santa y conmovedora, cual de
las más piadosas leyendas de la Edad Media.

Mahoma llamó Imrán al padre de María, y

.<
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no indicó el nombre de su madre. Hanna la
nombran los autores musulmanes, diciendo al­
gunos (.) que Imrán tenía ciento veinte años y
noventa y ocho Harma, cuando al ver ésta agi­
tarse entre el follaje de un árbol una nidada
de pájaros, bajo las alas de su madre mientras
les daba de comer, dese6 tener prole.

Según los autores árabes, el año del naci­
miento de María dieron abundosas cosechas
los'campos ; cuando Zacarías su pariente quiso
encargarse de su educación, se la disputaron
veintinueve sacerdotes del Templo, y hubo
que encomendar la decisión de esta disputa al
milagro que se lee en la leyenda; obtenido el
triunfo por Zacarías, aunque cerraba las siete

. puertas del templo, dejando dentro á Ma­
ría, siempre encontraba junto á ésta al volver
abundantes provisiones, frutas de verano en
invierno, y de invierno en el verano.

Refiere el Alcorán la ' Anunciación del si­
guiente modo: -Los ángeles dijeron á María:
Dios te escogió, te eximió de mancha¡ y té'
eligió entre todas las mujeres del Universo.
[Oh, Maríal Sé piadosa con tu Señor; prostér­
nate y póstrate de hinojos con los que se pos­
tran ante Él (2) •• _Un día los ángeles dijeron á
~ría: Dios te anuncia su Verbo, se llamará

(. ) Manac:cio, Rt/., pigs. 1%2 Y slg . y 434.
(z) .«1&0,411, S. m, 37ysig o
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Jesús ben Mariam, ilustre en este mundo y en
el otro, y uno de los familiares de Dios.••Se­
ñor, dijo María, ¿cómo be de tener hijo? nin­
gún hombre se me acercó. Así bace Dios lo
que quiere, contestó el ángel; dice sé, y es (1) • •

Aquella Virgen criada en tanto recogimien­
to, .se retiró de su familia, encamin6se al Oc­
cidente y se envolvió en un velo que la ocul­
taba á su vista. Enviámosle nuestro espíritu,
que tomó ti sus ojos forma de varón de perfec­
ta figura. »

• Cerca del Misericordioso busco refugio
contra tí, exclamó ella; si le temes (no te me
acercarás)•• El respondió: esoy el enviado de
tu Señor, encargado de darte un hijo santo. •
Contestó ella: •¿cómo he de tener hijo? nin­
gún homore'me tocó, y no soy mujer impura••
,. Así será, contestó él; el Señor ha dicho: fácil
es esto para mí; él será nuestra demostración
ante los homhres, y la comprobación de nues­
tra misericordia; la decisión está pronuncia­
da (2)••

Creen los mahometanos que el ángel Ga­
briel, con quien hablaba la Virgen, acercóse
en este momento á ella y sopló sobre su seno:
de aquel hálito seengendr6 Jesús.

Al llegar aquí hallamos al ángel Gabriel,

(1) Alco,dll , 111, 40.
(a) Ibídem, S. XIX, 16 Ylig.
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uno de los personajes que más parte tienen en
todas estas leyendas. Gabriel es, según un
comentarista del Alcorán, el guardián de los
tesoros celestes, es decir, de las revelaciones,
y portador de los mensages de Dios á sus ele­
gidos. Los musulmanes le llaman el , Espíritu
fiel, y algunos le confunden con el Espíritu
Santo .

Otro comentarista le describe diciendo:
mientras sus pies tocan á la tierra, su cabeza
se pierde en los esplendores del cielo, y su
abundante cabellera, roja como el coral, des­
plegada al viento, llena todo el horizonte; ter­
sa es su frente, centelleantes sus ojos, encen­
didas sus mejillas, blancos y brillantes sus
dientes; sus alas verdes se extienden deOrien­
te á Occidente, y son sus .pies del color de la
aurora (xl.

Mensajero celeste, muchas veces se presen­
ta como le veremos en una de estas leyendas,
en forma de paloma: aSÍ, al tratar de la San­
tísima Trinidad, pudo decir un poeta morisco:

Con figura de paloma

pintáis otro Dios tercero,
que en el Tabor fué patente

y que en el Jord:in lo vieron.

¡'¡ Herbeler, Bibl. or., art, Gtbrait. Reiaaud, J/Onl/lll. ar.
l,tH.

I
' j
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Lo cual es verdad, mas rué '
Grabiel (sic) de Dios compañ ero,
que á los profetas pasados
revelaba los secretos (IJ.

En la Creación, en el Diluvio, en la vida de
los Profetas, en los momentos supremos de la
humanidad, interviene Gabriel. Lleva al Cria­
dor el barro de que form ó á Adán; de un pu­
ñado de aire que .coge con su mano, crea Dios
el caballo árabe; entrega á Noé el féretro en
que yacen los res tos del primer ·hombre para
ponerlo en el arca (~) ; in terviene en los pesares
y alegrías de los escogidos de Dios, en el na­
cimiento de Jesús yen la vocación de ¡...raho­
ma; guía á éste en los prin cipales actos de su
existencia, le revela 10 futuro, y rie dicta el
Alcorán. J

Este espíritu celeste mantiene, en la revela­
ción alcoránica , la pureza de la madre de Dios,
aceptada como dogma por los musulmanes
ortodoxos (3). Acatada en todo tiempo, véase
cómo se expresan acerca de ella varios escri ­
tores alarbes:

<E ngendrado (Jesús) tnn milagrosam ente, y parido de
la Virgen Maria, siendo ella vi rgen antes del parlo,)' en ti

( 1) Romall:eec..o po. AlolIso Aracollisd la ..III: ;611 llispa.....
Blbl, Nac. m . s , C. c. 174.

(z) Masud!, Mo",," , 1, 74.
(j ) .-1/' 0,611, S. XXI, 91, XVI , u . Masudi , MOtuc", 11, 145.

- t an :
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parl", y átspuu átl parl"; qu. como nu tro Sr. fue r­
bido de e r de un \'. ron (Adan) una mug r, n i Iu é

serbido d aca r duna mu er un v ron. in corru pci ón.

ni aIJunta mi nto de baron ... y e to son . ecre tos g n­

d · d Dio. que oayde lo - alcausa, y d olo e bidor
dellos (') .

• No otro creyemos, en el r 01'10 ( I h álito divino).
y no d zimo como fu':; que aqu 110 cos, muy s re­

ta de Dio. y no r\ be ombr Iegurar, ni I'"n ar (e n lor.
que el pi o .o ( pen miento ) no .~ sin dubda, y de la

dUWa no se firma nen una co n, ni nenguoa v ·rdad.
ol 'le. cri tura cria • en I uientr« uirgina ] de la e ce­

I"nll!ima m. ryaru, y lila par ticularizada ello que: 11

criado oro. r. en l. rencral id d de l. mu iere (¡l .

oAb· an in i n y nti lI O alfaquí (3 ). dijo: <que

i . lo ieles y Iahoma alabaron' l. rla n-
lsima, on I d Vi 'en bien: ventur d • e maldito

'j desee n lgado d todo e1, ue por tal DO I tuviere••

La situación de la Virgen Madre, en los mo­
mentos que precedieron y siguieron al naci­
miento de Jesú , ofr cen en el Alcorán, así
Como en nue tra leyenda, interés tierno )' dra­
mático .

•Ella ( Iarín ) concibió un hijo )' se retrajo
á lugar retirado; los dolores del parto la or­
prendiero n cerca de un tronco de palmera. •

Ir ) Blb l. oc. , m. ' . e., c. 174; el mismo dlee de otro. c¡ue
dud.a ban do I PU~% do la \'~n: •Llbren.. DI.. d. tal crron1a 1
de l&a Enn pecado••

(¡ ) Bibl. ·aa, . m. ' . G., C. 179.• 1. S. Ga)_ roa . S. l .
11l Guadaiaja ra. t.... ",p., fol . 3. V.

zrl
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«¡Ojal/iI dijo, que antes hubiera muerto, y hu­
biera sido olvidada con un eterno olvido . •
«Alguien bajo ella le grit6: no te aflijas, tu
Señor ha hecho correr á tus pies un arroyuelo;
sacude el tronco de la palmera, y dátiles ma­
duros caerán hacia tí; come, bebe y consué­
late•..»

María torn6 á su familia, llevando en sus
brazos al niño. «¡Oh María I le dijeron, has
hecho una cosa extraña. s d ¡Oh hermana de
Aarónl tu padre no fué hombre malo, ni tu rna­
dre mujer disoluta•• «María les señaló con el
dedo á su hijo, para que le ·interrogaran. •
«¿Cómo ha de hablarnos, le dijeron, un niño
en la cuna? «Yo soy el siervo de Dios, les di­
jo Jesús. Él me di6, el libro (el Evangelio) y,
me ha constituído Profeta / j ci Ha querido que
sea bendito donde quiera que me encuentre;
qu~ mientras viva ore y dé limosna, y sea pia­
doso con mi madre. Él no permitirá que sea
rebelde ni abyecto (J). J

Aquí terminan los recuerdos que consigna el
Alcorán sobre la Santa Virgen; tan s6lo en uno
de sus versículos (2), añade: «hicimos del hijo
de María, como de su madre, manifestación
(de nuestro poderío) para con los hombres;
á ambos les asignamos por morada un lugar

(I ) Alco,dIl. S. XIX, u y sigo
(2) Ibídem, S. XXIII, 52.
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elevado, tranquilo y abundante en fuentes . •
Muchos más pormenores ofrece nuestra le­

yenda en el patético cuadro que hace de su
muerte; muchos más consignaron los autores
orientales en sus obras, y la tradición en sus
poéticos recuerdos; si hubiera de traerlos aquí
todos, apenas bastaría este volumen para con­
tenerlos. A varios lugares y plantas de Orien­
te va unido el recuerdo de María (1): así Abda­
latif, tomándolo de Makrizi, indica la tradición
capta que, habiendo lavado la Virgen los pa­
ñales de Jesús con las aguas del pozo de Ma­
taréa, de la tierra regada con este agua surgió
la planta del bálsamo, tan estimado en la
Edad media. Soyuti decía que en Egipto, ha­
cia la parte baja del territorio de Almas, se
veía, según vieja tradición, la' palmera bajo la
cual nació ~esús, y cerca de Axmun el lebac
(árbol que dá cierto fruto parecido á la alloza),
á Cuya sombra dió la Virgen de mamar á su
hijo. La palmera, según Zamajxari, habíamu­
chos años que estaba seca, sin verdura, sin co­
gOllo, sin dátiles, y cuando los desparramó á
los pies de María era tiempo de invierno (3).

Un autor morisco cuenta que el diez de Mo­
harrám, primer mes del año mahometano, ce-

11) RtlallOIl di /'EgiPlt, pág•. 8g. 90, 66.
(z) En Marracclo, ReJ. 434.
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Iebraban los vencidos moros españoles el na­
cimiento de Jesús del vientre virgi'la/ de $11 tllIJ­

are(' 1.
Masudi e l, al describir la Persia, dice que

en la pro vincia de Fars había una fuente. lla­
mada F uente del Flugo; que cuando el rey Ca­
rech envi ó los tres magos al Mesías , María,
después que ofrecieron á su hijo oro, incienso
y mirra, les dió un pan redondo: ocultáronlo
ellos, tras algunas maravillosas aventuras, en
el hueco de una peña, y el pan desapareció en
el fondo de la tierra; al abrir después un pozo
en aque l sitio, surgieron de él dos columnas

: ¿le fuego.
n ::.':Mah oma in dicó, con absoluto desconoci­'l ... --miento de la doctrina evangélica, y con él ere­
• yeron muchos desussectariós;que los cristia-

JUnTll. D[ l\nUf ~~~. ~enían á la Madre de Jesús por la tercera
persona de la Santisima Trinidad; error fun­
dado en alguna herejía cristiana, que después
modificaron los teólogos musulmanes, más ina­
.truídos que su Profeta en este punto.

De suerte, que si una imagen de Maria Iué
-venerada antes de Mahoma en la Caaba, pan­
teón entonces de las varias religiones seguidas

1Il M. S. de Gaf """ .... S. ti . S.i>.lI allUlICS glooador.., &epi.
do! por 10. mOri. eoa,la palmer a llevaba de teca IrOOKlellloa ,l\Ot;

Cb¡D~hbD, .l~I"41INl'lIJ<o, fol. tio " .
(J) Mulldi , Uo."clo, IV, 79.
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en Arabia, su memoria lo fué igualmente por
los muslimes piadosos (1).

y si el Comendador de la Orden de Santia­
go, D. Juan de Vera, cortó, en las encantadas
cámaras de la Alharnbra, de una fermosa CIIC/zi­

llada; al deci r de un cronista, la cabeza de cier­
to moro lenguar áz, que motej6 de mala mane­
ra á María Santísima (.), un embajador musul­
mán, docto en letras y grave en obras, dió en
ocasión solemne claro ejemplo de la veneración
queá la Madre de Jesús concede el islamismo.

Pues discutiendo en Constantinopla con va­
rios obispos, habiéndose éstos r eferido á faltas
cometidas por Aixa, la esposa querida de Ma­
homa, les respondió discretamente que no de­
oían ext rañ ar las dife rencias sobre aqu el par­
ticular entre mah ometanos, cua1ndo los cris tia­
nos estaban tan divididos respecto de la glo­
r iosa Virge n María, á la cual añadió que podía
llamarse milla y [ueute de todaptlTlza (3) ,

(1) Según AlurAqul, la figura de Je,ú s y la de la VIrgen estaban
os<:ulpidas sobre una column .. en la Caaba; Caussin de Pereeval,
EU4i, T . l . 198.

(.) Bem ilde• • C,6n. de l Ol RlleJ ed/•• cap. LVn. A1onlo Lb­
pezde Haro . Nobiliario gental 6gito, lib. V , cap. 15 en D. Juan de
Ve~ .

(31 Herbelet, Biblio/h. or, artic. Mirianl. La comparaclbn en­
tre la &otlsima Virgen y Al.... parec e habe r sido !recuente ent re
los musulmanes españoles . As! puede verse ea Phez de ChInch ón,
A••tia/to,ano. en que declarA con .Igo de mofa (fol. 160). las esee­
leadaa de Alu. según 10 1 moriscos.

; .1, '
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Para los musulmanes la vida de Jesús, des­
de su concepción á su muerte, es un milagro
perpétuo; el Alcorán, sus comentaristas, la tra­
dición erudita y la popular, han dado á nues­
tro Redentor proporciones verdaderamente so­
brenaturales.

Según ellos, ha nacido de una virgen sin
mancha, permaneciendo solamente tres horas
en sus purísimas entrañas; según ellos, Dios ha
interpuesto al nacer un velo entre él y Satanás
para que éste no le tocase en el costado, como
á los demás seres humanos, con aquel rudo
contacto que al decir de los sarracenos, arran­
ca llanto doloroso á todo recién nacido; ha sa­
lido al mundo sin dolor de su madre; ha cre­
cido en un día lo que otros en un año; ha pro­
nunciado, cuasi al abrir sus ojos á la luz, ve-'
hementes palabras en defensa de María, y sólo
ha estado tres días en la cuna . Su infancia es
también una serie no interrumpida de porten­
tos; en sus pueriles juegos hace unos pájaros
de barro, dándoles vida con su aliento, yen la
escuela explica á su maestro asombrado el
sentido místico de las letras del alfabeto.

Pero á pesar de esto, y de los prodigios que
realiza hasta su muerte; á pesar de llamarle
el Alcorán Verbo de Dios y Espíritlt Santo, Je­
sús para el mahometismo es un Profeta, un
enviado de Allah á la humanidad, una revela-
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ción de la doctrina celestial y testimonio vi­
viente del poderío divino; en suma, un eslabón
más en aquella cadena de oro profética, que
empieza en Adán y sigue con "Noé, con Abra­
ham, Job, Salomón, y otra multitud de per­
sonajes de la Sagrada Historia, hasta acabar
en Mahoma, que es su sello.

Cuando llegan los momentos de su misión
providencial, dice el Alcorán (t ): . H emos con­
cedido á Jesús, hijo de María, señales mani­
fiestas de su misión, y le hemos fortificado con
el espíritu de santidad.s . Siguiendo las hue­
llas de los otros Profetas, hemos enviado á Je­
sús, hijo de María, para confirmar el Perita­
tGuco, le dimos el Evangelio que contiene la
dirección y la luz, que confirma el Pentatéuco,
'y que también contiene la dirección é intima­
ción para los temerosos de Dios (~) .»

Como prueba de su divina misión da vista á
los ciegos, cura leprosos, resucita muertos, y
declara á los judíos, que escuchaban sus pláti­
cas fervorosas con la sonrisa de la increduli­
dad en los labios, 10 que guardaban en 10 más
Secreto de sus pensamientos y de sus casas.

Entre aquellos escépticos se le adhieren al­
gunos hombres de corazón, tres pescadores y do­
cebatalleros, dice cierto tradicionista, á quienes

(t ) AlcD1tlll, S. 11, 8t.
(a) (bid.m, S. V, So.

, I



entusiasman y convencen sus elocuentes pa­
labras•

La predicación se verifica, pues, entre ma­
ravillas, y no es la menor aquélla , que refiere
Mahoma en su Alcorán, inspirándose en un
mal ent endido relato de la Cena:

c¡Oh, jesús, hijo de Maríal dijeron los após­
toles; tu Señor ¿podrá hacernos bajar de los
cielos una mesa completamente servi da?» «Te­
med al Señor, si sois fieles, respondió jes ús»
cDeseamos, con testaron, sentarnos y comer ;
entonces nuestros corazones se asegurarán; sa­
bremos que nos has predicado la verdad, y
atestiguaremos en favor tuyo. D j esús, hijo de
María, hizo esta oraci ón: «Dios, Señor nues­
tro, desci éndenos del cielo. una mesa, que sea
un festín para el primero y el últ imo de nos­
otros, y una manifestaci ón de tu poder: ali­
méntanos, que tú eres el mejor alimentador, »
cEntoncesJ dijo el Señor, os la descend eré;
pero ¡ay de aquél que sea incrédulo despu és
de este mi lagro ! dispondré para él el castigo
más terrible que jamás se preparó para una
criatura (d. )

En nuestra leyenda, este suceso aparece algo
diferente y más completo. Algo indica también
su relato de la persecución contra jesús; pero
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( J ) Al co,án, S. V, tU Yalgo
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entusiasman y convencen sus elocuentes pa­
labras.

L a predicación se verifica , pues, entre ma­
ravillas, y no es la menor aquélla, que refiere
Mahoma en su Alcorán, inspirándose en un
mal entendido relato de la Cena:

• ¡Oh , jesús, hijo de Maríal dij eron los após­
toles; tu Señor ¿podrá hacernos bajar de los
cielos una mesa comple tamente servid ah «T e­
med al Señor, si sois fieles, respondió jesús.»
«Deseamos, contestaron, sentarnos y comer;
entonces nuestros corazones se asegurarán; sa­
bremos que nos has predicado la verdad, y
atestiguaremos en favor tuyo. • j esús, hijo de
María, hizo esta oración: •Dios, Señor nues­
tro, desciéndenos .del cielo una mesa, que sea
un festín para el primero y el 'últ imo de nos­
otros, y una manifestación de tu poder: ali­
m éntanos, que tú eres el mejor alimentador. »
«Entonces, dijo el Señor, os la descenderé;
pero ¡ay de aquél que sea incrédulo después
de este milagro! dispondré para él el castigo
más terrible que jamás se preparó para una
criatura (xl. »

En nuestra leyenda, este suceso aparece algo
diferente y más completo. Algo indica también
su relato de la persecución contra Jesús; pero

( 1) Alto,dll. S. V, tu y aig.
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se conforma con el Libro dela DistillCi611, como
llaman los mahometanos al de su ley, en lo
que se refiere á su suplicio.

Mahoma no admitió la crucifixión de Jesu­
cristo, pronunciándose abiertamente contra
ella; pues la Redención del linaje humano,
mediante aquella infamante pena, imponía la
idea de su divinidad, considerada por el Pro­
fetaárabe como un error, más aún, como una
blasfemia.

•Dicen (los judíos) hemos muerto á Jesús,
hijo de María, el enviado de Dios; no, no le
dieron muerte; un hombre que se le asemeja­
ba fué puesto en su lugar, y aun los que dis­
putaban sobre esto, permanecieron en la duda;
no lo sabían á ciencia cierta; solamente se­
guían Una opinión. RelÜmente no le han muer­
tO;,Dios le elevó á Él; y Dios es poderoso y
sabio (1),.

o Esta opinión nacida en el seno de algunas
herejías cristianas, dominó desde entonces en
el islamismo; según éste, las dolorosas escenas
de la Pasión, las crueldades del Pretorio, las
h\unillaciones en la vía de la Amargura, el su­
plicio de la cruz, no los sufrió Jesucristo, sino
otro hombre que se transfiguró en él.

Sobre quién fuera este hombre disienten tra-

, I
I

I
I

(JI AlcOTti". S. IV, 1$6.

- xxxv- 3

-



LEYENDAS MORISCAS 35
da de un criado d'en casa de su padre, llama­
do Alauz, conzibió d'el y parió un niño, el
cual, en paños y ábito umilde, lo enbió á criar
fuera del reino en grande secreto, de una alla
(aya) suya, á la cual encargó que le llebase,
Crióse este infante y aprendió zienzia y letras,
en las q üales mostró su grande ent endimiento;
el qual pidió lizenzia a su ama, que la tenia
por madre, para ir a perficionarse en los estu­
dios fuera del pueblo donde rresidia; y parti­
do de eUa le movió su corazon la causa prime­
ra motiva, para yr al rreyno de Siria a la ziu­
dad de Damasco, en la cual por su abelidad
entró en el palazio del rrey Jezu (sic), su agüe­
lo, y a ser almitido. El cual bino a pribar tanto
por su grande abelidad, qu'el y sus botas e~an

nosolamente almitid~~, pero purificados-pre­
feridos_a Iósldemás, i alló grazia en los ojos
del rrey su agüelo, aunque no se conozian; y el
rrey biendo su grande abelidad y gran gobier­
no, casólo con su yja, y madre y muger suya;
aunque es berdad que la madre ya lo tenia por
mUerto; y á la muerte del rrey su agüelo ere­
d óel rreyno y el apellido de rrey, y fué ungi­
do por tal, segun el rrieto-rito-de la ley del
santo Moysen,

De este suceso envió a su ama abiso , que
por madre tenia; el ama bino á Damasco lue­
go, donde le alló casado con su propia madre;

•
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la cual llegada a la prezencia de la madre y
rreyna fué luego de la rreyna conocida, y supo
della estar casada con su propio yjo; y bisto un
caso tan grande, entre las dos acordaron de dar
cuenta al rrey Jusús su marido y yjo; que así
se llama, el cual como ombre santo y rrey zen­
tífico, y justo, y zelozo de la ley de Dios, pon­
derando la grabedad de su delito, y al fin para
tanto bien predestinado. se determinó de rren­
cluir a penitenzia, para alcanzar algun reme­
dio a su pecado.

En este tiempo era la predicazi ón del Eban­
gélico Mesías Cristo, la fama del cual estaba
estendida por el mundo, y el buen rrey, dejan­
do gobierno en su rreyno, se rué a buscar en
ábito umilde al Ebangélico Mesías Cristo, y I

llegado á suprcsencia metióse en su compa­
ñia, para conjeturar por sus obras si le descu­
brirla el secreto de su corazon, y descubrirle
su culpa. Pues el Ebangélico Mesías Cristo
fué por el ángel rebelado y avisado, de como
aquel ombre que abia entrado en su compa­
ñia era el rrey Jesús de Siria y la causa de SU

benida, y que aquel era el ombre que abia de
perezer por él. Todo lo cual el Ebangélico
Mesías Cristo puso por obra, comunicando
con aquel rrey 10 que le abia sido rrebelado
de su culpa, y la reparazion della, diziendo
que se disponia á la boluntad de su criador, y

--
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á padezer los oprobios que los Judios en él
arian, pensando que los azian al Ebangélico
Mesías Cristo: que por aquello él le fiaba que
abria la bienabenturanza y gozo eterno. Pues
éste bendito rrey Jesús ollendo al Ebangélico
Mesías Cristo se dispuso y ofreció á la bolun­
tad de su criador, por 10 cual dize el evange­
lista san mateo a doze de su ebangelio, que
abiendo sido Jesús puesto (t )... a tan gran gozo
sufrió, menospreciando su bergüenza; y este
rrey Jesús de Siria fué el que padeció por el
Ebangélico Mesías Cristo••

Para los musulmanes, pues, Jesús no ha
mUerto realmente: no admitiendo pecado ori­
ginal, creen innecesaria la Redención: idóla­
tras cuasi siempre de la fuerza, sometidos per­
petuamente á ella, y defendiéndose de sus ri­
gores con la fuerza misma: considerando más
grande y poderoso al más fuerte, y acostum­
brados secularmente á humillar la cerviz al
poderoso, no comprendieron, no comprenden,
nUnca comprenderán la sublime abnegación
del divino sacrificio. Consideran á Jesús como
un triunfador, como un domeñador de la natu­
raleza, no con la sublime grandeza evangéli ­
ca, como al hijo del Dolor, partícipe de todos
los pesares y desventuras humanas: se escan-

h) FAlta en el origillal .

. ..
If:,
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dalizan de que pueda creerse que el poderoso
sobre todos los poderosos se someta volunta­
riamente á la mofa , al escarnio, á los golpes y
á la muerte en un patíbulo, y que los rayos de
su ira no aniquilen, antes que pestañada de ayo,
como dicen los libros aljamiados, á sus ator­
mentadores y verdugos.

Así decía uno de los moriscos expulsos de
España:

Dezis que Cristo murió, y sudó
gotas de sangre en el huerto
por el temor de la muerte.
y en Dio s nunca rein6 el miedo (r).

De igual modo proponía otro: IY si dizen
que el muerto fué el Mesih (Mesías) y el fino
fincó (el hijo quedó) en él, de aquí á que (has ta
que) lo mataron, otorgan que el fillo aqu'el
qu'era el Señor murió ; y dan gran mengua dél
y gran flaqueza; que nunca se dej é matar, sino
aquel que es flaco, y no ie puede fazer más.s

Después de la Crucifixión, según el Alco­
rán, el fin de la vida de Jesucristo queda in­
cierto; pues de Unas aleyas parece resultar su
Ascensión viviente á los cielos ; de otra que
muri ó sobre la tierra . Diversas son también
las opiniones de los teólogos muslimes; algu­
nos creen que murió, permaneciendo sepulta-

.(1) Bibl. Nac., m, a., C. c. r74.

.,

1
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do tres 6 seis horas, y que Dios después de re­
sucitarle le elevó á sí en alma y cuerpo, desig­
nándose como asiento de su trono el cuarto
cielo, donde se encuentra el primer motor, que
es el de la gloria y majestad divina.

Cuando se acerquen las supremas horas del
Juicio final, creen los mahometanos que Jesús
bajará al mundo, y fundirá en una sola religión
el Cristianismo y el Islam. Un autor morisco (1)

decía que en España ayunaban los de su casta
el décimo día de Moharrám, porque en él naci ó
Jesús, porque en el mismo subió á los ciclos
dO/lde está vivo, hasta que baje al mundo á go­
bernarlo con la xtll'.m-ley-mahometana, cua­
renta años antes del Juicio universal, tan felices,
que el lobo, elle6/1 y la oveja pacerán conformes,

y estaba tan arraigada entre los orientales
esta creencia, que la tradición popular desig­
naba á Ack Minaré, flecha que remataba cier­
to minarete de la mezqui ta de los Benu Omeya
en Damasco, como lugar del descendimiento
de Jesús. Cuando en el siglo IX de la Hegira,
esta mezquita fué incendiada por Tirnur, Ack
Minaré quedó intacta, y los muslimes fervoro­
sos consideraron esto como providencial con­
firmaci6n de la popular creencia (2).

(1) Bibl. de Gayangos, m. l. S. 2 .

(:) Mouudjea d'Ohsoa, Tablta" dt l'tmPitt olhoma". ed, Pa,
lis, 1788. T. 1,42$.
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4°
Al Juicio ñnal asistirá también nuestro Re­

de ntor, según algunos mah ometanos , solamen­
te como testigo, y en opinión de ot ros , some­
ti do, cual los demás hombres, al tribunal de
Dios.

Después de Mahoma, los agarenos conside­
ran á Jesús como el más grande de los Profe­
tas, y le conceden extraordinaria ve neración;
aceptan cual artículo de fe su poderío incon­
trastable; su aliento y el contacto de sus ma­
nos sanan enfermedades incurables, y dan vida
á los muertos y á los objetos inanimados; así,
cuando los orienta les quieren alabar la habili­
dad de un médico, dicen que posee el hálito de

~:::::~ :Jesús (11. Todavía los marroquíes contestan ár ~ualquiera qUff les pide cosas cx;tr aordinaria-
, mentedifíci~~s: éa'nS!! !ayJ'~ Sjdll(l Aisa-Nues~

.'; tro Señor Jesús- pllTa conseguir lo qlt~ deseas?
iJf1H\ tlt MUI1lUl Lo s anales del Oriente demuestran cuán in­

veterada es esta veneraci6n: en el año 33J de
la Hegira (94-2-3), Constantino VII Pcr ñrcg é­
neta envié á Ibrah im, califa de Bagdad, una
fastuosa embajada, pidiéndole con todo enca­
recimiento cie rta imágen de Jesucri sto que
Este dej6 impresa en un pa ño al limpiar con él
su rostro; el califa no accedió 4 10s deseos del
emperador, hasta que un gran concejo de ule-1,

,

¡,
1.

1
k

~.

(¡ ) nubdol, Bibl.... Bad 1JClih.

"

'-5 ..-_. - ---- ...•



LEYE. 'D AS lORIS CAS 4-1

mas, reunido en su corte unánimemen te opinó
e le entregaran el paño, depositado en la

iglesia de Ruha, mediante el canje de algunos
cautivos musli mes (u,

He aqu í, por últ imo, cómo se expresa un
poeta oriental , refiriéndose á Jesús, con la
misma fervo rosa v neración que cualquiera
de n iestros místicos :

•El corazón del hombre afligido, de tus pa­
labras saca consuelo; tu nombre sólo restable­
Ce el alma en su vida y en u prí stin o vigor;
si alguna vece es permitid al espíritu hu­
mano el varse lo miste rios de la divinidad.
de tí luc , y tú ere quien le prestas

. ha ta allá ( ~) . •

El A ;¡, ldis- relato, dición- y , rteor: miel '
lo de lsa (J lis )' [ti calavera . es una leyen a
!Jaslan e lIa, en la que median e cierto mi­
lagro de nu stro Re entor se rey lan las creen­
cias mu limes sobre el juicio de las accione
~lumana n 1 sepul ro . y una de cripci6n d 1
Infierno; a unto ba t nte común n las consejas
arábiga • durant el tiem po en que lo era tam­
bién en la literatura legendaria, y aun en los
poemas cristiano .

l. d'Oh D. T l. u, T . 11, 40"
Rolo.ud, o....... J , T . l. t .



42 F. GUILLÉN ROBL ES

La Estaría qlle acaeció etI tiempo de Isa, co­
mienza á modo de uno de esos sencillos cuen­
tos, que se refieren en nuestras aldeas al amor
de la lumbre, y concluye como alguno de los
más cruentos dramas de nuestro Echegaray.

A6n no he hallado su origen en textos ára­
bes; y si atiendo á la libertad y desembarazo
del lenguaje, y á la escasez de giros arábigos,
cuasi estoy por afirmar que presento en ella
al lector, no una traducción como las anterio­
res, sino un cuento original morisco, inspira­
do sin duda en algún otro sarraceno, pero pro­
pio de los vencidos moros, referido por ellos á
la gente moza, para apartarla de la mentira y
de la codicia.

La eficacia de las palábras que constituyen
la profesión de fé musulmana, tan poderosa pa·
ra los agarenos, como 10 fué para los cristianos
la señal de la cruz, es el asunto de la siguiente
leyenda, titulada El rrecontamieuto dela dOllzella
Carcayona, hiya del rrey Nachrab COII la paloll/(l·

Esta es una piadosa tradición cristiana,
aplicada al mahometismo, en la cual se re­
señan los principales puntos de las creencias
muslímicas. Ya me ocuparé de su orígeny re­
laciones con algunas de las más conocidas tra­
diciones de la Edad Media, en la obra que ten­
go en estudio y que anuncié antes.
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Popular en Francia y España la cristiana,
fué también muy popular la agarena, pues co­
rrió entre los moros españoles en árabe, del
cual fué traducida y publicada en dos distin-:
tas versiones que conocemos, una en aljamia,
otra en letra castellana (r).

Esta última me decidí á imprimirla á conti­
nuación, por ser como un resumen de la alja­
miada, por diferir de ella en bastantes porme­
nores, por su .regular mérito literario, y por
seguir mi pr6posito de dar á la estampa todos
aquellos textos inéditos que ilustren estas le­
yendas.

Bismi yllahi y Rahimeui y Rahim:

cEn el nombre de al1á(h) piadoso y. mise­
ricordioso, á quien se deDe la 10~zi6n; señor
'nuestro, dador de todo bien por su dibina mi­
sericordia.

lEn los tiempos pasados vbo un rrey jentil,
quellamaron el rrey aljafre: este yd6latra rrey
a~orabauna ydola de oro, que tenía en su pala­
ZIO, muyadornada y bastezida de jogas-joyas:
-á este rrey le di6 Bias una hija de mucha
ermosura¡ el rrey muy contento la puso en una
fortaleza y casa de mucho deleyte, con amas

. b ) Dibliot. Nadonal de M:ldrid. m. l., G. g. 47. fol. 134 y
ale. 111. s., C. c. 174. B1bliol. de Gayangos, m. l., V. 4.
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que la criasen y donzellas que la sirviesen, )'
le puso por nombre Arcayona; crióse tan linda
y hermosa, que quando llegó á edad, el rrey
su padre se enamoró della y la pidió su amor.

•La onesta y casta donzella, bergonzosa y
almirada, consideró que todas las caryzias y
amores que el padre la azía no iban por el ca­
mino pat ernal, sino con pensamiento malo y
lazibo, y así le respondió, con querimiento de
alla{h) taala-Dios ensalzado sea:-

.¡Ya-oh-padrel ¿como puede ser, que
siendo buestra yja, sea buestra mujer, y os
querays poner á un pecado tan grande? yo no
e oydo ni allado que ningun padre se case con
su hija, y ansi os ruego que aparteis de bos ese
pensamiento; I ¡ '

.El rrey, pllesto en su mál propósito, la per­
suadía; mas la buena donzella no quería con­
zeder en los rruegos del padre, aunque era
muy ymportunada.

•Esta donzella arcayona seguía la adorazi6n
y ydolatría del padre, y tenia una ydola de
plata muy compues ta , á quien adoraba; y un
dia, estando aziendo su adorazi ón esta donze­
11a á su ydola, estornudó, invocando á su ydo­
la; aparecióse el ángel en figura de una ermo­
sa paloma enzima de la cabeza de la ydola, Y
la abl6 con lengua paladina-clara,-y la dijo:

.¡Ya-oh-donzellal no as de dezir eso,
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sino, alhandu li lahi arrabin (sic) allamin,-la
alabanza á Dios señor del universo.-

•y ansi como dijo esto el ángel, la ydola
cayó en tierra¡ la doncella almirada y con una
nueva alegría en su corazon de oír tales pala­
bras, la dijo:

'¡Ya-oh-palomal dime que palabras son
estasque me as dicho de tanta dulzura.

•Respondió la paloma:
.Estas son palabras de tu rremedio, que des

Lo(o)res y grazias al Señor que te crió, que te
da vida y sustenta, y que no des grazias á las
ydolas, que no te pueden azer ningun bien, ni
tienen poder para nada¡ ¡ye donzellal di leyla­
hay la alla (sic)-no hay más Dios que .Allah
-que no hay otro Señor sino alla(h) criador.
de toda cosa, al cual as de adorar y rreberen­
ziarde aquí adelante.

,¡Ye palomal y que dulces me son tus pala­
bras, y que agradables leylaha y la aUa(h)• .

'En diziendo estas palabras la donzella, la
paloma desapareció¡ la donzella quedó afir­
l\1ando en estas santas palabras. A este tiem-.
pevino el rrey con sus la(s)zibos y torpes de­
~os, y biendo la ydola por el suelo, pregunt6

causa¡ la hija le dijo:
'iLle (sic por ye) padrel di leylaha ile alla,

~ules el que te crió y te da vida y te a de bao
er, y deja los ydolos sin probecho.
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.Fué tanto el enojo y. rra bia del yd61atra
rrey, ziego en su zeguedad, que mandó luego
que cortasen á la yja las manos; y cortándose­
las en su presencia mandó que (la) tomasen y
Ilebasen al más apartado monte; y la llevaron
i un monte fragoso y temeroso, y metiéndola
en 10 más espeso d él, se la dejaron allí. La
buena dcnzella, triste y afligida, yorand o su
trabajo, dando grazias á su criador, diziendo:
le yllaba y le alla(h); de nde á pequeño nato se
le aparezi6 una ermosa y blanca zierba, y pu-

~ niéndosele delantre, emp ezó (á)anda r ; la don-
1 zelln la siguió, y la UeM á una bien fabricada
~; cueva, junto á una clara fuente, y la zierba se

\ re; ..:~:X:r6e~~ ; ~:~~~~~~~::~ i: ~é~~~

I • se en aquella cuehar dió gradas á su criador.
JUnTJI. Dt Mm y dende á un rato bino la zierba t on comida

para esta buena donzella , y con su boca laaier­
ha la daba la comida y lamía sus manos, que
luego sané, au nque sin manos.

eDende á pocos dias el prinzepe de antarchia

(Antioqu ía) sali6 á caza, y anda ndo en su caza
se perdi ó de sus caballeros. Andando perdido
se le apareci ó una eíerba de mucha hlancura.
y ensi como el prinzepe la vi6, la zicrba 001­
bió las espaldas. y el prinzepe la fué sigui endo.
codicioso de tal caza: y ansi la fué siguiendo.
asta que la bió entrar por un monte, yentrao'
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do tras ella en lo más (fragoso?) délla bió en­
trar en una cueba; el prinzepe se ap e ó, y to­
mando su benablo se entró en su seguimiento,
y hió que la zierba se abia echado á los piés
de una ermosa y .agradable donzella, de las
más agraciadas quél abia bisto.

-E l prinzepe , confuso y turbado de ber cosa
de tanta lindeza en parte tan rremota y apar­
tada, llegándose á ella la salud6 con la boz al­
go alterad a, y la buena donzella le bolbi6 los
saludos; y biendo el prinzepe que le (a)bia res­
pondido con lengua paladina-clara, -per-
diendo la turbación que tenia, azercándose
más, con amorosas palabrasle rrogó le dijese
la causa de estar en parte tan apartada, pro­
metiéndola de faborezella y allu dalla en todo
lo que ubiese menester. Da donzella con lágri­
mas de sus ojos y con berg üenza grande, que
en el prinzepe causaba más amor, le contó la
causa de su des tierro y lo que con el rrey su
P~dre abia pasado: el prinzepe, que estaba afi­
llonado al amor de la donzella, como supo ser
tan alta prinzesa, de todo punto se rindi6 á su
amor con toda limpieza y muy de corazón, y
la dijo que no yorase, ni tubiese pena, quél la
prometia, Como prinzepe qu'era, de guardalla
s~ onrra, yen llegando á su ziudad de azelle su

" Zldaque_carta dotal-y casarse con ella .
¡ . -La ermosa princesa, consolada y conortada
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con semejantes palabras, viendo ser prinzepe
de tanto valo r se humill6 á él, qu,c fue causa
de que el príneepe acrecentase mb en el amor
que la tenia, deseando ya berse en su ziudad,
para azer sus bodas ; y mirando por la zie rba
no la bieron; mas el prinzepe biendo ser lla
cerca de noche . acordó de quedarse allí asta el

l. dia, y atando su caballo porque no se fuese,

1

1: pasó toda la noche con la hermosa princesa
. arcayona , acarizi ándola con amorosas pala-
~ bras : la erm osa donzella daba gracias á SU
1, criador que la ebía embiado tan gra n rremedio! y trepare á su nezesidad, y diciendo en su co-
l raz ón le ylaha y la alla(hJ- no hay más Dios
¡ '~ ¿-que Allah- .
!, r ... , tBenido el dia, el prinzepe subi ó en su cebe­
r· • Uo, y tomando á la pri nzesa en las ancas dié le
·'JUI'ITlI. Dl.P.t1DA huelta á su ziudad, á tiempo que sus caballe­
, ros le andaban buscando. Llegado á su pala-

zio, la madre del prinzepe le sali6 á rreaebir,
y como bi6 aquella donze lla y sin ma nos, ad­
mirada pregun t é al pr inzepo quien era; el
prin zepe la dijo que era su muje r. La madre
enojada y zelosale dijo que porque dejaba yjas
de grandes treyes y señores que se le ofrezian
por muje r. por casarse con aquella yja de un
rrey jentiJ; él rrespondi6 que aquella queriaY
no otra ninguna, por lo cual tomó la madre del
prinze pe grande odio con la ermosa areayon"

..
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»Otrc dia el prinzepe yzo su szideque 4. la
prinzesa y se casó con ella, y la di6 donzellas
y criadas que la eirbiesen, y dos donzellas que
tubiese n q üenta con su bestir y darla de co­
mer; todo lo cual para la madre del príneepe
era de mucho disgusto . E l prinzepe estaba
muy contento con su querida arcayona , rre­
galándola y acariziandola•

•En este tiempo se le ofrezi6 al prineepe una
g{u}erra , que le fué forzoso yr el mesmo en
persona a ella , y en ausentando que se ausen­
tó el prinaepe, luego su madre nland6 tomar
, arcayona, y que 4. ella y á su yjo, puesto 4.
SUs pechos, que con gra n conten to del prin ze­
pe abia parido. que seria de edad de un año,
muy alindado en demesía , que los llebasen al
monte donde su yjo la abia alIado~ Y IAnsi la"
Ueharon. aunque con gra n lást ima de los que
la llebaron, y la dejaron en el monte. .

sLa arca yana, biéndose en aquel monte, yo­
tandc de sus ojos con el gran duelo que su yjo
le aria. y viéndose sin manos y con poco rre­
:nedio para a, que es to le traspasaba el alma,
Jamando á su criador que la baliese con gran­
des suspiros y lágrimas. Estando en esta ansia
! traspaso se le apareció la eíerba, y la gui6 Y
:Ieb6 á su cueba, y alli la traia de comer ; y se
odaba con su boca, y le limpiaba su yjo con

':;¡, boca, y le desembolbi a y embolbia ;' con lo'

< xxxv , 4-
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qualla aflejida señora tenia algun consuelo, y
siempre llamando á su criador, nombrando la
palabra de leylaha y la aUa-no hay más Dios
que Allah-con gran corazon•

•Alla(h) taala-Dios, ensalzado sea ,-como
tan piadoso y socorredor á quien de corazón
le llama en sus nezesid ades, la socorri6 en su
trabajo y nezesidad y la dió una noche sueño, y
cuando recordó la buena arcayona se a116, con
sus manos lindas y ermosas, y tomando gran­
dísimo contento y alegria no se artando gran­
demente de dar gracias a su criador, loando su
piedad y misericordia, tomando su yjo con
sus manos, abrazándole y allegándole á sUS
pechos, no se artando de traerle las manos por
su cabeza y su cara, y de embolberle y desem­
bolberle, yorando lágrimas de grandísimo con­
tento, diziendo á cada abrazo y beso que le
daba leylaha y la alla (h), y llegándose á la er­
mosa cabra no se artando de con sus ermosas
manos alagalla•

•Desta manera pasó esta ermosa señora, en
compañia de la cabra que la traia cada dia de
comer, labando y rrefrescando á su yjo en
aquella ermosa fuente, no sintiendo su sole­
dad, confiada en su criador•

•El prinzepe su marido, acabada la guerra.
contento y vitorioso se bolbió á su ziudad, y
llegado á su palazio se fué derecho al aposen-
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to de su querida arcayona, y preguntando por
ella, la madre acudió y le dijo que en salien­
dose él que se salió, otro dia con su yjo en
brazos se salió sin podella detener, y se abia
idoal monte; que no se curase della, que pues
que tal abia echo. El prinzepe, que tal oyó,
sospechosQ y triste, sin aguardar más tomó el
Camino del monte, sin querer que nayde fuese
Con él, y á la entrada del monte le apareció la
zierba y le guió á la cueba, y llegado el prin­
zepe se apeó de su caballo, y atandole á un
árbol, Con grandísima presteza entró en la
cucba con cuydado de su querida señora; yan­
sí Como la bi6 con su yjo en brazos, tomando
á madre y á yjo en sus brazos, con lágrimas de

, gran contento los apretaba consigo, sin poder
abiar palabra; y tornando el prinzepe á mirar
á su querida arcayona la bió sus ermosas ma­
nos, que Con el contento no abia echado de ber
embebido con el yjo, tomándoselas y besán­
doselas muchas vezes, sintiendo en su cora-

• zon Un gozo grandísimo, tiniendose por el más
: dichoso ombre del mundo, y tornando de nue­

Vo á tomarla en sus brazos con palabras tier­
nas Yamorosas.

lEl gozo de la prinzesa era grande biéndose
COn su querido señor; la noche pasaron con
grandísimo contento, no soltando el prinzepe
Suquerido y ermoso yjo de sus brazos; y mi-

\
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rando por la zierba no la allaron, ni bieron,
porque asi como el prinzepe entró, ella se des­
apareció. Benido el dia el prinzepe subió á
su querida mujer en su caballo con su yjo en
brazos, y el prinzepe á pié tomaron el camino
de la ziudad, y llegando á ella á gran rrato de
la noche, el prinzepe se fuécon su mujer y su
yjo á su aposento, sin querer ber su madre¡ sus
dueñas y donzellas de la prinzesa binieron lue­
go á darla de comer y bestir, como lo tenían
de costumbre, y qüando bieron un milagro tan
grande, y verla con tan ermosas manos, alrni­
radas y contentas y con grande alegría daban
grazias á Dios.

JEI prinzepe llebó á su madre á un ermoso
y lindo alcazar, y la di6 dueñas y donzellas Y
jente que la sirbiese, y él se quedó en su pa­
lazio rreal con la ermosa prinzesa arcayona,
la qual daba grazias á alla(h) taala por tantas
merzedes como la azía¡ nombrando yafirman­
do en la palabra berdadera con gran corazón
de leylaha y la alla mohama rrasul'lla (sic).­
No hay más Dios que Allah, Mahoma es el en­
viado de Dios.-

JEl prinzepe juntó después sus gentes y fué
contra el rrey Aljafre; el rrey su suegro le sa~

lió á la defensa, mas poco le aprobechó que
rué benzido y desbaratado, y (a)cabó en SU

pertinaz ydolatría, porque el prinzepe enoja~
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do de 10 que abía echo, no alzó la mano de
perseguirle y sujetarle su rreyno,

IRrogemos de todo corazón á alla(h) taala
dé grazias que le sirbamos bien y berdadera­
mente, y dé firmeza en la palabra berdadera
de le ylaha yla alla mohamed rrasulalla (sic)
para que con ella seamos libres de todo traba­
jo y angustia, como lo fué esta hermosa don­
zclla arcayona; que todos los que la acostum ­
braren á dezir serán faborezidos de alla(h)
taala en este mundo, y tendrán descanso en el
otro y gloria cumplida.

IEmin (y)arrabi yllamin.-Amén, ¡oh, Se­
ñor del universal.

Arcayona, 6 como dice en la versión alja­
miada, Carcayana, que en un códice ~e Ga:-'
yangos se llama también Larcayona, se 've
asediada por los incestuosos deseos de su pa­
dre Nachrab, el Aljafre del manuscrito caste­
lIana, escapando de ellos con mejor fortuna
~uc la infeliz hija de Antióco, en nuestro vie':'
]0 Poema de Apolonio,

En la leyenda aljamiada, la paloma instruye
~Arcayona en el islamismo. revelándole la uni­

~ ad de Dios, la milagrosa fórmula para expre­
e :rla, las grandezas del Criador, las delicias

e la gloria y las horribles penas del infierno.
Un libro de moriscos, por todo extremo raro

Yc .
urloSO, en el cual se trata de conservar la

"

/



fe sarracena entre los lanzados á las playas
tunecinas por los terribles decretos de Feli­
pe IlI, reseña con bastante extensión lo que
los .alfaquíes españoles explicaban á su grey,
y ésta creía , acerca de la gloria, el paraiso yel
infierno; cuyos textos est imé que valdría más
publ icarlos, que no hacer yo un resu men de las
opiniones muslímicas sobre estos puntos (,).

He aquí 10 que escribió el autor del men­
cionado libro sobre los cielos:

«y ay desde la tieRa Al primer cielo qui­
nientos años de camino; esto se toma desta
aya-aleya-

• (2) U- 41 I.:f--Q.. ~J l.ti.. cJLs: (~ .5
y 10 declararon que Dios nro. ssr, ynbia Al án·
gel chibril-Gal:iriel-con su embajada, y ba­
ja y sube en un día, quinientos años de bajar Y
quinientos años de subir.

•y la tieRa, de la suerte y tamaño que se a
dicho, es comparable con el primer ~ie1o, CoIllO
una gota de agua en la mar: en este c;:ielo crió
dios y puso la luna que alumbrase; y es tan
grande, como treyenta vezes el mundo. Y este
c;:ielo con el sigundo és, como una gota de agua
en la mar: y el sigundo con el tercero, y el tet-
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(r ) Biblíeteca de Gnyangos, S. a. . "
(a) Alcor!IO , S. ¡O, 4 ' (Gr:ldas) por las cuales Jos l ngele' . jJ

espírit u ascienden i Él durante uo dia que dar:l ciDcuentS '"
a llos.'
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'jero con el q üarto, és lo mismo: en este cielo
crió el sol, y és tan grande como el mundo c;ien­
to y sesenta y seis beces y dos tercios; de quien
se cuenta qucstando (Mahoma) calla Allahu
galaihi gua c;alam-ql1e Dios le sea propicio y
lo salve-hablando con la c;ayda gaissa , radia
Allahu ganha-señora Aixa, complázcase Dios
con ella-le dijo, como lo llebaban (al sol) en
un carro muchos Angeles, y lo tiran con unas
cadenas de piedras preciosas, y que al punto
de mediodia se para encima del santo templo
de meca y dice: ¡o(h)1 angeles de dios; yo ten­
gobergüenza de mi criador en llegando A este
lugar-de parar, porque és la quibla de los mu­
minin-dirección de la oración de los creyen­
teS.-Ent6nces le ruegan iIos angeles, y no' los
obedec;e, y aunque hacen sus poderlos no pue­
denmenearlej ,hasta que dios nro. ssr.les pone
en la memoria que digan: ¡o(h) 5011 pedímoste
qUe por respeto del hombre cuyo nombre tie­
nesescripto en tu cara Resplandeciente, que te
mUebas y pases tu camino con el poder del "to­
dopoderoso; con lo cual se muebe y prosigue.
'l preguntando la caida gaysa-s-señora Aixa­
q~e quien era el hombre, cuyo nombre está es­
cnpto en la cara del sol, le dijo: (és) Abi bacri
el 'd''jI Ig, jalifat el muc;tafa (r) •••••• Y este qüar-

11~ Ab. Bequer el sincero, califa elegido: rué el sueesor de
m. ,

..
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to trielo con el quinto, y el quinto con el sesto,
y el sesto con el séptimo, és lo mismo que la
gota de agua en la mar; y lo mesmo el séptimo
con el curc;i-trono de Dios-y el curci con el
garss-solio de Dios (I);_ y esta és la mayor co­
sa que dios a cria do, y la puso por techo de la
gloria que llaman el ferdaus-paraiso;-crió
en este garss de los angeles ynfinitos, cada uno
con mill beces mili cabecas, y en cada cabece
mili beces mili y seiscientas mill caras, cada
cara destas como el mundo mili beces mill y
seyscientas mili beces: en cada cara destas mili
beces mili y seyscientas mili lenguas, y cada
lengua destas están continuam ente loando a
su criador con el tacbih (2) y con mili betres
mill hablas: y cria el todopoderoso de cada
habla destas ynfinitas criaturas que le están
dando alaban trascon el tacbih y el tagdiC-san~

tificación de Dios.-
•y los que lleban el garssi son ocho ángeles;

(1) Según los musulmane s , Dios ti ene dos Ironos: el pri mero• .
A,x, es el cielo empíreo, solio de su gloria y majes lad; el segunto,
Uamado el Coni, es su Iribunal . en el cual se ocupa de Ju cosas
de este mundo, y en :el que debe juzgar Alos hom bres; dicen qee
ClIAest e solio sost eni do por ocho mil colum nas, de precio Y nJ<t
descon ocidos; súbese A él por tr escientas mil gradas , que di.UD
unu d. erras tr eselent ca mll a~os do CAmino, y quo cada uuo d=
estos espacios tolA lleno de Angeles formando escuadrones. f{er~

bolol, Bibl, or., Anch.
(2) Tasblha es cierta oración qno empieza nlaba tl IlO" ¡f¡,, di

.'u Jlño,.
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los qualro dellos estan diciendo continuamen­
te este taebih, asi:

JJ)~ ~ 6 -* ~ J..4:s':'.J~~
y los otros quatro dicen:

(11 J.J::..u~ ~"" ~ J04=-':.'~~
»Y (una) de las grandecas del criador (es)

que fundó en el 'rielo, en derecho del templo de
meca (otro) que llaman El bayte almagmar­
la mansión frecuentada-donde todos los dias
entran A hacer cala-e-oración-e-setenta mill án­
geles; y en saliendo estos no buelben a entrar
olra bez, desde el principio del mundo hasta el
fin d61.

I Y crió a la parte derecha del garss un Rio,
l~n grande como los siete cielos y las siete
tleRas; en el qüal entra todos los dias el Angel
chil:iril, y se laba, y sale con acrecentamiento
de luz sobre su luz, y mas hermosura sobre su
hermosura, y sacude sus alas, y de cada 'gota de
~gua que cae cria dios tantos millares de ánge­
~s; y. destos son los que entran en el templo

efendo; y de sus grandec;as (hay que referir)
qUe crió el primer c;ielo de agua y humo, y en
el (hay) ángeles criados de ayre yagua, y un

~l? Que quIere decir libremen te; Te alabamos y elogiamos por
'1l~"n' llcia, que rivalizA een tu poderlo. Te alabamos y elogia.

Por tu belÜ¡:lÜdad, que rivalita coa tu aabidurla .
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ángel que llaman el Ragd-trueno-que és el
trueno, y tiene a su cargo las nubes y lluvia y
todos dicen:

-.;..,fi=JJI., ..illJ1 ...sS 1,}$'1-

-alabado sea el señor del poderío y de la reale-
za.-En el sigundo «rielo ay ángeles de diferen­
tes suertes y colores, di«riendo en voces altas:

~-'J-!-~6 ~).JI ....s5 ~~
-alabado sea el señor de la gloria y la omni­
potencia.-

cEn este «rielo ay un ángel la mitad de fue­
go y la mitad de nieve: yel fuego no deRite la
niebe, ni la niebe apaga el fuego; el q üal está
continuamente confesando su ¡santa unidad, Y
dici d I 1teten o:

}-JI ~ ~I t;J'" ~ rlll
l:T.P:!1 ~).oJ1 ~ 41 ¿~ll)

-Señor que juntaste el fuego y la nieve, une
los corazones de los creyentes.-

J y el tercero «rielo es de hieRo ; y en el ay
ángeles con muchísimas Alas, y caras diferen­
tes y diferentes voces, y todos diciendo:

~~ ~ ....s..iJ1 0~1 6.\)1 ...:..JI ~~.....
-Alabado sea Dios, el verdadero, el inll1or'

tal.-Estos están en ringleras-hileras-pue~
tos con grande horden, y no sabe el uno d
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otro que color o atributos tiene, ocupados en la
devo~ion y -contricion que tienen a su criador.
y el qüarto cielo és de cobre; ay en el ánge­
les en más cantidad que en los tres cielos, con
muchas bentajas, como asi las tiene el sigun­
do con el primero, y el tercero con el sigun­
do.Los Angeles de este C;ielo unos están en pié,
otros en el Rucug, otros en el c;uchut (x), otros
sentados; son de dibersos colores y suertes; si
ynbia dios nro . ssr, a alguno con algun Reca­
do, bá y buelbe, y no lo sabe el questá a su la­
do, por estar tan dibirtido en la continua ora­
cion; y todos están diciendo con suabes boces:

J~ ~ ~I ~ ¡;)L-::..)I ~) v;U t?~

-alabado, santo, señor nuestro, el misericor­
dioso, no hay más Dios que 'él. - .

-El quinto C;iclo es de plata, son los ángeles
délen más cantidad que los del quarto cielo,
Con muchas bentajas; están (unos) dellos en el
Rucug, y dellos en el cuchut, sin moverse de
Sus puestos un pensamiento, y estarán hasta
el dia del juicio, y en este dia dictentodos:

~.:l~~ ..y::.. ..0..!..;\~ r Li;)
COro • diio Sl ijéramos: Señor y criador nuestro no

1Il(r) Do. do las aolitu dos do la ~Iogori l\ muaulmana; en la prl­
era01ora l ' .

fOd:U n t iDClln a su cu erpo de suerte que sus mano! tocan sus
I "; en l. segunda se prollorDa locando el auclo ~OD la tre nlo.
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.'

te emos servido ni te emos adorado, como abia
de ser la berdadera adoracion que te debemos.

•El sesto cielo es de oro, yen este tiene dios
sus chirubines, que llama el arábigo el caru­
biyuna; el número dellos solo el que los cr ia lo
sabe: entre ellos ay un ángel que tiene debajo
de su mano setenta mili ángeles, y cada uno
de estos seten ta mill; y destos ynbia dios nro.
ssr. A los del mundo á cosas que se ofrecen, y
todos están en diferentes boces dici endo el
tacbih-e-alabanza á Dios-y el tahlil , c;ubha
Allahu layllaha yla Allah-alabado sea Dios,
no hay más divinidad que ABah.-

Iy el sétimo c;ielo es de una piedra precicss
Roja; tiene de los ángeles más cant idad que
los demás c;ielos, y en ellos adelantado un án- ¡
gel sobre siete mill ángeles; y cada uno destos 'j
tiene bajo su mano tantos ángeles como gotas
de agua caen del cielo, y como gran os de tieRa,
aren a, piedras, y como caen ojas de los árbo-
les, y como criaturas a criado en los cielosY
la tierra, y criará cada dia; y no puede nulllC'"
rallo sino su dibina grand eca.

IDespues destos c;ielos está el curci ; es de
Resplandor y del tamaño que emos dicho; en
medio dél puso dios nro. ssr . las Aguas, Yco­
sas marabiliosas. Está este curci delante del
garss, y pendiente del 10 lleban ynfinidad de
ángeles, y asi mismo el garss; estos tienen tan
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grande Resplandor y luz, que ti no estar entre
los unos y los otros setenta hichabes ó belos de
escuridad, y setenta de claridad, que cada uno
tiene de largo quinientos años de andadura,
se Abracaran los Angeles que lleban el cur­
'ti de la luz y Resplandor que tienen los del
garss. Este como emos dicho es la mayor co­
sa y la primera que dios nro. ssr, crió, y todo
lo criado lo encierra en sí, pues todo lo 'terca:
cuyas grandeeas no pueden los juizios umanos
comprehender, ni alcanzar; así se Remiten los
libros despues de aber escripto mucho al todo
poderoso..••

Concurren en esta descripción ideas orien­
tales, mezcladas á otras propias de los moris­
cos,iluminadas por la fantasía meridional, for­
jadora de hiperbólicas creaciones; en las cua­
,lesdomipan la aplicación al mundo invisible
delo más hermoso de la realidad, á la vez que
Una idea elevadísima, y un profundo amor y
veneración á la majestad de Dios.

Pérez de Chinchón indica algunas otras
creencias de los moriscos sobre los cielos, re­
latando la ascensión de Mahoma á éstos. El
Primero creían que era de plata fina, y Adán
rué el que abrió sus puertas al Profeta; que en
~l había ángeles con figuras de caballos, bue­
Y~s y gallos; de éstos uno, que toca con sus
pIes en el primer cielo, y con su cabeza en el
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segundo. y que cantan do éste cantaban todos
los gallos de cielos y tie rra. Abrió el segundo
cielo, que era de oro, Noé, )" en ~l había UD

"ngel gigantesco; el tercero era de una piedra
preciosa; en él existía el ángel de la muerte,
tan inmenso, que entre sus ojos había setenta
mil jomadas, y que escr ibía en un lib ro ll ama­
do Illa",A, Q/'mtjod, 6 sea la tabla reservada;
en el cuarto cielo estaba José. el hijo de Jacob;
en el quinto Moisés, en el sexto San Juan Bau­
tista, y en el sétimo Jesucristo.

He aquí la descr ipción del ellml/a, del pa-
raiso, la cual contiene pormenores, á vecesI groseramente materiali stas , que dieron armas

I~ E : poder?SíSimas á los ,polemistas cris tian~os de
1 r --- t odo tiempo, y especialmente á los españoles.
! , para contender,Con el mahometismo:

I ..Estos campos (los del Paraiso) de diferen-
JUnT~ DI J\nDPt~ jardines y llenos de suavidad , son la eter­

I na gloria; que es tan gra nde, como los siete
cicles y las siete tieRas; es de luz Resplande­
ciente , que escureee Al sol: sol no hay en ella
que dé fastidie, ni noche que escuresca ; todo
es dia apac ible y agrada ble; no ay beranc ni
ynbierno, todo es primavera Alegre, sin que
llubia la perturbe, ni ayre que la al tere; sU

olor anjelical, sus fuentes cristalinas, sus fru­
tas ynfinitas de yn/initos gustos y siem pre ma­
duras ; sus bestiduras (las de los elegidos) de
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colores sin número, y sin número sus joyas:
de todo esto se visten los merecedores dicho­
sos, tan gallardos y compuestos, que junto con
la poca hedad que tienen, parecen en su sér
perfectoy hermoso: sus mujeres de hermosura
transparente, como el blanco cristal; está en
lugareminente, libre de toda perturbacién; su
fábrica una piedra de oro y otra de plata; sus
losas de oloroso almicq-c-almizcle.-c-y su cas­
quijo piedras y perlas preciosas, y su tierra
a~afran•

•EI que entra en ella se glorifica y no tiene
temor de perder el bien en questá, y no hay
mUerte que esperar, ni sus bestidos se Rom­
pen, ni á vejez llega su mocedad; el que me­
nos tiene posee y se le da estrecho-s-trechc-ede
setecientos años de camino. En este lugar tie­
nesus alcacares de piedras preciosas, Rojas,
verdes y blancas; y para los queridos de Dios
ayun mármol de una piedra preciosa. Encima
délsetenta mil! salas, reberverando su luz, co­
mo el sol en el mundo; y dicen los de la gloria
unos á otros: bamos á ber á los queridos de
Dios.

•y cuando los miran reberbera su luz de su
hermosura; están vestidos de cunducin (dicen
en arábigo c;unducrin que es una bestidura ber­
de. particular ele mucha estima) berde y e.s­
COpto en sus caras y frentes: cestos son los
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que en el mundo bibían con solo el amor de su
criador.s Las casas son de piedras preciosas;
tiene cada uno setenta casas, en cada casa se­
tenta salas, en cada sala setenta armaduras­
estrados-en cada armadura setenta camas de
diferentes colores; en cada cama setenta hau­
rias-huríes-que son las mujeres de la glo­
ria, tan perfectas que (á) escupir una en la mar
se bolbiera dulce, y á sacar una mano al mun­
do escureciera el sol; y en cada sala setenta
suertes de comidas y setenta criadosy cria­
das... (,) goza de todas de este modo, como así
goza de otras doce mill que tendrá, dicen que
son de las questán en el mundo, del1as ocbo
mill que no son donzel1as...

»Todo este número de mujeres se juntan ca­
da siete diaS, y todas júntas' á úna boz, glori­
fican á su dueño con mil alabanzas y dulces Y
amorosas palabras, comen y beben... que co­
mo tiene poder y es Dios en todo ynfinito,
buelbe el comido manjar en sudor de olor di­
bino•

•Los zelos se acabaron, la ynbidia pereci6 y
las malas yntenciones se consumieron; porque
así como entran en la gloria hallan un árbol,
y al pie dél dos fuentes, y beben de la una )'
se Iimpian de todas estas cosas sus corazones,

(x) Me es Imposible trasladar aqul los pormenore. uD tlll \O
poroogr16cOI que hay cn el manuscrito•
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y beben de la otra, con que se aclara su vista,
y su color, y se buelven resplandecientes; y
con toda perfección los Reciben los ángeles
Con el yalam-saludo-y con alegres y suabes
palabras, y les dicen: cestais perfectos; entrad
en la gloria á regalaros eternamente. • En mi­
rando sus salas y sus adornos tan grandiosos
se quedan embelesados, absortos y turbados;
de Suerte que á no Abérselo dado el criador se
perturbaran sus bistas, y á no Aberse aleado
la muerte se cayeran muertos de ver cosas tan
excelentes; y entonces dicen contentos y Re­
gucijados (.):

..5.~J ~ L-, l~ l; I~ ~c.JJ 1 J.l ..\).1
Y"!" " ~I U: I J.~ el l ~,l

~WI y ) dJ .4~ I ~) i~~~)
Despues en este recreo les alea Dios nro.

ssr. el belo del impedimento, y les muestra su
dibina esencia, con que se olvidan de todo, por­
que todo es un mínimo gusto de ver á su señor
y criador, sin que se entienda que tiene seme­
janza, ni que despu és de bisto puedan decir lo
qUe vieron, ni cómo es; y no es d'espantar,
pues se mira el sol cada dia, y no se puede de-

11) SUra VII, -4%: _Gloria ILDios que 1I0S ha conducido IL eltos
litlo. ; . i Dios 110 noS hubiera conducido, ciertamente uos hubié­
"mos e.travlado.. . Sura X, IX. La conclusi&n de sus plegariu ..
•:., loor IL Dios, Sellor del universo. '

o',
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cir lo que es ó cómo es; pues con más justa
razón no se dice del criador del sol y de lo de­
más, que es después de su dibina grandeza.'

Todas estas patrañas fueron para nuestros
moriscos, artículos de fe: badonurlas, ñablillo:
devieja, cosas para reír, las llamaba, con razón.
Figuerola al referir algunas otras; pues decía
que, según los moros, había siete paraisos,
Halholdi, Alfirdeus, Anahim, Rodua, Agelem.
A/cuduz y Almeua; que en sus jardines existía
un árbol llamado Tuba, cuya sombra tenía
quinientos mil años de camino, y las hojas al­
ternadas de oro y plata, cayendo sus ramas 50 '

bre las paredes del Paraiso; que en éste bullían
las fuentes Celcebibe, Zeugebi/la y Alcausar, que
tenían ante ellastantos jarritas de metales pre­
ciosos, para que los muslimes tomaran sus
aguas, como estrellas hay en el cielo; que los
moros , que saldrán negros del primer círculo
del infierno , Mahoma los zabullirá en las on­
das de Alcaucar, y saldrán blancos cual nieve;
que cuando llegue la hora de abrir el Paraiso,
Dios ordenará á Gabriel que pida las llaves al
ángel que las guarda, el cual sacará de su boca
setenta milllaves, cada una de siete mil leguas
de larga, las cuales no podrá alzar Gabriel has'
ta que se encomiende á Dios; que al entrar 105

bienaventurados en su eterna morada, gallar·
dos y alegres pajes les vestirán trajes riquísi-
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; ' :

mos y suntuosas joyas, y les invitarán á sen­
tarse ante una mesa de dia mante, que tiene
seiscientas mil jornadas de ancho y largo; cada
Uno de los convidados tendrá ante sí un pla­
to y en él un ponzil-lim6n,-y que al abrirlo
saldrá de él una hurí hermosísima; que cada
creyente tendrá multitud de huríes, siemp re
vírgenes para los mozos, y á los principios
para los casados, durando con ellas el goce
Sensual cincuenta años; por último, que Dios
mostrará su divina faz á los creyentes entre
los esplendores de su gloria.

No menos curiosas fueron las creencias mo­
riscas respecto del infierno, consignadas en
este trozo del mismo manuscrito:

•y te quiero agora ad vertir que tiene (el in­
fierno) siete puertas, como así lo di,zo Dios
nro. ssr , lJ) :

íJ-A"~ í~ y 4 ....~ y6~ 1 ~ L~

·La primera se llama~.-clUltsim, estre­

cha.-Dieren que por esta entran los pecadores,
á padecer sus culpas, el tiempo que el criador
es serbido de dalle á cada uno; y despues los
saca y los pone en su santa gloria, con su mi­
sericordia y á causa de su fe cierta, y con la

h ) aSura xv, ~~ (el infierno) ti ene aiete puertasy en cad..
'JiQ:l~ colocad, UQ:l tropa Ioepara da.1

.,
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intercesion de nuestro santo profeta, galaih
aealarntu gual calami-c-sobre él sea la salud y
la salvación- ¡ y es parte que aunque es pena y
tormento excecivo, en comparadon de los de­
más sitios es lo menos. Y la sigunda se llama

~J-lndn , fuego flameante-y por esta en­

tran los cristianos ynfieles, que siendo dios
nro. ssr. el solo criador y absoluto señor 10 hi­
!fieron tres y uno, y uno y tres, y 10 fundaron
en fe y en ley, sin fundamento, ni aliño, con
solo la compusicion de los papas, hijos del yn­
terés y anbicion; donde echarán de ber que
atanasio, lucas, y marcos, y juan, y mateo los
tubieron engañados, y los trujo A la casa del
eterno padecer.

sL a tercera se llama .JL-saknr, fuego in-

tenso-y por ésta entran los judios, que des­
pues de Aber sido queridos de dios y abelles
dado tanto bien, y librádolos de las ynj urias de
faraon, teniendo por capitan y defensor al san­
to profeta muca-i-Moisés-c-, fueron ingratos Y
desconocidos y malditos, condenados á esta
casa eterna de pena .

aLa quarta se llama~:s-II-alllota1lln, fue~

go violento-y por ella entran una tayfa, que
llaman alcabíyuna-c-los sabéos adoradores de
los astros,-gente que tomaron parte de la ley
de los cristianos, y parte de la de los judíos, Y
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parte de la de los jentiles, y dec ían que siguian
la ley del profeta noé , y junto con esto hacian
~uchut-adoración-á los Angeles y á las es­
trellas, de suerte que hacian una ensala da de
las leyes, sin fundamento. y solo lo tendrán en
~ternic;arse en la casa en que se ven .

La quinta se llama í~l-a/cJzahilJl' fuego

violento_y por ella entran los gentiles, que
SOn los machuc;es-magos-que adoraban los
ydolos, al sol, luna y al fuego; y como ado­
rado (este) falsamente los quemará en eterno
tormento.

-La sesta se llama .)~-snjr, fuego que es­
talla en llamaradas-y por ella entran los ára­
bes que dieron compañero á dios, siéndole
for~osa la unidad y ser el eterno criador de los
lfielos y la tierra.

•La sétima se llama i.':}.¿¡JI-allltlllia, valle
profundo. abismo-y por ella entran los muna­
fiquín- hip6cri tas.- que son los que mostra­
ban el yclam-s-relígi ón mahometana- y tenian
en sUs coracones la erexia; y así están en 10

¡r.: tnás profun do de los ynfiernos, gozando de las
tnás profundas penas como lo dixo nro. ssr.:

r: (rl }.\ll ~ .. ~...\r ~ ,)..l.l\ ...s? ~1~l:..11 cJl
¡

~ (t ) SUraIV, %«: 'Los hipócritas ..Iuin en el gra do mh bajo
el fuego••

'.
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tEn entrando por estas puertas. los que ao
de entrar y 10 merecen, hallan diferentes suero
tes de tormentos; porque el fuego dicen se está
encendiendo mill años, has ta que se buelbe
blanco, y se enciende otros mili años, hasU:
que se buelbe Amarillo, y se enciende otros
mili hasta que se buelbe negro; y así está toda
negro en escuridad y profundas tinieblas. El
fuego del mundo es una parte de fortaleza de
set enta partes del fuego del ynfierec•

•E n este ay Ríos, que eoRe en ellos sangre,
materia y hediondo podre; de la más espesa

1
materia es 10 qllc beben los que al lí están; l'

E es de tan perbersa olor que si una gota saliese
¡' r , Al mun~o en el poniente, los que están en le-
'!' , bante m?,~rí~n ~e ~u pe[,~~S;t ?lor. La ccmi-

1
- da y sustento de los tal es son espinos y abro'
,1UltH\ m: A.nUAt xce agudos y escabrosos; siem pre están sedien-

1
, tos y con ham bre excesíbe: lo que bisten son

• bestidos de fuego y alquitrán. Una brasa del
1- ícegc del ynfierno es tan grande como todo el

l' mundo: ay en el ynfiemo trecientos alcal?-res;
en cada Alcal?-r trecientas salas; en cada sal1
trecientos modos de tormentos; aquí están la!
culebras, Alacranes, cadenas, argollas y otras
perjudicales cosas. Aquí estA un peco que se
di~e el toro de la t,;stlt¡1; quando éste se abre
, todos cubre de triste lu to y desconsuelo: a1
otro POfiO que sale d él tan fuerte fuego. que!

7---------
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mismo fuego 10 teme y pide que sea libre dél.
Cada uno se quema hasta bolberse carbon, y
luego se buelbe á quemar y á bolber carbon, y
desta suerte está padeciendo eternamente.

»Es tan grande cada uno de los (ángeles) del
ynfierno, que desde su oydo al pescueco tiene
tanto trecho como camino de setenta años, y
unamuela de su boca tan grande como el mon­
te Uhud; y si cada uno (de los círculos) es tan
grande, (y)entran en él tanta cantidad de per­
sonas, espíritus y demonios, fuerza será que la
grandeza del ynfierno sea tan grande, que solo
el criador puede saber su tamaño; pues ay en
él montaña, que aRojando á uno por ella , no
llega al fin en cuarenta años, »

Hallará el lector en 'el Recontamiento de
Carcayona, cual en el de Jesús, y como en
cuasi todos los demás, al 'genio del mal, re­
presentado por Iblis-diábolus-6 Axaitán­
Satanás.

Cuentan los autores orientales, con más ri­
qUeza y variedad de pormenores que puedo yo
Consignar aquí, que creada la tierra, Dios la
poblóde chilles-genias-seres intermedios en­
tre hombre y ángel, espíritus en estado de me­
recer ó desmerecer. Catorce mil años señorea­
ron nuestro planeta , y dos mil después de ellos
otros genios que llaman peris.

Mandábalos Chián ben Chián; pero fueron
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tales los crímenes de chilles y peris , que el Sumo
Hacedor decidió aniquilarlos. Guardaba por
entonces los tesoros del primer cielo, y vivía
entre los ángeles Háret-guardián,-espíritu
creado por Dios del fuego que se enciende en­
tre los remolinos del Simún. H áret recibió el
encargo de castigar á los genios, y á pesar de
que se le resistieron bravamente, á pesar de
que Chián, su monarca, lidió como bueno,
adargándose con su escudo, fabricado por tal
arte mágica, que inutilizaba los mejores en­
cantamentos, chilles y ¡eris fueron deshechos,
y arrojados, unos á solitarias islas y otros á los
riscos de las montañas; salváronse solamente
de la ruina común unos cuantos que se adhi-
ri eron al enviado de Dios. 1

El cual, dueño del globo terrestre , poblólo
con,estos espíritus, á más de otros que engen­
dró; pero su prepotencia le desvaneció, cegó­
le el orgullo, y exclamó en un rapto de so­
berbia:

-¿Quién es igual á mí? Subo al cielo cuan­
do me place y domeño toda la tierra.

Dios, para humillarle, creó á Adán: ante el
nuevo s érvespantados los ángeles, se desban­
daron en todas direcciones, excepto - Háret.
quien, tocando con el pie el cuerpo todavía
sin alma del primer hombre, produjo un soni­
do hueco como de arcilla cocida.
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Animado d spu ' . d n, su H e or o n6
. án le .' enio que lo ndorasen; ob diente s
o prim ro , se le proslernaron; 5610 Hár t
esobe leci ó, dicien o:
- cñor, yo soy mejor que dán, pll m
caste del fuego y 1del barro , y el fu o es
ás noble que 110 1 ; me e bl i e por ri­
rio tuyo en la tierra. ten o al • un aur 01

e luz y mi frente t coronada de no 1 z :
e he adorado tambi n en el ci o y en la
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En tan perversa tarea se le encuentra cons­
tantemente; para perder á Adán penetra en el
Paraíso, protegido por la serpiente, en aquel
tiempo de hermosa figura , bien diversa de la
repugnante que hoy tiene; Job, David, Salo­
món, todos los patriarcas, todos los profetas ,
lo encuentran como obstáculo en su camino,
poniendo á prueba la virtud de los justos, la
religiosidad de los devotos, y siendo el gran
proveedor del Infierno.

A sus 6rdenes tiene millaradas de espíritus
malignos, sus iguales en perversidad é instru­
mentos inteligentes, activos, infatigables , de
sus malvados propósitos. Así los musulmanes
acompañan con maldiciones su nombre , y fre­
cuentemente en sus labios y en sus libros se
encuentra una jaculatoria, que puede traducir­
se libremente: «L íbranos, Señor, de Satanás
el apedreado••

La mitología musulmana es tan férti l en
creaciones del mundo sobrenatural, como la
helénica, y no le cede ni en la belleza, ni en la
elegancia de sus leyendas. En sus dominios
hay chines varones y hembras; unos burlones
como los duendes de nuestros pueriles cuen­
tos, se complacen en mortificar á los humanos;
otros benéficos se apiadan de sus desventuras.
los socorren en sus infortunios, y unen fieles
amantes separados por los rigores de su mal-
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aventurada estrella; los más gozan en la des­
ventura humana, engendran pestes, aislamien­
tosy otros fieros males; se agitan en los remo­
iinosdel aire, en las ondas de las fuentes, entre
las espumas de las olas, en las corrientes de
arroyos y ríos, en las frondosas arboledas y
peñascales de las montañas, y en las silencio­
sas soledades de los desiertos.

Hay dimes espíritus gigantes; gil/as y afrietes,
queson las Medusas, Furias y espectros grie­
gos; cotrohes en forma de gatos; ihUm morado­
res de los mares; lila radas pobladores de las
islas; silahses que se ocultan en las grietas de
las montañas; gil/as que viven en las ruinas y
saharas; y uahauies 6 serpientes que con sus
anchas alas surcan los aires.

Nuestras obras aljamiadas representan á
Iblis en figura de viejo cano, á manera de mé­
dico 6 de sabio, acompañan con maldiciones su
nombre, y le traducen por Lucifer.

Algunos de ellos cuentan que antes de Ma­
homa los chines subían á los signos del zodia ­
co para escuchar cautelosamente los coloquios
angélicos y averiguar los secretosdivinos; des­
de el nacimiento del Profeta, Dios puso coto á
estasmaquinaciones, cerrando con espesa cor­
tina de llamas el acceso de los cielos; si algu­
no de los chines se atreve á aproximarse á
ellas, sus centellas les persiguen; esas cente-,
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llas son las exhalaciones, que en las noches
tranquilas dejan en el azul de los cielos la fúl­
gida estela de su rápida carrera {Il .

Frente á Iblis y á sus hordas de réprobos.
oponen los musulmanes los ángeles, espírituS
puros creados por Dios.

Su número es infinito, según las leyendas
moriscas; son generalmente hermosos; mu­
chos hay gigantescos; algun os tienen dos, tres
y muchos pares de alas; los hay blancos y ne­
gros, parecidos al hombre, aunque á veceS
con ra ras figuras; de aspecto unos dulce y bon­
dadoso, sañudos y terribles otros.

Sirven al que los sacó de la nada de mensa­
jeros é instrumentos de sus designios, forman­
do su corte y su séquito, y bien repartidos en
los siete cielos, bien prosternados ante él, le
tributan perpetuas alabanzas, é interceden pia­
dosamente por los mortales.

Cua tro transportan el célico trono, y otroS
tantos sirven de guarda á cada sér humano,
dos por el día, los otros por la noche . Sebhae1
lleva el registro de las virtudes y pecados de
los hombres; Semhael gobierna el sexto cielo,

(1) Alco,4ft, S. 11,31, 3+ VII, 10. XV, 31, 4 2 . XV II, 53 'I.i ­
g111.ntes, Mam.cio, Re/ut . pig. 22, 385. Herbelet, Biblio/ . oc.
Adm, Eblis, I>iabolus, Oemons, Gios, Giu ben Gi1n. Masodi, Mu­
'''''', T. 1, p. so. 11, 92. 111, 321. Reioaud, Monum,nJ, T . l. M. s.
d. GaraogOl, S. 2.
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Salsael el cuarto, Sediel el tercero; és te man­
tiene firme la tierra, que se balancearía cons­
tantemente si no colocara su pie sobre ella: á
las órdenes de otro, diez y nueve rigen el in­
fierno, atormentando á sus míseros morad ores;
uno vuela, precediendo á las tempestades y
mezclando sus loores al Todopoderoso á los
roxos acentos del trueno.

Allllil se llaman los más próximos al trono
del supremo sér, Y cua tro de ellos mOloY1'ahi,.
porque asisten consta ntemen te ante él; que
son, Gabriel, mensajero divino, pr otector de
los musulmanes; Miguel , más inclinado á los
jndI'os; Aunel , el ángel de la muerte , que se­
para lii almas de los cuerpos; Isra61, guardián

, I dt. la trompeta que tañ erá el día del juicio.
Cuando éste llegue, al primer toque morirá
todo lo existente , hombres, genios, demonios,
lnge1es; Isra61perecerá el últ imo, y resucita­
n. el primero á los cua renta días, para convo­
car con el segundo toque i todos los mortales
al terrible juicio de Dios.

Creían los moriscos que i poco de enterrar
lID. cadáver se presenta ban ante él dos ! ngeles,
lfllnquir y Naquir, el uno con una maza de
hierro y el otro con unos garfios; obligábanle
'ponersede hinojos ante ellos, y le interroga­
bin sobre sus acciones; i cada pecado , el de
lamaza daba un fiero golpe al pecador, que le



hundía siete estados en la tierra, y el de los
garfios le sacaba con éstos, para volver á la
misma tarea, hasta apurar el interrogatorio-

y tan arraigada estaba dicha creencia, que
dejaban en hueco los sepulcros, soltaban las
ligaduras de los pies y de las corvas del muer­
to para que pudiera arrodillarse, y colocaban
entre los pliegues de su mortaja nóminas, ora­
ciones y amuletos, escritos con azafrán diluido
en agua de azahar.

Fundábase esta opinión en el Alcorán, así
como una de sus populares tradiciones, narra­
da de bien di verso modo que la contaban los
orientales.

Cuando los alfaquíes reprobaban el uso del
vino á 195 moriscos, referíanles que Dios eo,'
vió á Babilonia dos ángeles, Harut y Maru!.
como jueces, para probar su virtud. Establ~

cido su tribunal, presentóse ante él, querellán­
dose de su marido, una mujer de sobrenatural
hermosura; vencidos por ésta, juzgaron injUS­
tamente en su favor, y la querellante llevóse á
comer á los jueces, haciéndoles servir delica­
dos manjares y exquisitos vinos; contra lo que
debían, bebieren ellos desatinadamente, Yper­
dido el seso, requiri éronla de amores, acce'

diendo ella á sus deseos á condición de que le
enseñaran unas palabras, mediante las cuales
ascendían al cielo.

.:, .
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Después de aquellas crapulosas horas, cuan­
do ambos quisieron tornar á las etéreas salas,
nunca pudieron, y el Señor los encaden ó, ator­
mentándoles duramente en una cueva junto ti
Babilonia, donde se pasaban la vida enseñan­
do magia. L a mujer, pronunciadas las talis ­
mánicas palabras que le enseñaron , subió al
empíreo, y al verl a Dios tan espléndidamente
hermosa, la convirtió en la estrella de la ma­
ñana. (1)

La leyenda siguiente, titulada Est oria y rre­
cOlltamiento de Ayub, de SI/S rreprobacionesy deSIl
pasCIIsirr , no concuerda del t odo con la Biblia;
en ella no se debaten graves cuestiones reli­
giosas y filosóficas con la sublime elevación del
librode Job; no se trata-de ponderar la peque­
ñezde la vida humana, ni de discurrir acerca
de la omnipotencia y la justici a de Dios, de su
Providencia , ni del galardó n de las buenas 6
malas obras ó de la importancia de la sabidu­
ría. Nuestra leyenda solamente es una sencilla
~arración, llena de color, bien movida, poética,
Impregnada con el perfume de nobilísimos sen-

I . (1) Aleolli" , S. xxxv, 1, L IX. 17. XL II . 3, XL. 7- 10.
1(XX IX. 68, 111. 74 1%0, XVI . 59. LXXI V. Jo, VI. 61, n. 96, L.
11, XL11I. 17. M:lSudi, .uoTueh, T . l . p. 49, 53. 57. Marr&l:cio,
~tl. P1gs,617, 607, 370, 44,639, Herbelet , n ibl. oro voces Sa .
did,S.rnuiI,·S.mahil , Tabek, Sebhscl, Atts.I, Aneos. Figuerola,
L' Il\b" d, la f- , lol. 21 v , Obreello, COllful aci6n del Ale. , ¡t3g . 66.
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timientos, con pormenores interesantes que el
autor ha detallado con esmero, como esos me­
cárabes de la Alhambra, en los que se ha he­
cho resaltar con oro y colores sus más delica~

dos adornos .
Para los mahometanos Job, desc endien te de

E saú, es un escogido de Dios, un profeta y pa­
dre de profetas; el Señor le envió á pred icar
la verdadera religión á los de Tania, ciudad
entre Ramla y Damasco, con tan deplorable
éxito, que sólo le escucharon tres de sus rno­

radores, No contento con la predicaci ón; en­
comendó á las armas el cast igo de la incredu­
lidad, y aniquiló unas tribus de infieles confi­
nantes con la Idumea. Dice Masudi que moraba
en Siria, en las comar~s de Haurán y Ba­
tania, distrito del Jordán, entre Damasco y Ti­
beriades.

Todo cuanto representa entre los orientales
la fortuna y la felicidad, otro tanto se había
complacido Dios en concederl e: excelente pro·
sapia, buena salud, muchos hijos, ópimas co­
sechas, trojes repletos de cereales, muche­
dumbre de esclavos, casasey rebaños de ca­
mellos, bueyes y ovej as.

Su devoción era pro verbial , tanto que Dios
le indicó á Satanás, como uno de sus más fer­
vientes adoradores, cuya fe y sumisión á la vo­
luntad divina eran inqu ebrantables. El genio
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delmal, en su eterno empeño de perder t los
boenos, é incitado por la envidia . ofreci6 que ­
brantar tanta firmeza, poner du das en aquella
fe acerca del poder y de la misericordia de
Dios, apagar en aquel corazón. encendido en
a:Dar divino, toda esperanza, y hacer caer t
SIlSplantas' Job. maldici endo el nombre de
SIlCreador.
~ otorg6 .i Lucifer que probese á su ele­

gido, .i condición de no dañarle en 1. boca.
nido, y ojos. Al momento legiones de espí ritus
infernales se agitan contra el devoto Patriar­
ca, ysufelicidad se tru eca en horrible des ven­
tura; abrasadores huracanes consumen sus co­
seebas; sus siervos y sus ganados perecen; sus
hijosmueren soterrados bajo los escombros de
sus casas, y un aire pesti lente penetra en su
cuerpo. inRamando en corrupción su sangr e,

"Ikn!ndole de llagas y postrándole sobre la
tierra, en el doloroso estado que pinta nuestra
leyenda, en un cuadro digno de la pluma de
cualquiera de nuestros modernos naturali stas.

Pobrehasta deber su sustento á la caridad,
despojo viviente del sepulcro, expulsado de la
sociedad humana . desterrado de entre sus con­
ciudadanos. aba ndonado de sus amigos. vi ­
Tiendo en un es tercolero, entre cuyas fétidas
tmanaeiones sobresalía la repugnante hedion­
dez de su cuerpo . dentro de aquel vaso ruin se

- xn:v- 6
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agita un alma inmensa, que llena el amor, la
fe, la confianza en Dios; en medio de desven­
turas, que dominarían el ánimo más entero,
mantiene firme sus nobles sentimientos, cual
roca eminente combatida por recios aluviones,
y sus labios no cesan de alabar fervorosarrien:
te á Aquél que tan rudamente le castiga.

Un consuelo le queda en su desdicha; Rahma

su mujer, digna del nombre que lleva en la le­
yenda, que significa Misericordia. Que si admi­
rable es la piedad del marido, bellísima sobre
toda comparación es la de la compañera de SU

vida, en los azarosos tiempos de su infortunio.
Hayan estos durado tres, siete 6 diez y ocho
años, en lo que difieren los agarenos, Rahmt
rué durante ellos modelo de esposas, partici­
pando con heróica paciencia de las adversida­
des de Job: triste, le consuela; enfermo, le
cura; desterrado, le carga sobre sus espaldas
para alejarle de sus despiadados vecinos; dále
de comer trabajando como sierva, la que tanto
tiempo fué señora, y prepárale amparo contra
las inclemencias del ciclo; si engañada por Sa­
tanás le propone olvidar su fe, es mirando por
su bien; implora por él la caridad de sus corn­
patriotas; vende las trenzas de su magnífica ca­
bellera, para comprarle un pedazo de pan; Y
cuando llegan los días felices, cuando en pre­
mio de tanta fidelidad y tierna solicitud le
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anuncia Job que había de castigarla, para cum­
plir cierto juramento pronunciado en un arre­
bato, se somete humildemente al castigo.

No siempre las obras orientales han de pre­
sentar á la mujer como instrumento de perdi­
ción y fautora de impurezas; nuestra leyenda
la presenta ejerciendo el elevado y hermoso
ministerio de la perfecta casada.

Satanás no da paz á la mano, martirizando
al mísero Patriarca; incita á los moradores de
los lugares en que vive para que le arrojen de
ellos, Como á un animal inmundo; roba los ali­
mentos que le prepara Rahma;· aparece como
una vieja calva, que compra á ésta su ca­
bellera, para llevarla al noble enfermo y ha­
cerle dudar de la virtud de su 'único amparo;
disfrázase de médico y engaña á la desdichada
mujer, proponiéndole varias veces el olvido
del Señor; cuantas desventuras, cuantas tenta­
ciones pueden hacer flaquear la más enérgica
resolución, otras tantas emplea Lucifer contra
su víctima.

La cual, en un momento de suprema agonía,
alza á Dios su espíritu exclamando, según el
Alcorán: •mira la desventura que me aqueja;
Tú eres el más misericordioso de los miseri­
cordiosos.•

Entonces Dios compadecido le envía á Ga­
briel, quien hiriendo con su pie la tierra hace

",
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brotar de ella una fuente cristalina, en la cual
sumerje á Job, devolviéndole su pristina salud
y hermosura, presentándole á los asombra­
dos ojos de Rahma, cual en los tiempos feli­
ces de sus juveniles amores.

En este momento se lee en la morisca leyen­
da cierto episodio, que pone una nota alegre
entre las tristezas de su relato. Job enfermo
había jurado dar á su mujer cien azotes, ya
porque hubiera estado un día sin verla, ocu­
pada en procurarle sustento; ora cuando le
trasmitiera las proposiciones de lblis; ó bien
cuando llegó á dudar de su virtud: sano ya,
justificada Rahma, y digna más de entraña­
ble amor que de azotes, la perplegidad del Pa­
triarca era grande; Gabriel le proporcionó un
acomodamiento de conciencia, no muy raro
entre musülmanes, para salvar la fe jurada:
pues le ordenó golpear una sola vez á Rahma
con una palma que tuviera cien hojas; nuestra
leyenda dice con un hacecillo de cien juncos.

Dios premió á Job devolviéndole sus hijos,
aumentándolos hasta veinte durante los no­
venta y tres años de su vida, y multiplicando
sus riquezas, hasta el punto de fijar dos nubes
sobre sus trojes, vacíos de trigo y cebada, y
llover en ellos la una oro, plata la otra.

Los musulmanes veneran mucho la memo­
ria de Job: llámanle Azzaber el sufrido; le con-
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sideran como modelo de muslim, entregado
enteramente á la voluntad del Todopoderoso;
como testimonio viviente de su bondad y mi­
sericordia, y en sus tribulaciones acuden á
Dios Con la misma plegaria que puso término
á sus desventuras.

En el siglo IV de la Hegira-x de J. C.-exis·
tia una mezquita llamada de Job, y la fuente
donde decía n que se purificó en el territorio de
Naua y Chaulán, distrito del Jordán, entre Da­
masco y Tiberiades, en la cual mezquita se
Conservaba también la piedra sobre la cual re­
posó durante su infortunio . En algunas otras
comarcas de Oriente se presentaban á la vul­
gar credulidad petrificados los gusanos que
nacieron de la podredumbre de sus llagas (1).

Como contraste de la fortaleza de ánimo
mostrada por Job , ante las asechanzas y ten­
taciones de Ibli s, presento en la leyenda titu­
lada, Recontamiento muy humo (de 10) que acon-«
ieci6 á Il/IlJ partida de sabios zeliJles-piadosos,
santones,-el ejemplo de una acreditada ente­
reza religiosa, quebrantada por los encantos de
Una cristiana.

hl Véanse A/cord ... S . XXI.83·8. y XXXVIII • • 0 Ysigo M• •
rUed o, Re/utat. 4S7. H erbelot , Bibl. or, Ayoub. Figueroa. L......
6,.. fol. ' 86. Reia.aud. MOll. T. l. IS8. Masudl. Mo",dJ. T. l.
9'·ga.
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Pues en esta leyenda hallará el lector un
santón agareno, celosísimo en el cumplimien­
to de sus deberes religiosos, gran ayunador y
limosnero, instruidísimo en ciencia alcoráni­
ca, maestro con el decir y con el ejemplo de
muchos piadosos discípulos, enamorado en un
momento tan desatentadamente de una bella
rllmí-cristiana,-que ante sus exigencias ab­
jura el mahometismo, se bautiza, abandona
su emprendida peregrinación á la Meca, y po­
ne el colmo á su nefanda apostasía prestándo­
se á guardar ¡cosa horrenda para un mahorne­
tanol un atajo de cerdos. Mostrándose con esto
menos buen creyente, que aquel desventurado
Motamid, rey moro sevillano, que asegurándo­
le sus 'aúlicos, como 'lo aemostró después el
suceso , que al llamar á los a1moravides al so­
córro de España se jugaba el trono y se entre­
gaba como esclavo á ellos, contestó briosa y
honradamente:

-l\'lás quiero guardar camellos en Africa ,
que cerdos en Castilla.

Un punto de contrición salva á pesar de sus
culpas al santón enamorado, quien vuelve con
más fervor que nunca, á sus penitencias, ma­
ceraciones y prácticas piadosas, á sus devotos
cofrades y á sus discípulos. Pareciéndose en
esto á esos malos musulmanes modernos, que
en la Argelia se reunen algún tiempo con los
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cristianos, beben vino y quebrantan otras pro­
hibiciones religiosas de su ley, para volver con
más ansia á sus creencias, en las que se mues­
tran tanto más fanáticos, cuanto más pecado­
res han sido.

En la leyenda aljamiada Allah perdona al
santón, y sin duda en premio de susabstinen­
cias, le concede que la divina gracia toque el
corazón de la mujer amada, que mediante un
milagroso sueño, en el cual se declara musul­
mana ante Mahoma , entra en la grey islámica
y en el harem de aquel á quien habían enlo­
quecido sus hechizos.

El doctor Perr ón, en una de sus mejores
obras (JI, trae con mayores pormenores este
relato. I

El santón se llama en el suyo 'Abu Abdallah,
el Andalusí-el español;- su amada no es hija
de un ermitaño, como en la leyenda morisca,
sino de cierto rey de populosa villa ; se ena­
mora perdidamente de ella viéndola entre otras
doncellas á orillas de una fuente, y cuando des­
pués de sus apostasías ha vuelto á la gracia del
Señor, Jidr, un gran profeta, convierte en sue­
ños á su adorada .

Desde entonces ésta se casa con Abu Abda-

h / Ft ..."' t! ",,,bu "u"..1 ti dtp..is l' isla"' ¡" 1II. Puls.Alger.
,asa, p1l:. 443.

.-
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llah, quien la ama con sin igual encarecimien­
to , y cuando llega su última hora le dice en­
ternecido:

-No llores, hija mia; mañana nos reunire­
mos en la nueva vida, en la morada de la eter­
na munificencia.

y efectivamente, el apasionado esposo, in­
flamado en aquel amor que animó á Isabel y á
Marcilla, menos raro de lo que se cree en el
islamismo, murió á los pocos días, cual había
pronosticado.

Uno de sus discípulos contaba al poco tiem­
po, que había visto en sueños á su maestro
dentro del Paraiso, casado con setenta huríes,
siendo la primera de éstas la mujer á quien tan
de veras había idolatrado.

Emblema de poderío, de saber y de riqueza
cJ para los musulmanes Salomón, á quien se
refiere la leyenda que sigue á la anterior; y sisu
fantástica imaginación esmaltó de maravillas
la existencia de los demás profetas, para nin­
guno ha sido más pr6diga de ellas que para el
hijo de David.

Lo terreno y lo sobrenatural, las potencias
de la naturaleza y las del espíritu, hombres,
animales y genios, los conocimientos funda­
mentales de la ciencia y sus arcanos, todos ca­
yeron bajo su dominio. Para los islamitas los

.---_. . - . ....
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vientos le obedecen, y como Eolo los encierra
donde le place, 6 los desencadena á su talante,
yapara transmitir sus órdenes, bien para trans­
portar su solio y sus huestes; un céfiro suave
le traslada de una á otra región, y llevado so­
bresus alas almuerza en Balbec en Siria, se
detiene en Palmira, y va á comer á Persépo­
lis, atravesando centenares de leguas, sobre
montañas, ríos y desiertos. Los sarracenos in­
dicaban entre las ruinas de la última ciudad
algunos restos de la mezquita en que descan­
saba durante sus viajes; los vientos, que silba­
ban lúgubremente entre los escombros de estos
campos de soledad, recordaban, según decían
los agarenos, que aquellas derruídas estancias
171 sirvieron de cárcel algún tiempo.

Salomón entendía todas las voces de la na­
turaleza: el canto de las aves, los rugidos de
las fieras, el susurro de los insectos, yesos
misteriosos murmullos que se perciben en el
silencio de la campiña ó en las soledades de
las selvas. Nada limitaba su vista; oía á enor­
mes distancias y domeñaba las más indómitas
voluntades; los leones se le postraban sumisos,
las águilas le daban sombra con sus alas, y los
~ás turbulentos demonios, rugiendo de cora­
je, humillaban su cerviz ante su poderío.

Por otra parte, sus tesoros eran incalcula­
bles; llamar Salomón á un hombre entre mo-
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ros, es llamarle potentado; su trono de sin
igual riqueza, sembrado de pedrería, cons­
truído con riquísimos mármoles realzados con
perlas y oro, tenía á su derecha doce mil si­
llas de este metal para los Patriarcas, y doce
mil de plata á su izquierda para los Profetas;
todas las riquezas que el Islam fué encontran­
do á su paso, en la mara villosa serie de sus
rápidas conquistas, reunidas por la ingénua y
ávida fantasía alarbe , sirvió á ésta para re­
señar las riquezas de Salomón.

Poseía una espada flamígera que hendía las
corazas más bien templadas, y hería á los ge­
nios rebeldes en su vertiginosa carrera¡ un es·
cudo ante el cual se desvanecían los más suti­
les y poderosos encantos, y. un anillo del cual
pendía toda su ciencia y fortuna. El sello de
este anillo existía desde los tiempos de j ared,
padre de Idris-Enoch¡-en él había dos trián­
gulos dispuestos en exágono, y en el centro se
leía el inefable nombre de Allah, perdido hoy
por las miserias humanas.

Por medio de este sello conocía Salomón el
pasado y el porvenir, y obligaba á los geniosá
ayudarle en sus obras¡ media nte él le constru­
yeron el templo de jerusalén, suntuosos alcá­
zares, estátuas de bronce, mármol y vidrio;
platos ovalados, verdaderas piscinas, en 105

que podían comer millares de hombres, y ollas

""------- -
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dignude Pantagru el y Garg!ntua, cimenta-,
das sobre pilares, ! las cuales babia que subir
por escalas. Unos demonios arrancaban " las
entrañas de la tierra la pedrería, metales y jas­
pes que necesitaba ; ot ros se sumergían en el
seno de las ondas para traerle perlas; el que
se lerebelaba , ó era castigado con tormento de
fuego, 6 encerrado en una bola de bronce que
se arrojaba al mar, ó enterrado! medio cuer­
po entre los arenales de espa ntosos desiertos.

En castigo de algún rapto de orgullo, según
la leyenda que publico, Dios permiti ó quc el
mb revoltoso de los chines-diablos-le roba­
l'l8U anillo: por esto se titula esta leyenda el
ReumlnnlUIlto d, S lIla"'uén I¡aM Allah- profcta
de Dios,-&uandolo ml'DD6 A ltah tJI 91¡jlaf" la
oaml y anJ6 &Ua ftllta i las como pebre, demandan­
iD ¡i//lDJlJa, tri UTticio de Allah. Un comentaris­
ta del Alcorán dice, que se le impuso este cae­
tigo porque, después de haber expugnado á Si·
dón y muerto á. su rey. casó con la hija de éste,
penniti éndcl e tener en sus aposentos una es­
litua del padre, y concederle honores divinos;
entoncesSaca r, uno de los genios, tomó la 6gu·
h. del monarca en el momento en que para en­
traren una letrina había dado á Amina su es­
clava el amUo, y el cbin engañándola se epc­
der6 de éste. Salomón huyó á seguida de su
palacio, que Iué escandalosamente profanado,
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que aún le restaban por examinar. Desde en­
tonces, en premio de su devoción, le concedió
Dios el dominio de los vientos.

Uno de los más bellos y también de los más
cómicos episodios de estas narraciones fantás­
ticas, es el de las relaciones de Salomón con
Balquis, reina de Saba.Balcama ó Yalcama fué
elverdadero nombre de esta princesa, que des­
pués de luchar por la corona de su padre con
unpretendiente al solio, se casó con él, y le
dió muerte con veneno; creésela contemporá­
nea de Jesucristo, y se cuenta que reparó la
presa de aguas ó dique de Mared, famoso en­
tre sarracenos, en cuyo lugar todavía se con­
Strvan ruinas, á las que el vulgo llama el harem
al BIt/quis.

Los tradicionistas se apoderaron de este
personaje, cuya figura apenas se esboza entre
las nieblas de la historia arábiga, y le dieron
proporciones verdaderamente maravillosas.
Para ellos Balquis fué hija de Hudad, rey del
Yémen; cazando éste, encontró dos serpientes
que luchaban, una negra y otra blanca; mató á
la primera y de su sangre surgió un genio an­
ciano, que le dió por esposa á su hija; de esta
unión nació Balquis, la cual fué arrebatada por
elabuelo al padre, á causa de no haber cum­
~lido éste cierta condición .que le había sido
Impuesta antes de su matrimonio; después
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pues los genios acometieron á sus esclavas,
salvándose de su lujuria sólo las creyentes, ea
cuanto pronunciaron el nombre de Dios; 1JS
idólatras quedaron en cinta, y algunos escrito­
res musulmanes añadían gravemente que de
ellas procedía la nación de los curdos.

Volvió el anillo á poder de Salomón, según
se verá en la leyenda, y á su muerte fué ente­
rrado en cierta isla del mar del Sur; una te­
rrible sierpe custodiaba el lugar donde yacía,
para que los chines no se apoderaran de él,f
emplearan su mágico poder en pro de sus pero
versas inclinaciones.

Antes de reinar daba el hijo de Davidcons­
tantes mues tras de aquella devoción, que le
consiguió la protección divina, pues nunca'Ce­
saba de alabat á Dios, y cumplía puntual Y
fervorosamente con sus oraciones cuotidianas.
En cierta ocasión su padre le regaló multitud
de caballos que había arrebatado á los Amale­
citas; el príncipe, después de la plegaria matu­
tina, hizo que pasaran ante su estrado aque­
llos caballos; pero eran tantos y tan hermosos
que embebecido en su contemplación ó depar­
tiendo de sus cualidades con sus comensales.
olvidóse de la oración de la tarde: cuando acor­
dó afligióse mucho, y en reparación de su olvi­
do sacrificó á Allah todos los corceles que ha'
bía visto, quedándose solamente con ciento



1
1

¡
F. GUILLÉN ROBLES 1

1
~

el solio paterno durante ciento veinte -¡
i

ocupó
años .

o

Saba era la Jauja de nuestros moriscos, se- 1
gún los cuales cada una de sus casas tenía d~ 1
huertas, no se veían en ella moscas, cada árbi I
daba quince clases de frutas, y bastaba por.~ I

los canastos bajo sus ramas, para que las 1113- I
duras se dejasen caer en ellos . 1

En una de sus expediciones, supo Salol116: \
la existencia de esta ciudad y el poder de su str 1
berana: se había puesto en camino con innu- 1
merables milicias de genios, hombres y anin13'

les, y habiéndole faltado el agua , la abubi1ll· 1

1

mensajera del monarca, y á la cual los agare­
nos concedían milagroso entendimiento, ara­
ñando la tierra designó á su señor dónde p~ --1
dría sacarla abu ndante. 1

Caminando el ejército, acercóse al país de
las Hormigas, y una de ellas, coja y misera­
ble, gritó á sus hermanas que entraran en slli
guaridas, para no morir aplastadas bajo -le;
pies de los soldados. A los tres mil pasos de
aquel sitio oy ó Salomón las razones de la hof­
miga, por lo cual mandóla llamar á su presen'
cia, y sonriendo le dijo que no babía que teIIler

de sus milicias porque las llevaban los aires·
-Pues si en los aires caminas, contestÓ

sentenciosamente ella, entonces tu poder e5
aire.
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Durante esta expedición, las aves, en banda­
das cerradas, iban da ndo sombr a al trono de
Salom6n; pero la abubilla faltó de su sitio , y
unrayo de sol vino á dar en el rostro del me­
narca, quien enterado de su fal ta la amenazó
COn castigarla duramente. Acudi ó ella al re­
medio de 'Sudaño, presen tándose á su dueño,
y le refirió que habla detenido su vuelo oyen­
do á otra abubilla referirle la grandeza de la
reina de Saba, su bennosura y su incredu ­
I>bd.

Entonces el príncipe le entregó una carta
para llal quis invitán dole á proclamar la uni­
dadde Dios y " renunciar á la idolatría. Voló
elave hacia el alcázar de la reina, y halló á
esta al despuntar el día asomada á una venta­
lla, esperando la salida del sol para adorar­
le, en cuyo momento dejó caer sobre su seno
~ cana; ley6la sobresaltada y llam ó" conse­
JOá sus magna tes , que sumisos aprobaron su
decisi6n de dar largas al negocio de converti r­
se,mientras enviaba al poderoso sultán israeli­
ta SUntuosos prese ntes; entre ellos quinientos
~ncebos, otras tantas d oncellas , y gran can­
bdad de ero.

Llegados ante Salomón cfreci éron le los em­
bajadores sus presentes; mas al ver que la
reina no se habla convertido, rechez élos des­
pidiendo brusca mente á los enviados . Hab16se
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entonces en la corte israelita del séquito dI
Balquis, compuesto de dos mil reyes que man­
daban mill ares de guerreros, celebrándose talll"
bién su solio real, que tenía desmesurado ta­
maño: decíase que sobre él brillaba una coron3
de rubíes y esmeraldas, y que su base era de
jaspe y pedrería.

Salomón invitó á los genios á traerle aqUe-­
110. maravilla; uno de ellos, 1frit, se ofreció '
ponerlo ante su vista en el tiempo que emplea­
ra el rey en alzarse de su asiento; otro chin­
que lo traería en un abrir y cerrar de ojos. ASÍ
lo cumplió, y Salomón mandó colocarlo frente
al suyo, puesto en el centro de un palacio de
vidrio, extendiendo entre ambos una plaza.
cuyo suelo era de cristal transparente, bajo el
cual corría un arfo~clo. J

1 Mientras tanto Balquis había enviado se-­
gunda embajada á Salomón, anunciándole que
iba á verse con él ; entonces los malignos ge­
nios, conociendo que apenas se vieran ambos
soberanos se enamorarían, aband onaría la rei­
na su incredulidad, y se casaría con el prínci'
pe, acrecentando por todo extremo su poderíO,
dieron en murmurar de la princesa, diciendo
que tenía piernas de cabra (mal de San Láza'
ro ó lepra, según nuestros moriscos), y SalO'
m6n quiso certificarse de la verdad de aquellas
hablillas.
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En efecto, al presentarse ll alquis á las puer­
l.lsdel alcázar real , y hallarse con el arroyue­
lo, alzósc las faldas para pasarle , y el rey que
desdesu trono la miraba indiscretamente á tra­
'Ú de las paredes de vidrio del palado, vi é,
según nuestros moriscos, que los genios le ha­
blan mentido. Los orienta les, y aun muchos
eusulmanes españoles, crefan, por el contra­
rio, que no le habían engañado, y que Salo­
ltÓQ oblig6 á los ch inés á confeccionar un re ­
Itedio, que librase de tal fealdad á la prin--.

Ala bo, prendado de la hermosura y discre -
ción de ésta, la hizo islamizar, cas6se con ella,
b risitaba tres días cada mes, y la tuvo á su
fado basta su muerte. CASa extraña: en nuestra
lej"~ se da el nombre de Balquís al bom­
tre que descubre la maldad del genio que ha­
h:. tomado Ia figura de Salomón.

!si rein6 éste , dueño del mundo y árbitro
de lafcrtuaa , hasta que rendido al pesode los
años. pt esint i é $U muerte; y temiendo que $3­

lMa. ésta los genios deja ran incompletas las
obras en que trabajaban, postrándose ante
Dios, apoyado en su bast ón, comenz6 á orar;
asr exhaló su último suspiro, permaneciendo
tIllque1la postura , cua l si estuviera vivo, pues
lIldie se atrevió á interrump irle en sus devo­
Qolles, hasta que un" polilla fué roye ndo el

- n xv - 1
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bastón, y al año quebróse este, desplomándose
el cuerpo en tierra.

Los chines, turbulentos y mal intencionados.
escribieron, mientras tanto, muchedumbre de
libros mágicos y los enterraron bajo el solio
real; después, divulgada la muerte del sobera­
no, los entregaron á los hebreos diciéndoles
que en ellos estaba la ciencia salomónica; des­
preciólos la gente principal, no así el vulgo;
por esto tuvo Mahoma que rehabilitar la me­
moria del gran profeta descubriendo la mali­
cia de los genios.

Estas eran las noticias que sobre Salom ón
corrían entre moriscos; los controversistas ca­
tólicos se burlaban donosamente de ellas, lla­
mándolas manojos' ''de mentiras)' cosns qu« ' $O~

para reirlasi grarl vergl7mza creerlas. Creíanlas
aquellos infelices como verdades dogmáticas.
como las creyeron los devotos musulmanes; el
poderío de Salomón era tan popular entre éstOS
que en pleno Sahara, Uargla, ciudad situada en
el seno de risueño oasis, atribuye su fundaci6n
milagrosa á Salomón, rendido á los encantOS
de una hermosa doncella, nacida á las orillas
de la fuente y bajo los umbrosos palmares que
dan vida, alegría y sombra á esta ciudad del
Desierto (1).

(1) Cbiatbba, AHIi..le. 1%4. Plcuerala, LII",1J". 101.TI) Ylit·

¡lit(
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La veneración á los padres, nacida induda­

blemente en la vida patriarcal. y preconizada
fIll.el Alcorán . se conservó en la vida íntima
de los moriscos. mezclada al amor más tierno.
ürespete más profundo, tal cual hoy se oh­
sena generalme nte en Marruecos.

Los libros de los moriscos abunda n en inti­
IllCiones y consejos acerca de las bcenas obras
5liales, y son muchas las anécdotas en las que
Joshijosganan la opulencia 6 Ia salud del cuer­
po y la del alma. por su piedad para con los
que lesdieron el sér ,

Unode esos libros dice. _que de los ami gos
de~Iu Allah-Mahoma,-fueron de los que
mM obedecieron ' sus madres G llt lll tW-O ts­

Iltan-bm Maght71 , que dixo: 110 ¡ uáe alza, los
• • .j ..J .... ,,J ..

0)01 ti mira, fÍ mi mad,e desde tl d ía en (}'I ' Nll,é

.~ ,¡ yflalll: y el otro CJItI, ;at he" el llllgma" . que
sin hablar palabra (por respeto) daba de ca­
eerá su madre con su mano.e

Una de esta s historias es la tradición titula­
da AIAoJis J, Mlfsa- Moisés-«m Y aroll ,a",;.
"", ÚJ fICho INI" tilos: la cual propiamente

e..""¡,,'" Puco.IO!. l!uei. T. l. p. IJ , ate- T . _ dc!, Ln l ... .
... '-1; lo 4tu"'. p. 10 , . ir_ )tuo.d¡. Jlntod, T. 111. , _
Ipoll•• lV.". Alu..... S. not'. XlVII. 1$, aic:.• I XI. ' 1.
UlIv. u, IJo XXXVUI. "9. Jj , Ii&- ....-n.cc.io. /lIJ. pie- JI.
' '' . WoI6t-44. HulocJoc, B~. ~_ Mil&&.. Ilo!úoud" JI ....__•
l . '- ... J oIr.



podría denominarse La piedad filial, á causa
del hermoso cuadro en el que presenta á un
hombre, menospreciado y aborrecido del ¡nun­
do, ganando, por sus buenos oficios para con
sus padres, el insigne honor de acompañar en
el Paraiso á Moisés, uno de los Profetas nlás
venerados entre alarbes.

Moisés para éstos fué un judío, hijo deAm'
rán y de Nachia 6 Cultzum, que viene al mun'
do cuando tiraniza á Egipto el Faraón Ualid;
los magos han revelado á éste que á los judíOS
se deberá su muerte, y el sanguinario monar'
ca procura aniquilar el pueblo elegido; CU)'O

propósito no le impide, sin embargo, enan10'

rarse perdidamente de Assia, sobrina de Arn­
rán, y llevarla .comc esposa á su harem:

Ualid degollaba á los judíos, y obligaba á
las judías á abortar; pero Cultzum pudo librar'
se de las asechanzas egipcias, dando á lUZ
secretamente á Moisés, á quien ocultó en­
tre el ramaje apilado dentro del horno de sU

casa.
Cierto día, al volver á ésta, ve salir á los ga'

yenes de Faraón; trémula acude á ellos, y cO­
mienzn á tranquilizarse viéndoles sin su hijO.
cuando extrema su congoja una densa colum'
na de humo que se escapa del horno; vuela deS­
olada hacia éste; su hija ha encendido el flI'

maje, ignorando que entre él estuviera Moisés.
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mas al acudir al fuego halla la atemorizada
madre al niño intacto y sonriente bajo un rojo
dosel de llamas.

Al fin, siendo imposible ocultarle más tiem­
po, Cultzum le confió, metido en una canasti ­
lla, á la corriente del Nilo, que le llevó suave­
mente, seguido al lejos de su hermana, hacia
elpalacio del Faraón, en ocasión en que éste se
solazaba con Assia junto á las márgenes del
río,

Al recoger la canastilla , ha llaron al nmo,
que llevaba entre los la bios uno de sus dedos,
el cual manaba leche, con la que se iba ali­
mentando. Ualid ordenó degollarle, pero las
súplicas de Assia le forzaron á dejarle la vida ,
y á entregarlo á su hermana, que, mostrándose
enaquelmomento, les propuso á su madreco­
mo nodriza.

Desde entonces Moisés se crió y educó en el
alcázar del Faraón; ya de tres años, un día, te­
ni~ndole éste sobre sus rodillas, cogióle la bar­
ba y tiró de ella briosamente; sañudo el mo­
narca quería matarle, pero Assia acudió á su
defensa, representándole con caricias y lágri­
mas la inocencia del pequeñuelo. Para probar­
lapuso ante él un ascua y un dátil; la mano
del rapaz dirigióse prontamente á la fruta ,
pero el ángel Gabriel la encaminó al ascua ,
que cogió para llevársela á la boca , hasta que

.'Illa. ..M M _ _ o _ ,.,
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el dolor de la quemadura se la hizo arrojar,
entre quejidos y llanto.

Cuarenta años permaneció Moisés en el re­
gio alcázar instruyéndose en la ciencia egipcia;
pero no por esto abdicó las creencias de su
pueblo, ni le olvidó en sus desventuras; antes
bien con patriótica afición le amaba más, cuan­
to más desgraciado era.

En cierta ocasión, entrando por las puertas
de Memfis, encontróse con un indígena que
maltrataba á cierto judío, porque no le querla

llevar leña á su casa; Moisés se interpuso, in­
solentóse el agr esor, surgió una grave contien~

da, y el mediador dió muerte al egipcio; nadie
había presenciado el lance, pero el miserable
á quien defendió Moisés le descubrió al poco
tiempo.

Huir de Mernfis, para salvar la vida, fué
para el Profeta obra del momento, y hubo de
refugiarse en tierra de Madianitas, gobernados
en aquel tiempo por Xoaib, que es el Jétro de
la Biblia. A poco de entrar en aquella tierra
hospitalaria halla cerca de un pozo varias mu­
jeres con una punta de ganado , esperando ~
otros pastores para que alzaran la enorme pie­
dra que cubría la boca del pozo, la cual SOlll~

mente cuarenta hombres podían mover.
El fugitivo con su solo esfuerzo alzó la pie­

dra, sacó desahogadamente agua en un enor:
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me odre que servía de cubo, y abrevó el gana­
do ante las mujeres atónitas.

Una de ellas .era hija de Xoaib y le invitó á

/

... venir á su casa; desde entonces Moisés perma­
neció en ésta, realizando prodigios de valor y
fuerza, dando muerte á una enorme sierpe que
yermaba la tierra, y apacentando los ganados
de Xoaib, para obtener después de algunos
años por mujer á Tsafora, hija del Madianita;
lacual trajo á su pod er, según algunos auto­
res, no seguidos por otros, la vara con la cual
realizó tantos prodigios, que había servido de
báCUlo á Adán, y que éste arrancó de un mirto
al salir del Paraíso.

Con este episodio principia la leyenda, que
sigue en este volúmená la de Moisés con Jacoh
elcarnicero, titulada, El rrecolltnmie,lto y rra­
lOllllmimto que¡lié euir« el nobl« Señor Allah tan/a
-Dios, ensalzado sea-y SIl mensayero i\f llsa etlel
/IIonte de Turisinae - Sinaí; -la cual constitu­
ye al principio un bellísimo y sencillo idili¿
de marcadfsimo sabor oriental, cuya entona-
ción se alza después á la majestad de la epo­
peya I para terminar en un corto tratado de
moral pura y elevada.

Confórmase cuasi por completo el relato de
la primera parte de esta leyenda con el del Al­
corán y las graciosas imaginaciones de sus co­
mentaristas, respecto á las relaciones de Moi-
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sés con Xoaib-Jétro,-profeta de Madian, y
con su familia; su relación, sencilla y anima­
da, parece el reflejo de alguno de los más be­
llos cuadros de la Biblia.

Desde la casa de los Madianitas el narrador
lleva á Moisés á la cumbre del Sinaí y á la
presencia de Dios, quien le refiere todas las
disparatadas patrañas, embelecos y consejas,
que los moriscos creían, acerca de los tiempos
anteriores á la Creación del universo.

La descripción de las terribles emociones
que produce en Moisés la palabra divina, es­
cuchada entre las llamaradas de los relámpa­
gos y los fragorosos acentos del trueno; el apa­
rato grandioso que ofrece la naturaleza en
aquellos solemnes momentos ~ las hipérboles
extraordinarias, Con ias cuales/el autor legen­
dario expresa la majestad de Dios, la incon­
mensurable extensión de los días genesiacos,
y la muchedumbre infinita de los seres crea­
dos, dan á esta parte de la leyenda, á pesar de
los dislates científicos que contiene, un tono de
bastante grandeza y sublimidad.

La idea del Dios único, sin aparcero, inmu­
table, eterno, sabio, misericordioso y castiga­
dar, más castigador que misericordioso, aus­
tero más que plácido y amoroso, la idea del
Dios de los judíos con toda su severa majes­
tad, y la del monoteísmo despótico, transcen-
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ntal, exclusi ista, que fu I pie ra fun a­
ental del i lami roo, t n compl mente

narcada. en e ta I }' n a.
La ent revista e llalr y Iois concluye

on una larga rie e pr guntas , contestadas
entre ambos, sobre l unto de moral socia l y

religiosa.
Esta parte de la leyenda carece del moví­

miento é interés de las anteriores; recorra sin
embargo el lector las pá!!Ína que comprende,
y encontra rá en Has más que en las dem ás
partes de e te tom , mu<"hedumbre de voc
ca tel1ana , mi ent n er , de exclusi va for-

e a, sumamente pintores y cu-
rio in . lio nobilísimo de moral, al-

le or] ren e v lo .t r rra-
cenos, cuya i eas e n -ier ten iiempr 1
a l r os eios el dio. las dem s reli ion ,
y su principio fun nmental de estar con ella
en perpetuo e tado de guerra .

La nos al ia de su familia impulsó á ¡ Ioisés
á volver á E gipto, yen su camino se le revel6
Dios en un zarzal ardi ndo, orden ndole pre ­
sentarse al Faraón, é [ntimarle que creyera en
la unidad divina , y alzara la dura esclavitud
que agobiaba á su pueblo,

En efecto, lois se pres ntó, acompaña o
de su hermano Aar ón, á 'alid, cumplien o
el mandato e leste, y ntonce el egipcio le
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exigió que acreditase con algún prodigio la
verdad de su revelación; Musa le presentó sU
mano, blanca como la nieve y resplande­
ciente cual el sol; después arrojó ante el so­
lio real su vara , la cual se convirtió instan­
táneamente en espantoso dragón, que aterró
al tirano, fijando en él sus ojos. Dominad~

entonces por el miedo accedió Ualid á los de­
seos de Moisés, quien cogió por la cabeza al
dragón. que volvió á transformarse en vara.

Pasada la primera impresión de espanto, los
magos endurecieron el corazón del rey, y éste
entretuvo á Moisés con especiosos pretextos.
mientras convocaba muchedumbre de mágicos
y agoreros para poner á prueba el poderío del
enviado divino. Entretanto se hacía adorar
como Dios, y edificaba una torre desmesura-

I damente alta, en cuya cima disparó al cielo
una flecha, la cual volvió á caer á sus pies te­
ñida en sangre; entonces el loco egipcio ex­
clamó:

-He dado muerte al Dios de Moisés.
Aquella noche el ángel Gabriel, por orde­

nación divina. derr ibó de un aletazo la sober­
bia torre en tres partes; una que cayó en el
mar, otra en las marinas de Poniente, y la úl­
tima sobre el campamento egipcio, soterrand"
millares de criaturas.

Al fin se reunieron setenta mil magos con

. I
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Hais&i YAarón antc Ualid: comcnzar on ellos
las pruebas, arrojando ante el solio cuerda s
relltnu de azogue, que al tocar el suelo cal ­
deado por el ardiente sol de Egipto, se retar­
dan como sierpes; Moisés lanzó entre ellas su
llfl, que se cambió en feroz dragón, el cual
destruyó en un momento aquellos vanos simu-
Ioaos.

Dos de los principales hechiceros , Saber y
Gadur, aconsejados por su madre antes de pa r­
tirpara Memos, acud ieron al sepulc ro de su
padre, grande agorero en vid a, rogándole que
les informara sobre el asunto para el cual eran
eevocadcs, Una voz del interior de la tumba
lesadvirti,2, que si los prodigios de Moisés se

I tta.litaban durante su sueño, era un Profeta.
LOs: dos hermanos, después del milagroso caro­

1bi~ de ,la ,vara en dragón, viendo á éste guar­
dar el sueño 'de Moisés y Aaron, se prosterna­
ron ente ellos, proclamando su misión divina.

Ualid, por el contrario, pers iste entonces en
suincredulidad; martiriza á los dos magos y
los condena al últi mo suplicio; degüe lla milla­
res de israelitas, y ' su mujer Assill la ata de
pies J manos, y la expone al sol du rante todo
1ladía, ordenando su muerte, de la cua l la li­
bertó un i5.ngel.

Al cabo Moisés. después de asolar el Egipto
cou nueve plagas. arrancó de él á los israeli-

':

.¡



tas y los encaminó al mar Rojo. Los maho­
metanos cuentan la separación de las aguas
ante la vara del Profeta, el paso de los hebreos,
y la catástrofe en que perecieron millares de
egipcios, á pesar del tardío arrepentimiento de
su rey.
. Con la libertad de su pueblo empiezan para
Moisés largos días de amargura; á pesar de la
evidente protecci6n divina y de los prodigios
realizados; de que jidr, enviado celeste, les sir·
ve desde la confluencia de los mares, de vere­
dero en el desierto; de la negra nube que jos
encubre, y del maná y las perdices con que se
alimentan; de aquella peña maravillosa, secaY
árida', que tocada por su vara deja escapa!
doce caños de cristalina agua, en la que apa~

gan su sed las doce tribus, los ingratos hebreos
calumnian y desesperan á Moisés,

Unas veces murmuran de él, teniéndole por
hermafrodita, hasta que un accidente casual,
mostrándoselo desnudo les prueba la necedad
de sus hablillas; otras le piden con enfadosa in­
sistencia alimentos egipcios; otras desconfian­
do de su palabra le hacen elegir setenta ancia~

nos, para que le escuchen departir con Dios;
y cuando los complace llevándolos al Sinaí. y
haciéndoles oír la voz di vina, entre los densoS
vapores de una nube, todavía le exigen ver el
rostro del Altísimo. Entonces éste les castiga
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lbras6ndolos con una gran llamarada, según
WIOS afirman, ó hace temblar la tierra, y con
elI4 todos los miembros de los osados , que sal- '
'I'tll susmiserables vidas, merced á las plega­
rias del Profeta.

Por último. mientras se escribían en las ta­
blas de la ley los mandamie ntos de Dios, los
ioelitas reunieron sus alha jas y las entrega­
roD" cierto Samaritano, para que les forjase
an idoJo i el artífice fundió aquellos metales. y
puso en sus criso les polvo tocado por las he­
rraduras del caba llo de Gabriel, forjando un
becerro que mugía ; el pueblo maravillado se
l1TOdill6 ante aque l {dolo ador4.ndole.
/~Gentras tanto se grababan los mandamie n-.

tO!i de la ley divina en cinco ó en siete tablas ,
hechas, según unos de sedrat, árbol del parai­
midC carbunclo ~ rubí rojo segtín otros, ó de
esmeralda verde , tan transparente, que las le­
tns de oro podían leerse delante y detrás de
tllas. Al cabo Moisés las presenta al pueblo,
Promulgando su contenido; pero advertido por
SU hermanode la idola trta isr aelita, arroja al
SUelo las tablas, que se hacen pedazos, trasla ­
dando los ángeles al cielo estos restos; uno
solo dejaron, que se colocó más adelante en el
Ara. de la Alianza .

El Profeta destruyó desp ués el (dolo, y Dios
castigó al Samaritano con una fiebre devorado-
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ra que le obligó á huir á las soledades del de­
.sier to, pues se trasmitía á todo el que le tocaba.

Por último, cuando Moisés invitó á su pue­
blo á entrar en la tierra de Promisión, el pue­
blo se negó, exigiendo que antes arrojara de
ella á sus moradores; D ios, en pena de esta
desobediencia, le mantuvo durante cuarenta
años errante en el desierto.

Moisés muri6 á los ciento veinte años de
vida, conservando toda la lozanía y vigor de
la juventud, bien durante el destierro, come
creen algunos autores, bien en la tierra pro­
metida.'

Los musulmanes veneran mucho su memo­
ria, apellidándole Quelim Allah, el COlllJe1"5mzll

COII Dios; considerándole poseedor de todos los
secretos de la naturaleza, yoomeñador duran­
te su vida de sus fuerzas patentes y ocultaS;
cuando quieren ponderar el poderío de una
persona ó la habilidad de un médico, dicen
qlle tien« la /IIallO blanca de M 1/5a, y celebran
mucho sus triunfos sobre el poderío de Faraón;
cuya memoria maldicen, dando su nombre al
que reputan tirano; por esto llamaban Fa­
raón á Felipe III los moriscos deportados al
Africa"Per:o tienen los agarenos tal idea de su
poder y de sus obras, que le atribuyen muchas
gigantescas construcciones de los paises don­
de viven; así llaman los marroquíes Kasar Fa-
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"" ItI, cou illa J, Fn,aó,. , á las grandes rui nas
de la roma na Volubilis, que se encuentran en
la vertiente occidental de la montaña de Ze­
raun Id , en el Imperio 1\Iarroquí.

Con una anécdota , más bien que con una
leyenda, concluyo las que publico, referentes
i. Moisés: titúlase ti Alkatl jJd, MUJI'I roN la pa­
~/JY ti faldm.

Aquel amor que los eremitas y santos cris­
tianos mostrar on á las creaciones de Dios;
aquel afán bien evangélico de evitar sufri­
mientos á sus criaturas, cuyas pruebas tantas
Veces encontramos en nuestros hag\6logos,
ballámoslos tambi én en esta leyenda; en la
cual, P.Ara cu mplir con la protección ofrecida .
COn el mandato divino, y para evitar sufrí-

o _ ., . n "11 . "
mlentos" dos aves , MoiséS consiente en sacri-
~car parte de su cuerpo; ciertamente hay en
~Ua algo del espíritu de ternura y amor que
lh~inaba á sufrir grave molestia á Monseñor
lltenvenido Myriel, el obispo de Los Miu,ahJ"
d~ Víctor Hugo, antes que aplastar bajo sus
PIes ¡ una hormiga.

k ,Ii "-.., s..n. XX . I '~C,. XXVLudc•• x x v .." .".i,.,
a tv.11, SI, V, ' l . ""X. 7fo9J.xvn.ser,XL.,.-)), de . HaoT_
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La leyenda es, ciertamente, digna de figu­
rar entre las demás por su peculiar carácter.
y por la animación y viveza de su relato.

He aquí las indicaciones que antes ofrecí
sobre los personajes y asuntos de las ú)'tIldrIJ

comprendidas en este volumen.. Ciertamente
no abarcan cuanto pudiera decirse acerca de
ellos, si se enunciara con todo su lujo de por­
menores la muchedumbre de varios relatos,
de opiniones diferentes y afirmaciones contra'
dictorias, con que están tratados en los auto­
res sarracenos; por mi parte he tenido que
abreviar al referirlos, puesta la mira princi­
palmente en facilitar la inteligencia de las
textos, publicando cuantos más pudiera inédi­
tos hasta hoy .

Antes de terminar he de cumplir un debe!
de gratitud , manifestándola, bien expresiva Y
afectuosa, á cuantos han coadyuvado á esta
publicación: al Sr. D. Pascual de GayangoS,
á quien como maestro respetamos los arabis­
tas españoles, por sus amistosas observacio­
nes, y sobre todo, por su liberalidad al abrir­
me su rica biblioteca. confiarme preciosos ma­
nuscritos y permitirme su impresión: sin SU

loable generosidad ' no hubiera podido dar á
mis trabajos la importancia y extensión que
me han decidido á publicarlos.
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Imposible también me era, además, estudiar1
~ los libros de moriscos, sin encontrarme con
": D. Eduardo Saavedra, que tan diligentemente
¡ los ha reconocido; también hallé en su buena
¡ amistad excelente acogida y facilidades para
r mis estudios, inspirándose siempre en el su­
: premo interés de la ciencia y en nobilísimos
: ~

sentimientos .
Gayangos y Saavedra se habían propuesto

emprender estas mismas publicaciones, y aun
dado á la estampa algunas; empresas de ma­
yores alientos los alejaron dc estos propósi-­
tos; Uno y otro habían señalado estos campos
que explorar. á la aplicación de los estudio-
sos, y ambos han visto con satisfacción, exen­
ta de todo mezquino sentimiento, que sus de­
seos iban á verse realizados: bueno 'será unir
susnombres á estas páginas, asignándoles en
ellas el lugar preferente que merecen, así
COmo los viajeros en paises poco conocidos .
unen los nombres de sus primeros explorado­
res á los accidentes topográficos de las co­
marcasque recorren.

A los Sres. D. Manuel R. Zarco del Va­
Ue, D. Mariano Catalina y D. Marcelino l\Ie­
néndez y Pelayo, debo: al uno, la facilidad
de manejar códices muy apreciados de la Bi­
blioteca Real; al segundo, la publicación de
estos volúmenes en su Co/eccióll de escritores

:¡

I,.

- xxxv - 8
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costsliauos: y al último, preciosas adverten­
cias, inspiradas en su inagotable erudición, Y
en la amistad con que me honra: reciban to­
dos ellos la expresión de mi mayor reconoci­
miento.

Réstame sólo encomendar mi obra á la bue­
na voluntad de la crítica; faltas debe tener r
no escasas; sírvanles de atenuación el buen
propósito de su autor, y el trabajo que en ella
ha empleado; á la corrección de la crítica ilus­
trada la ofrezco, con el mismo modesto deseo,
con el cual ponía remate á sus trabajos aquel
escritor que en el siglo XII concluía en BaUC­
ges un códice con las siguientes razones:

Corrigat id ferrum quod pit/xil pelll/llla /OISIIllI
. QUt7 uolat effrenit credul« stepe sibi,

)IAORIO %7 de Julio de IUS.



(
!

r•

. " • _~ . ' '" . "C ..... ~.~ • .:.'_ _ ~ ••• _ ~_.-. ~

ALHADIS

DEL NA9IM1ENTO DE 1(,lE

-RELATO DEL NACIMIENTO DE JESÚ'S.-

u

.
:-,

,1

"
i.
:¡

l .r:.

~..
I

....



Relato del nacimiento de J eszts

a. m. (alaihi ssalam-s-sobre él sea la

salud.-)

N el nombre de alh.-Allah-piado­
so de piedad y crezca Allah honor
sobre Muhamed-sobre Mahoma-el
honrado (x).

Dixo (el narrador): Hízonos á saber Alha­
~an fijo de Abilhacan Albocriyo, por Macatil

J
. : ) Bibliot. de Gayaogos, m• • • S. I. -keeuerde el leetor lo
indicado en el I'rbl ogo . La tradueción de las palabras !lu.bes b le­
'"Olio.s Ya en tre par~ntesls de es te modo - _ la prim era YU
~ee ' l'arezean; despu~s, cuando le balleo ea el tes te , sólo iodi ear~
~ traducelóo; repellrJas eoa ~Ila siempre que se presentaa, ha ­
t OSCur. y cnCadoslsima la Ieetura, Bien bubi era querido que lo
:..., CUera una copia exacta del rest o, pero entre esta eutlitud

: lUla, y la clar idad del sentldo y la mejor ioteUgelltla del lectcr,
tl
e

lelÚdo que optar por estas úhlmas; á ello me obliga, sobre todo ,
l earieler de vulgarizacibo, más lite rArio que eru dit o, de est a obra•
.;s palabras que se bailan más fr eeueatemente ea este caso .00 :

1'011; la ora por ni me meato , ea el iasta ole: ¡,, ! por lohl ; la "
\lOr e .
l
. 1láo y los oo mbres propios. Además tol~ ca tre lloeas Ia ex­

P lC' . · ·dae ¡lOO de algunos ee eeep tcs, que .por ......bi.mos b deíec tes de re·
e bnresultao es cures. Lu letras, vote. b Crases, que be ai\>-

..

;.
' 1

:
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fijo de Quleymén, que dixo, que era Imr án fa )

padre de Mariem-María,-y tenía una mujer
que se llamaba Hanna-Ana,-y era señora
de las mujeres.

y ella empreñóse de su (2) marido; y cOnJO
se vió preñad a deba nt6 su vista al cielo y dixc:

- ¡O(h) mi Señorl dáme cri atura que viva
sobre la faz de la tierra , que todo lo que para
de macho 6 de hembra, yo te lo ofrezco para
el templo, para tu santo servicio, pues esto re­
~íbelo de mí, ¡oh mi Señor! que tú eres sobre
toda cosa poderoso.

y era que aquel día servían al templo tres
personas, Zacariye-Zacarías-y dos otros con
él; y era la mujer de Zacarías hermana de Ana
de su madre de María . ¡y vino Ana á Zaca·
rías , y díxole :

-¡Oh Zacaríasl yo tengo prometido todo lo
que pari(e)re de darlo al templo, y de meterlo
para su señor á su servicio en la casa sancta.

dido para completar el Eeolido, las he colocado entr e pan etesis"

uta forma ( ); cuando la falla de 1... letras se repita mucho, co"'o
la de la h ce la interjeccioe oh, aoprimi n el paréntesis. En cuJo•o

• la ortognofla he adoptado la moderna, proeur:mdo conservar todo
Jo mh posihle de la antigoa, y en absoluto cuant o pueda dar id.. de
la pronucciacióo. Ec u tas composlcionea huelgan ¡, veces algue"
palabras; dejo el suprim irlas a la discr eción del lector, poes DO be
qoerido qnitar las por eo alterar demasiado el testo,

(1) Conf úedCle ¡, Im rán con Joaqole; vEase la cotlcia acerca
do J..6s en el prblogo de cate tomo l .

(2) Fol. 99 v•

.........-..__ ..._-.._.__...._.-...- .. . .. .-._--.--_....__.- - ----_ .-..
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Y fuéordenación de Allah (1) que parió hem­
bra, y llamóla María ; dixo después á Zaca­
rías:

-Ya sabes como yo hé parido hembra , y
prometílo al templo, y yo quiero cumplir 10
que prometí á mi señor.

Dixo á ella Zacarías:
- Las mujeres no son buenas para servir

las tales casas del señor, mas costriñe-mas
cuida_ (2) á tu hija hasta que ponga Allah de
su fecho obra buena.

Después ella quísose bolber á su casa, y la
ora_ y al punto-llamó (la) Zacarías dixendo:

- ¡Oh Anal tómate con ella á mí hasta que
yo la Vea.

y tornóse Ana con María, y descubri ó su ca­
ra, y estaba como la luna.

Y echó Allah amorío grande en el corazón
deZacaríns sobre María; y veos que la ama ba
Y.quería mucho ; y en aquel año y en los adve­
n¡deros nacieron !JI todas las yerbas y cemen­
teros_y sementeras,-nac;imiento bueno. El
nac;:imiento del año naci óen un mes, y es el de

!tI Fol. l OO.

Ca) El Dice. de la Le /lC., da por constreñir ' obligar , precisa r,
'?"'P<ler por {ueru. ~ uno ~ que haga ó ejecute al~na cos. ," ha.
C1;ndolo derivar del lat ino constrlngn: ' 0 0 me parece aplicable cata
acep<ibn. la voz coatrllle del texto, que mb bien significo &e/liT

ea l. '''prl6n de vigilar y cuidar de nna persona .
f31 Fol. l OO v,



i :
i
1

: ¡
o '

i l
"o
! ~

,¡
' ;

"

!.

¡.
"

"

¡

\'
1:
I

"

l ¡
"

i,
i.
l '
¡:

.....

120 F . GUlLLÉN ROBLES

Allah, honrrado és y noble. Pues cuando mi­
ró Zacarías á su fermosura (á la de María),
dixo:

- ¡Oh Anal d éxala en mi poder, y cumplir­
se ha lo (que has) prometido.

Al punto tomóla Zacarías en su poder, y di­
xéronle sus compañeros:

-Nosotros seremos con tú-contigo-para

criarla, y dotrinarla, y alcancaremos gualar­

d6n de Allah grande.
Dixo Zacarías á ellos:
-¡Oh amados míos! excosga-escoja-Allah

cual és más racón que cure de ella, que na és
bien que nos asumemos (x) todos á ella, y esto
venga por suertes.

y al punto tomó cada uno de ellos una caña,
y escrito en ellas su nombre (:)de cada uno de
ell?s, cada uno en su caña: y escribieron e,l
nombre de María en otra caña, y ajuntaron
todas las suertes, y echáronlas en el agua ca­
rriente. Después rogaron á Allah, honrrado

és y noble, y dixeron:
-Señor (designa) aquel que tenga más dre­

cho y más razón, y con tu temor Señor la pro­
curará y la doctrinará, en manera que tú Señor
seas contento; pues ajunta su suerte con la de

(1) Asumi,. ea el '.Dtido de 10m., pa,a si, d. Ducalro Di", 4/
la Leng;

h ) FoI,101,

.-



LEYENDAS MORISCAS 121

Ma~ía sobre el agua , y mete las otras suertes
sumidas en el agua.

y fueron lancadas todas en el agua, y sali6
lasuertede María con la suerte de Zacarías en­
~ima del agua, y quedaron las suertes de sus
Compañeros sumidas en el agua.

y echáronlas tres vezes (1) y salieron en fa­
vor de Zacarías , y con esto díxoles Zaca­
rías:

-Ya vos dixe que yo ten ía más razón de
procurar por ella, más que ninguno de vos­
otros.

Yasí dexáronla á Zacarías en su poder, y
cri61a y Cloctrin6la , hasta que ella fué entendi­
da; y entonces y-alU- hizo á ella una casa,
P~ra que sirbiese á Allah' y puso sobre ella
~erraduras, porque no dentrase ftinguno á don­
de ella estaba; y él requiríala con probisión­
le procuraba alimento.-

y estubo así , hasta que fué en tiempo que
le vino de su fiar, y después, cuando dentr6
2acarías con probisi6n, dixo María: .

- ¡Oh mi amado Zacaríasl ya me ha benido
Costumbre de mujer (2) y és mi flor.

Dixo á ella Zacarías:
- Puesvete á casa de tu hala-de tu tía roa-

(t ) 1'01.101 V.

(J) Fol. lo~ .
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122 F. GUlLLÉN ROBLES

terna-y estáte con ella hasta que te alimpies,
y cuando serás limpia tornarte has á tu lugar.

En seguida fuese á casa de su tía, y estú~

bose con ella, hasta que estubo limpia de SU

flor; después demandó licencia á Zacarías, y
tornó se á su lugar donde servía á Allah ,

Pues estando sirviendo á Allah, honrrado
és y noble, veos á Chibril-á Gabriel-que de­
cendi ó sobre ella de parte de Allah ¡cuán alto
ésl; y traía fructa-fruta-de las frutas del Al­
channa-de la Gloria,-y dixo á ella Gabrid :

-Come ¡oh María!
y paróse Gabriel delante de ella, y bolbi6

María su cara del, y bolbióse (1) Gabriel de la
otra parte, y ella escondió su cara de temOr,
porque pensaba que era taqlliye-el que tenía
el prestigio de arrebatar en amor á las muje­
res ~ue miraba.-

P orque había en aquel tiempo en los de be­
ni Yeraila-s-entre los hijos de Israel-un hom'
bre que se dezía taquiy«, y era de los más fer­
mosos de las gentes; y era-y sucedía-que na
miraba á la mujer que bien le parecía, que 110

la alcancaba.
y hubo María miedo si era taquiye; pues

cuando se bolbió Gabriel delante de :Maríll.
dixo María:

(1 ) Fol . 102 v,
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[: - Yo me defiendo de t ú, si tü eres taquiye,
t defiéndame Allah de t ú. .

I Dixo á ella Gabriel:
. -¡Oh Marial yo soy mensagero á tí de parte

de Allahy te traigo mensage y fruta del parai­
. Soen presente, y albr íci óte-i-y te anuncio-

que tendrás un fijo limpio; pues come del arriz­
que- del alimento-de Allah Ir) pues Allah te
escogió sobre las mujeres del mundo, y te alim­
pió;¡oh Maríal humíllate á tu Señor y axaxdate
á él-adórale,-y sey-sé-obidiente á Allah,

Dixo María:
- ¡Oh mi bien querido Gabriel! ¿cómo ha

de ser esto? que nunca se ha dallegado á mí
hombre, ni he scido mala .

Dixo Gabriel:
-Así 10 quiere tu señor, y quiere meterlo­

q~iereponer1o-comouna maravilla en las gen­
tes, y és mandamiento juzgado.

Dixo María:
-¡Oh mi amado Gabriel! la ora que seré

preñada, seré muerta en poder de los de beni
Y~raile.

Dixo Gabriel:
-¡Oh Maria! tú eres la más honrrada y

guardada en poder de Allah y no podrán tí. ti
matarte (2) .

Ir ) Fal t03
( ' .
2) En los cIlilogOl, freenentes en estas leyendas, repllense en

j.
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-¡Oh mi amado Gabriel! seré {tI avergon~'

da, y corrida, y maltratada, entre los de beni
Ycraile.

Dixo Gabriel:
-No serás avergonzada, ni corrida, ni mal­

tratada, porque Allah és poderoso para defen­
derte dellos.

- ¡Oh mi amado Gabriel! luego seré de los
de beni Ycraile apedreada.

Dixo Gabriel:
-Los corazones dellos son en poder de Allah.
-¡Bien querido Gabriel! ¿cómo será esto?;

ya en buen ora fuese yo muerta, luego sería 01·
vidada .

Dixo Gabriel:
-¡Oh Maríal tú serás preñada en aquesta

J , d
ora por el poderío de Allah ; mas el fecho e
mi Señor és , que cuando el quiere la cosa, di­
ze, sey, y luego éso

Después Gabriel comenzó á hablar con ella,
y ella (concibió) con el resollo-con el aliento
de Gabriel (al,- en su cuerpo.

<01 tel to cOn molesta rei teración las palabras dixo , dlzolt , dlXC:'
el11, acompaaa da. alguna que otnl vez del nombre de la pel$il"
que habla ; á fin de evi tar el enfado de esta repetición, y hace' 1111

láeil y agradable el di!llo¡;o, he hecho desaparecer al¡;uoas vec,1
las antedichas palabr:u do! te lto, dejandol'" siempre que hao li~'
preci..., para edtar an l,bolo¡;la. en el senti do.

(1) Fol . 103 v,
(al Fol. 1<4.
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Pues desde que ella hablaba con él, y él ha­
, laba Con ella, veos que sintió la criatura en
, u bientre, y hubo temor María, y tomó en sí
:: gran pensamiento; Y rióse (Gabriel) y dixo
• María:

- ¡Oh mi amado Gabriel! yo siento la cria-
ura en mi bientre,
y al momento miróla Gabriel, y vióle la

olor demudada, y dixo:
- ¡Oh María 1esto és por el yudicio del señor

," el mundo.

: Después Gabriel fuese della, y quedó Ma­
l ría marabillándose de su fecho della-de lo
, que le sucedía,-y comió de la fruta, y aso­

eg6selc su corac ón,
, y después dentró (entró donde estaba) ella
, Zacarías, y traíale bianda y lo que había me-

nester¡ y vi6 Zacarías la fruta , y túbola por
mal, y marabillóse Zacarlas, y dixo, que quién

, le había traído la fruta, por (I) que el tenía la
JlUerta c¡:errada, y hal1óla como la dexó, Dixo
María:

" -¡Oh mi amado Zacaríasl come del alimen­
~ de Allah, que Allah da alimento á quien
~l ~uiere, sin recuento ninguno; tráxomelo Ga-
nel por mandado del señor del mundo.
y en seguida creci ó el amorío en el corazón
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de Zacarías, y en el mismo momento hizo
muchas loaciones á Allah por eUo, y comió
de la fruta Zacarías, y halló la mejor sabor
que nunca halló en fruta ninguna. D espuéS
~erró la cerradura sobre Mar ía, y tornóse á ser­
vir á AUah á su almeschid-á su mezqu ite>"

Dixo (el narrador) que desque María es­
taba en el día y ora que Gabriel le dixo , que
hahía de parir, veos que se salió (1) de la casa
(en) que estaba, huyendo, por miedo á Zaca­
rías y de los de beni Ycraile, y fuese á un lugar
despoblado; y aUeg6se á una datilera-á una
palmera-seca, de sin fruta, ni verdura, y era
conocida aquella datilera de las gentes; y te­
nía dentro un hueco, y púsose María dentrO
del hueco, y ella dixendo:

-¡Guay (ay) de míl fuese yo muerta y nO
sería afortunada-no sería desgraciada.-

y al punto llam6(la) Gabriel de una partida
-desde cierta parte-y dixo :

-¡Oh Maríal no te entristezcas, que ya ha
puesto á tí tu señor una cama para acostarte.

y en seguida hizo á Allah muchas loaciones
por ello; y después gritóle por segunda vez, )'
díxole:

-¡Oh María! ásete de las ramas, y cayrán
á tí dátiles de la datilera.

Ir! Fol. ros .
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Y ella era seca, sin verdura; y díxole:
-Come y bebe (1), y dáte placer.
Después María parió su preñado á jesús,

sobre él sea la salvación, en la mejor de
" las pari'riones, que nunca parió fija de"edam­
.. de Adam. -

y dixo Ibnu Abec.ap águese Allah del-s-com­
plázcaseDios con él-que abrió Allah las puer­
tas de los cielos, y baxaron á la tierra siete

, a~~afés de almalaques-siete filas de ángeles­
yUn pilar de claredad, que resplandecía con
él la tierra y los cielos, por el poderío del se­
ñor del mundo.

~ y al punto cayó jesús del vientre de su ma­
dre, y salió dixendo:

- No hay señor sino Allah, y jesús es ro11-
, esespíritu-de Allah y su palabra.

' .y Sosegóse María, desde que oyó aquello, y
blzo muchas loaciones á Allah por ello; y
agradeci610 á Allah, agradecimiento bueno.

Dice (el narrador) que Zacarías fué (zl á re­
COnOCerla_fué á buscarla,-y no la halló don­
~e la tenía; y gritó con 10 más alto de su voz
a los de beni Yeraile, y luego binieron, y con
ellos Ybli'r-el diablo-maldígalo Allah.

Pues desde que ellos andaban en busca

(t) Fol. lOS v ;
(1) Fol. 105 ,
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suya, vió el maldito un pastor, que venía hu­
yendo ti ellos espantado, demudado de color,
y dixo el maldito al pastor que venía huyendo:

-¿Qué has que te beo demudado de colorY
bienes espan tado?

Dixo el pastor:
-IOh viejol yo he bisto una cosa que nun-

ca bí su semejante desde que yo soy nas~iao.

Dixo el viejo:
- ¿Qué es 10 que has bisto?
- Yo bí las puertas de los cielos abiertas Y

vi siete filas de ángeles (1) que baxa ban del
cielo á la tierra; y bí un pilardc c1arednd, qu~
deslumbraban con él los cielos y la tierra; Ybl
una mujer que parió 10 de su bientre, debaXo

de una datilera; y bí el pilar de claredad delan:
te della, y bí los ángeles delante della; Y bl
un niño de fuera de su vientre, que de'Yía: nO
hay señor sino Allah; yo soy Jesús, espíritu
de Allah y su palabra.

Pues cuando oyó el viejo aquello, volvi6se
á las gentes dixendo:

-¡Oh gentes! andad á la mala de María , que
ha parido su preñado,y era preñada del pastor.

Pues dixeron:
. -Muera c,) .

(1) Fol . 106 v,
(2) Parece falt ar aqul algo del texto.
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- Idque all'-la bailaréis en la datilera tude-
mo deUa en ta l lugar.

Pues cuando lo oyero n dix eron :
-Siasí es y la ballamos, apedrearla hemos.
y de9an los niños:
- Nosotros la evergoncaremos .
r~[an los mancebose
- Nosotros l'apalearemos.
y tomócada uno dellos un palo en su mano,'

yfueron y üegaroo donde ella estaba , y ha lla­
1Oll' Jesús delante de ella en pied,

y dixeron " ella:
- ¡Oh Maríal tú has berr ido co n maldad, y

ven~ttte aquí po r encubrirla ; pues no rué tu
padn: persona mala .

Dixo á ellos: .
r,.. ~ ....,.." r- - ",., 'nA"

- Yo no he venido con ' maldad, ni hize pe-
cado ninguno, empero preguntadlo al niño,
é10sdirAla ver dad, si es ha lel -legítimo-ó
hmm- ilegítimo--- (al.

Dil éronle á ella:
- Hasta en esto llega n tus trayeicn es y mal­

dades; y [eémc nos ha de hablar quien es de
l¡:oraDa9-do?

Y~eñole-le hizo señas, le indicó-su ma­
dre que les respondiese; y hizo hablar Allah

Új ' 01. '07.
úl ' 01.1., ...

- 1XJ:v - 9
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¡cuán alto ésl á Jesús, y dixo á ellos Jesús hijo
de María siervo de Allah, y dixo:

-Puso Allah en mí bendici ón y castigó­
me-exhortóme-á mí con el á-r-rala y el aza­
que-la oración y la limosna-mientras \1'
viese; y All ah (es) mi señor y vuestro señor;
pues servidlo, que es guía derecha y verd3'
dera,

y en seguida vinieron una compaña-un
grupo ó tropa-de ellos, marabillándose de !aS
palabras de Jesús, y de su respuesta; y campa'
ila-y otros-de ellos le tiraban con piedras;
y bolbíanse las piedras recias á quien las ec1u'
ba (¡ ), y á los mocos cay ánseles los palos de
las manos; y así fueron los más dellos feridos;
y dixo á ellos Jesús:

-Acercáos a mi-los feñdos.
y acercáronse á Jesús, y pasó su mane por

!lis feridas, y sanaron, por Iicencia de Allah,r
su poderío; pues por aquello fué llamado Jesos

Almacih (2), porque toda cosa que ma<;haba~

que frotaba,-con sus manos sanaba, con li­
cencia de Allah, ¡cuán alto esl .

Después fué Jesús con su madre, lo que qUl'

so-donde quiso-Allah, y dixo María:

(1) Fol. rea,
(2) El le~lo indica que Almasi" significa el frolador porl":

.eg!lQ loa ár abes, Jesús curaba puando su mano lobre la plrlt ~
terma •
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- ¡Oh mi fijol ¿Quieres que te ponga en la
escuela á aprender alguna cosa de saber?

y dixo Jesús:
-Por obidiencia á tú ¡oh madre ! yo cum­

pliré tu mandamiento.
Yal punto fué con él (r) al maestro, y dixo

María:
- ¿Quieres amostrar-enseñar-á mi fijo

alguna cosa de saber y habrás gualardón de
Allah, porque es güérfano de sin padre?

Dixoel maestro:
-¿Cómo le llaman?
-Jesús. .
Díxoles:
-Déxalo en mi poder.
La ora paróse Jesús delante del maestro, y

díxole el maestro:
-Asienta ¡oh fijol, y amostrarte hé alguna

l:Osa de saber. I

Díxole Jesús:
- ¡Oh maestro I amuéstrame -con lo que

d~endió Allah-enséñame lo revelado por
Dios._

Dixoel maestro:
-Asiéntate, que tú no me has de decir lo

qUe yo te he de amostrar.
Dixo Jesús:

(n Fol. 108 y.
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- Asentarm e hé por Iicencia de A11ah, mas
no por tu licencia.

y asent6se Jesús delante dél, y díxole el
maestro:

-Dí bicmil lehi (Il,- en el nombre de Dios.
Dixo Jesús:
-¡Cuán grande és y cuán grande!; en ¿

nombre de A11ah ésnombre que sana toda ee­
fermedad, y alirnpia toda mala utia - toda de­
lcncia.-

Dixo el maestro:
-¡Oh fijol dí, abu, ched, heguaz , hot:J-

ye, quelemun, ljljayfet, coracet (2).

Díxo Jesús:
-¡Oh maestro! ¿Qué cosa és abuched?
Dixo el maestro:
- D í lo que yo digo, y tú no me hayas ¿=

enseñar.
-¡Oh maestro! 13) sepas-sabrás -.:¡ue e:

ali] es nombre de Allah, y el he la finc:lf1Z.~-:

la eternidad-de Allah , y el !te y el gl/tU )' f ·

:()', pues es un valle en el Infierno, guárdér.;:
Allah d él. En cuanto á el Iza (indica que) ser~·

111 F ol . 109. .
(:1 E'l~' '00 aI!:"DU de Iu ~.~ras COD~encic~lcs . t: :>J

o\:&!.. han ' ""rado lo. gnmolico . m iles 1.. lel ru del &ll'~' ::
lal UD las do>últ imu r.I,t:ns; s.1l:"ese en ellu el ord.n drJ .: ~..
klo a:1biCe-m. ¡;robl. .• ':

(3) J"~' '"" uplic:ando oqcl1 su maes tre el sen lido mh :::' .
1.u le:ras del &Ilabelo Ua~.
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rcmatados 10$ pecados con demandar perJ .jn á
;\ llab. Yelltl1 es un árbol en el paraisc (11que
~ Ilama ttok..no hay en el paraisc alcacar que
:¡IJalljanljen las ramas, en el (hay multi tud) de
¡¡iel r"" preciosas , y perlas , y alyacc tas -c-y
:'Ubícs;_e1 f l es la mano de Allah tendida so­
t.:e todos sus halecados-sus cna turas;-el
i~tl es la palabra de .o\ Uah á MUlje-),Ioisés.­
En CUanto á el /1m (quiere decir) quien no se
:e~ida_no se desvla-c-de la maldad, para H

f >tri la pena del fuego; y ellllim, sin duda llega­
~ li:! aquellos que descreyeren á la pena dolori­

:a, En cuanto' el ~ljad (es) el dicho de Allah
:!j','lol4 Un Atlnh-no b3Y más Dios que Al1ah:
-eel ay,u pues es perdón de All:J.h á las gentes
::eycntes; el JI dilje, el señor del mundo,es se-
'., __• ....J~ ~~ _. , .....

· ' csus siervos los creyen tes; el dda es :nedldiL
~.r medidll,TI'el que bien siembra bien siega (~)
~. qlic mal siembra mal siega, y coge emargu­
. ~ ~: el cal se rá que el pecador vendrá con su
::>;t;,¡ ::Io manifiesto el día del yu-íicic•

.\1 punte marabiUóse el maestro de su pe­
i':cnez, y del apresuram iento de su respuesta
;. d; su entendimiento, y deba ntóse }" besó la
~de Jesús.

Después "inu su mad re al maestro, y díxole:

' l. " ol IOf '"
11. " 01." 0.
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-¿Por ventura aprende mi hijo alguna casal
Dixo el maestro:
-Tu hijo sabe más que yo, y él me amues­

tra á mí, y no ha menester tu hijo maestro,
que él és más sabio que nenguno que no yo \í;
pues llévatelo.

y fuese con él su madre, y lleb6lo á un tin­
torero; y era el mayor maestro de todos las
que había en aquel tiempo (11.

Dixo María:
-Yo tengo aquí un fijo huérfano, sin padre;

y quería que le amostrases alguna cosa de tu

oficio, y de Allah habrás el gualard6n.
Dixo el maestro:
-Déxalo en mi poder, que yo le amostraré

u I

á él. I J r, .
Entonces paróse Jesús delante del maestr~,

y amostróle lo que había de hacer: y miró Jesus

bien en ello, y tornóse el maestro á su tienda.
Después Jesús adrecó-preparó-Ia caldera,

y ollas; y tomó las ropas aquellas que estaba~
en la tiend a, y echólas todas en una caldera )
ollas.

Y fué ordenación de Allah poderoso: despu~
rogó Jesús á Allah, bendito és, y respondió(le.
Allah en su rogarla-en su plegaria-en)~
paños, para que saliese cada uno del color

(11 Fol . 110 v,
(21 Fo\' IU.
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que había de ser; porque quiso Allah demos­
ar marabilla en las gentes.
y vino el maestro á. la casa donde estaban
ropas, y no hallando ropa ninguna, comen­

6 á dar voces, dixendo:
- ¡Oh gentes! ¿hay alguno que me socorra

en mi fortuna, que soy perdido?
Que pens6 que algún ladrón le habia hurta­

o10 que tenía en la tienda.
Dixo Jesús:
-¡Oh maestro! no dés vozes, que no te han

hurtado ninguna cosa.
Dixo el maestro:
-¿Pues á. dónde están las ropas de las gen-

tes, que tenía aquí?
Dixo Jesús:
-En la caldera y ollas (I) .

Dixo el maestro:
- ¡Oh tan mal como has fechol y que tan

grande perdaa-pérdida-me has dado; porque
las ropas habían de ser de muchas colores (2) y
tu has las echado en una color.

Dixo Jesús:
-:Toma del cabo de la ropa que tú quieras¡100ra del color que quiere su dueño, y luego

a verás con su color.

!JI Fa)
' el ' la aqul algo, que (ooocldameole debe sopUnc por las

(,"ores palabras.
1) Fol. 111 v,

¡ I
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(11 Fir-ol&, L._~ h J•• fol. 1» ... . mtt<! el ..iLal""

lilIIoo'no....ro 4~ 4inno l1OO4o: p"" 4in ".. ,.eDdoo J._.-JoI
apbolola. onti401 de b!&Dl:o.,..... ~a ~I llalc do< .... caJ<I<rI JoI
tra¡.. 4~ lo4oI cl1ol. , I&Iic...... cctúodooll de din.- cokJ<O-
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y al punto torn é el maestro una de las re­
11::5. y dema ndó su color . y rnet ió j esüs su roa­
n", la bendita. y rogó á Allah . y salio cad!
ropa con su color que habra de ser. en la rcis
linda de las colores.

Pu es cuando sacó la ropa cada una en su co­
lor. echó vozes el maest ro dixendo:

- ¡Oh gentes! nunca vi ni cí mayor bechi-
I . zero que éste mencebc .
1i Y cuando vieron las gentes los paños de tan-
I! tos colores en una calde ra , d ixeron todos cuan-
' 1 tos allí estaban:
"; ~ -Llevémoslos al río tu y labarlos bemos.r
: \ si son hechizadas luego se quita rán las eolc-
tj r es; y volverse han, como de primero; pues
!; r , esto és lo que debemos hezer {~l.
¡1 • Y en seguida' fueron con todos los pañ~ B.l
f:IJnfA 01. MURtLrío; y tan to cuant o los Iabeban más perfeCC1()o>!'; nados e~an los colores; y marabilláronse tO"

\ j dos, y dixeron :
. - Sino desterramos (á) este hechicero y ;l.~!1i~ madre de nuestr a villa , todos seremos hechi#

" ceros.
"! ' Y sacáron1osde la villa , y fuese Jesfls con SU
¡ .

"
"l .
i i
",,
I ,

",.,.,.,:
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madre sirviendo á Allah, ¡cuán alto ésl lo más
)" mejor que podían.

Pues cuando se apartaron del lugar, veos­
heaquí-que (a)rribaron á un monte alto de
sierras, y acercáronse Jesús y su madre (¡ ) cer­
ca de una cueva, que estaba al pied de la
sierra, y halló Jesús yerbas tiernas y buenas;
y vino á su madre, y comieron dellas, y repo­
saron sus corazones .

Después Jesús hizo un lugar donde su ma­
dre sirviese tí Allah, y hizo otro lugar para él;
ysirvían á Allah cada Uno en su lugar•.

Pues cuando escureció la noche, sirvía Jesús
á Allah en su lugar, y su madre á otra parte;
ycuando fué partida la noche fué á reconocer
Jesús tí su madre, y ha1l61a durmiendo, según
Jesús pensó, y llamó Jesús cuando la vió en
aquella manera dixiendo:
.-La loor es á Allah ¡oh madrel aquel que

hIZo gracia sobre tú (2) con tal sueño, que yo no
le he visto nunca tanto dormir.

Después volvióse Jesús adonde servía á
~llah hasta que se hizo el alba, y á la ora vol­
'16se Jesús á recono cer á su madre, y ha1l6la
cOmo la había dexado, y díxole:

- ¡Oh madre! levántate, pues sale ya el alba ;

:1' Fol. 112 Y•
•) Fol. 113.
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que este és sueño que jamás lo he visto en tí.
y ella era muerta: y dió Allah sufrencía-­

resignaci6n-á Jesús por la muerte de su ma­
dre; y tom61a sobre su hombro, y llevábala á
enterrar.

Pues cuando amaneció y salió el sol, miró y
vió por el pied de la sierra gente de los beni
Y..raile , y fuese para eUos, para que le ayuda­
sen á enterrar á su madre y hiziesen (z) oración
sobre ella,

Pues cuando se acercó á ellos baxábala en
su cuello, y díxoles:

-Ayudadme á enterrar á mi madre, que ella
ha gustado la muerte.

y dixéronle:
-¿Eres tú el hechicero desterrado de rier- I

ras del Yemen? I .

J y; apedreábanlo con piedras; y cuando bi6
aquello Jesús huyó de ellos, y volvió al pied
de la sierra, y estaba pensando en su madre¡ Y
en aquello oyó una voz del cielo, que dixo:

-¡Oh Jesúsi espíritu de Allah, suelta á tu
madre y déxala, que las alhorras de l'alchan­
na-que las huríes de la gloria-vienen á ella
para ttahararla-para purificarla (2 1.

h ) Fol, 113 v, .
(2) Los musulmanes lavan á loa muertn. para purificarloS, " ­

te. de vestirle. sus mortaj ..¡ excepto los que en 01 campo d. ba­

talla muaen peleando por la fe.
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Y al punto dexóla Jesús, y apartóse de allí;
yen aquello oy6 una voz, que decía:

- ¡Oh Jesú$1 buélbete á tu madre Ir) y haz
oración sobre ella.

y bolbi6se Jesús, y hizo oración sobre ella,
COn las filas de los ángeles, que no sabía su
CUento-su número-sino .Allah, ¡cuán alto ésl

Después enterróla y igualó Allah la tierra
sobre ella; y loó á Allah Jesús sobre ella, y
hizo muchas loaciones.

y después que ellafué enterrada volvi6se á
los de bení Ycraile, y andaba entre ellos ense­
ñándoles, y llamándolos al servicio de Allah,
hOnrrado es y noble; tanto que él hacía saber
-enseñaba-á los niños, y les adebinaba lo
que ellos comían en sus casas, y lo que alea­
ban-lo que guardaban-y le tomaban á sus
padres; y era por llamarlos al servicio de
AUah; hasta que los de beni Ycraile tomaron
susniños (z) y escondiéronlos en una casa, di­
xendo que quando no los hallase que no los
hablaría, ni dolocerla-c-ni engañaría-sus ce­
tarrones.

Después fué á buscar á los niños, y como
no los hallaba, fuese á la casa donde los tenían,
y paróse á la puerta, y dixo Jesús al dueño de
la casa:

(1) Fol. 114.
(a) PoI. 114 y.
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-Abre la puerta, que quiero saber quién
está en ella.

Dixo el dueño de la casa:
-No hallarás en ella sin6 puercos.
y la ora rog6 Jesús á Allah, que los tornase

puercos; y tornáronse todos puercos, todos 105

de la casa por el poderío de Allah, honrrado és
y noble.

D espu és abrió la puerta, y salieron todos
puercos, que no se conocían sinó por sus nom­
bres; y entonces (1) maravillóse la gente de
aquello , y vino Jesús y bíc¡:oles á saber 10 que
era de sus hijos; y llamó Jesús por sus nom­
bres á cada uno dellos, y respondíanle, y dixe-

. ron los de beni Yc¡:raile:
-¿Qué es esto, que assí ad acaec¡:ido-que

ha sucedidé--Jentre nosotros?
Dixo Jesús:
'-Figurásteislos en vuestras lenguas, y di­

xísteis que eran puercos; y por esso púsolos­
los convirtió-Allah, mi señor y vuestro se­
ñor (en) puercos.

Dixeron á Jesús que rogase á su señor por
ellos.

Dixo Jesús:
-Temed á Allah, y tornaos de 10 que vos'

-otros andáis-tramando contra mí,-que yo 05

(1) Fol . 115.



LEYENDAS MORISCAS 14I

daré á ver marabillas, con licencia de Allah,
mi señor , las que nunca vísteis, ni oysteis sus
semejantes.

y dix éronle á él:
- ¿Qué es lo que nos has de (1' amostrar?
Dixo á ellos: ....
-Servid á Allah, y dezid que no hay otro

señor sino él; que él os crió todas las cosas, y
á él habéis de tornar.

Dixeron á él:
-¿Qué son tus marabillas y tus señales, que

nos has de amostrar á nosotros?
Dixo á ellos Jesús:
-Yo rogaré á Allah, mi señor, que cual­

quiera que tuviere enfermedad de cualquiera
manera, que sane en aquel punto; yharé que
el mudo y la criatura pequeña del día ' riacida
qUe hable, con licencia de Allah, mi señor.

Dixéronle:
- ¡Oh Jesús! ¿cuándo nos harás ver aquesso

qUe tú dieres?
Dixo Jesús:
- En esta ora sanaré los mexi ellos (" - tulli­

dos_y ciegos, y leprosos.

el ) Fol. liS v,

Il.~~' " <.ritl/o, que en el RtCoJlla",il lllo dI Allx and" l e escribe
1\ I lfu""xillo, cree que viene de la ralz árabe xatt«, cUía prime­
S. Ol'llll lignifica, ten er seeo b estropeade el brazo b la mano.
Illlo tha la voz m"illo con l ign iñeado de ", ..quino, miu,a ble.

' "
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y traxéronle una criatura de aquel día-re­
ciennacida-y hablóle Jesús , y respondi6le (d

la cria tura ; y traxéronle hombres tullidosy cie­
gos, y mudos, y san ólos á todos, con li~en~ia

de Allah.
Después mandóles que fuesen con él al al­

makabir-al cementerio-y allegáronse á una
fuessa-á una tumba-y díxoles:
-¿Cono~éis al dueño de esta fuessa?
Dixeron:
-No sabemos de quién éso
Yal punto hizo abluci ón y hizo dos proster­

naciones de oración: después dixo:
-Debántate ¡oh dueño de aquesta fuessa!
y no se debantó: después llamó otra vez, Y

dixo:
- Debántate por licencia de Allah.
y al punto carpióse-griete6se-la tierra,J'

salió el dueño de la tumba, con la metad de la
cabeca blanca, y la otra metad negra.

Dixo á él Jesús:
- ¿Cómo és tu nombre?
Díxole:
- fiem fijo de Nuh-?em, hijo de Noé.

de poca JUltancia . Mesillo, según Rosal , I decl"" al me%qll!no, ';
mo miullo, que en !atln es rnlserable . I En D aca Dge h;allé; .;: ,
llus, leproso, pero por el te xto se ve que no es apli cable es IJ
ni6cacibn. Siguiendo 1" antedicha primer" etimologla. creo ~.t
ID""era mejor de traducir m.sillo es tullido.

o (1) F ol. 116.
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Díxc Jesús:
- ¿Qué és de tf-qué te ha pasado-que te

veo la metad de la ca~ blanca. y la otra
llltt ad negra?

Dixo:
- ¡Oh Jesúsl ¡oh espíritu de Allah l qaandc

me llamaste la primera v& eacaneciéee la me­
tadde mi cabeca: que p retendí que era Uama­
bliento del d ía del yudizio; y qüando me Ua­
tnáste la seg unda véz. certifiqué que era llanta­
aíentc en el mundo; y quedó la metad de mi
~~a como vees.

Dixc Jesús:
- ¡Oh Qeml¿quieres quedar acá en el mun­

do, y rpgaré á Allah que te dé en él bienes, y
qu~ vivas vida larga? . r

- ¡Oh esésl no rÚeiuesfrAlláb~ que TyO"A
bue~ al mundo, ni á. su (1) fortuna, pues el I
otro mundo es mú amado á mi ; ruégote que
ruegues á. Allab , que yo sea tornado en la ma­
neeaque estaba.

- Pues tómate á tu lugar , con li~em;ia de
.\IJah.

y bclbiose 6. ~ernr la fueesa, con el poderío
de Alla.h, ¡tan alto 651.y marabillironsc de su
Íttbo los de beny Ylfrayle, y dixeron:

- ¡Oh Jesúsl si nosotros viésemos lo que

LO.
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nos has dicho, avantajarásncs-c-nos favorece­
r tas-c-con provísí én de tu señor.

Dixo j esús:
- ¡Oh gentes! creed en Al lab, mi señor 1

vuestro señor. y rogaré i él que d~enda na­
ni del ~ie1o con prcbísión.

¡ Dixerom

1 - ¡Oh Jes6sJ nos te 10 prometemos qee
creeremos .

f y al punto Jesús (1) hi zo ablución y oraciÓll.
1 y r og6 ad AlIah, ¡cuán alto ésl , sobre aqueUo
~ para que deceodíese sobre ellos maná del de-
I 10; Ydecendíó por querimiento- por voluntad
1\ -de AlIah , y entonces creyeron con su dicho
'1';:; S ¿:o-oll.lgu nas gentes, y descreyeron otras; y de~ndi6
il' r .. ~80bre ellesr«:l maná. como rog6 Jesús á AUab.
¡ • y entenees fuese' ha~ia: los de beni vr¡rar1t

~ JUnTll llt Pon Mcon dos panes y crinco peces, y se hartarOl1

; liinco mil hombres de los de beei Y~ra}'le, j

i más de las muj eres y los niños; y dur éleseste
j maná lo que quiso Allah , honrrado és YrtO"'

;1 blc. D.cspués vi niéron1c á él los de beniy~r'
; le y dixéronle (2r. el

- JOb Jesúsl ruega á Allab. que bueJba
pescado que hemos comido vino, assi coJl'P
era , con el poder de Al1ab.

111 Poi. " 7 ".
bl Poi. u,.
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ypensabansobre Jesús pensamientos malos,

ea todo lo que a hu fa . La ora que vi6 aque­
lIo, Jcsús rog6 ! Allah, ¡cuán alto esl , que se
~ deellos lo que les h abía dado de bien,
plI"que ellos andaban con traj~ón: y alzó
1l1zh,lo que d~endió sobre ellos , por la ora­
ri6n de Jesíis.

y marabilláronse las gentes de aquello; y es­
tI:ldo asi, vecs que les vino Ybli~, maldigalo
AI1ah, en figura de un hom bre cano, como
~bre sabio, y con él dos fijos , y vinieron en­
ltr: los de beni Y~rayle el}: y ellos d~fan " él
J' susfijos, si era n sabios 6 adebinos que les
dixesen de los fechos de aquel man~ebo de tie ­
IDs del ¡Yernon , porque él ha fecho (cosas)
que nunca vimos ni oymos que otro ninguno
hi~ese lo que él haze.... '-'N~t.,,:'(1A ue LUI.¡ UIV\

J\lYasí dixieron! Yblie Y á sus hij os:
- Este mo~o vino de tierras del Yernen y se

asentó entre nosotros, y sanaba con su mano
la llaga, y ha~ía ver alljiego, y sanaba los tu­
llidos y leprosos, y rebibcaba -c-resuci taba-c­
los muertos; y de~endió del cielo man á para
lIO$otros, y hizo!a bclber cuando a quiso al
pdo.

y al instante dfxoles Yblilj el maldito:
- ¡Oh gentesl yo os declararé ( I ) el fecho des-

ti} PoI.u....
bl '01. n ..

- xxxv - l.
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te mancebo; sabed todos vosotros y conoced,
que ningún hombre puede hacer aquesto; mas
sabed que el señor de los cielos y la tierra tie­
ne hijo, y hále mandado que baxe á la tierra;
y este és fijo de Allah; y quien le desobed~e.

desobedece á AUah; y que lo que este m~~

haze no pertenece hazerlo sino á Allah 6 (á) SU

hijo, 6 (á) su hermano.
Yen seguida cayó (cayeron) en ellos pellS3'

mientes muy grandes, y mobiéronse los cara·
"ones á muchas opiniones, y escandali"ábanSe

las gentes por su dicho de Yblic , maldígaJ~

Allah, y por los fechos que hazía Jesús; )' así
las gentes decían que era Allah, y otros dezílO
que era hijo (1) de A11ah.

y cuando vió aquello Jesús dixo:
-¡Oh gentes! no dixo verdad el viejo á vose>­

tros; que mi señor es el más honrrado y pode­
roso, y lan apartado es Allah de lo que \'osotr~

decís, que no tomó mi señor mujer, ni fijo, nI
compañía ninguna; pues no creáis sus pala­
bras, que él no dice verdad.

y el que venía con Yblic, el maldito, er3
mancebo moco, (y) dixo:

-¡Oh gentesl no seáis torpes, que este
mozo de tierras del Yemen se encubre entre
vosotros; amadlo y queredlo, que él és hernia'

(1) Poi. 119 v,
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110 de AlIah, ¿y no veis que no pertenece ha¡¡:cr
k1ql1eha~ sino- sin que-sea Allah ó su her­
mano, con su poderío de Allah?; que le vi ha­
~ IzI h es de barro, y soplaba en ellas y vo­
laban; y na sabéis que nuestro padre M .s.n lo
~ de barro, y sopló el señor en El un soplo.
r debant6se y andó; pues sabed que todo ~
!1ILl obra; pues qu ien obedece á éste, obedece
' Allah. Y quien desobedece á éste , desobe­
de.;e t Mlah.

Yen seguida partiéronse los de bee i Y¡¡:ray­
le en tres par tes: dellos decían que era ..\llah :
dellos delj:ían que era su hijo de Allah : de­
Uos~ian que era hermano de Allah: ¡culn
gnardado-cwí n exento-c-éa AUah de lo que

/ derlan los descreye ntes I y cuán bendito és
Allaht; no hay seño r ~inól é1~RIA DE i.l.JLíURA

JU Dixo (el narrador): desde que j esüe les pedri-
cab&, y les (a)monestaba . y los llamaba al eer-,
~io de Allah , vecs donde se extendieron sus
lluevas por partidas de las tierras (al y todos
Cll1ntos clan dél se mar abi llaban ; y mettacse-,
r sedividieron- las gentes sobre (él en) mu­
chas opiniones, hasta que se hubieron leban­
lado los de beni Y¡¡:raile, dixendc:

-Si no matamos á este moso de tierras del

lfI ' al IW .
11) ' 01, l . .. .
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Yemen, serán puestas muchas dudas en los
coracones de las gentes.

y hubieron por su consejo, que el que lo rna­
tase sería abentajado de los de beni Yc;rayle, y
que le darían muchos bienes, y que fuese
aquello entre ellos muy secreto.

y así estubo Jesús entre ellos, lo que quiso
Allah,

Después de aquello fuese Jesús un día á un
hombre de buena manera-honrado,-y era
muy viejo, y él tenía dos hijos; el uno era
mercader, que andaba de lugar en lugar (1) con
su mercancía, y el otro hijo era tullido de
sus lados, que no se podía mecer-s-mover.>
ni podía comer; y fué allá Jesús, y llamó á la
puerta', y salió el viejo, y dixo: r

-¿Quién eres tú?
Dixo Jesús:
- Abreme la puerta, y habrás gorro muy

grande.
- ¿Qué és lo que tú me harás? ¡oh manc;ebol

Dixo Jesús: .
-Toma mucho placer, y quita de tí todo

pienso-toda preocupaci6n,-que yo quiero
sanar tu hijo, aquel que tienes tullido.

- ¿Quién te ha fecho á saber que yo tengo
fijo en tal manera, que nunca de su mal supo

b ) Fol. 121.
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ninguno, sino aquel que lo crió, y crió todas
las cosas del mundo?

-¡Oh viejol yo quiero esta noche reposar
en tu casa.

Dixo el viejo (r):

- Yo tengo mi hijo el mayor; há mucho tiem­
po que está fuera de mi casa con su mercade­
ría, y lo espero esta noche, y es hombre muy
~eloryo y sospechoso, y si te halla aquí yo hé
miedo que tú serás perdido á sus manos, por­
que és de estrecha condición, y te mataría á
tú Y á su mujer.

Dixo Jesús:
-No cures de eso y descansa.
En seguida dióle licencia que dentrase en Ia

cassa, y dentró Jesús, y asent6se, y dixo:
-¡Oh viejol tráerne á tu hijo, aquel que

tienes enfermo, que yo lo quiero sanar por ti ·
~en'ria de Allah y su poderío.

y debant óse el viejo y tráxole á su hijo, y
era como (z) un tocho-como un leño- (3), que
no se movía ni tenía lado sano: y püsole el
viejo delante de Jesús, y puso su mano sobre
él y rogó á Allah por su salud, y luego le
dixo:

(r) Fo!. ru v,
(z) Tocho, en Dorso, cachiporra; DiC(. di la L,"", iacullo, ae­

do, losco, pzlo redondo.
ul Fo!. uz.

i ,

.r~.
i ,
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-Debántate [oh mancebo! por Iicencia de
.Allah.

y debantóse el mancebo en piedes-en pie
-y díxole Jesús:

-¡Oh mancebo! anda, con licencia de Allab,
¡cuán alto ésl

y and6, y dixo:
-,Oh mancebo! dí que no hay señor sino

AlIah, y que Jesús es espíritu de Allah y su
palabra.

y dixo el mancebo aquello mesmo, y sané
el mancebo de todo cuanto mal tenía.

Después, estando en esto, veos el hermanO
que venía de camino; y llamó á la puerta, y
oy6 hablar á Jesús dentro de la cassa, y tomÓ­
lo en mala señal (,), y dixo á su padre: I

-Abreme la pue~a, ¿quién es ese que ha­
bla con tí?

Díxole el padre:
-¡Oh hijol es un hombre caminante, y deo·

tró en la cassa,
y díxole á Jesús:
-¿Quién te ha puesto en mi cassa de sin mi

Iicencia?
Dixo Jesús:
-Hame puesto el señor de la cassa,
y trabáronse de nuebas él y Jesús. DespuéS

(J) FoIl:: V•
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mir ó á su hermano y vi6lo sano, y dixole:
-¿Quién te ha sanado?
Dixo el hermano:
-San6me este mancebo, que tú le das mal

gualardón; y san6me con el poderío de .A1Iah.
y bolbióse el malquerer dellos en amorío

grande , y hícole mucha honra.
Pues cuando am aneció Allah con la mañana,

dixo (r) Jesús al mancebo que había sanado:
-¡Oh mancebol ¿querrás hacer aquello que

yo te mandaré?
Dixo el mancebo.
- ¡Oh Jesúsl obedeceré á Allah y cumpliré

tu mandado.
Al punto dixole Jesús:
-Vete al rey de los beni Yc;railc, y dile: ¡Oh

rey! si tu testimonias-si confiesas-que no
hay señor sino Allah, y que Jesús es espíritu de
Allah y su palabra, yo seré tu fiador en el pa­
raiso; y dáme por mujer á tu bija, y dáme con
ella la mitad de tu algo y de tu reismo-de tu
fortuna y de tu reino.-Y mira bien 10 que te
responderá, y buélbete á mí con la respuesta.

y fuese el mancebo con la mensagería de
Jesús al rey; y cuando llegó (z) el mancebo á la
PUerta del rey, quiso dentrar á hablar por
fuerc;a; y cerr6le el portero la puerta, y trabó-

(JI Fol. 1%3.
hl Fol. u3 '1'.
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se el mancebo de la puerta, y abri óla por fuer­
era, y fuese el mancebo de puerta en puerta, )'
de aposento en aposento, y no le dixo nada
"ninguno, hasta que dentr6 adonde estaba el
.rey ; y estaban con él sus caballeros y sus al­
guaziles, y dixo el mancebo:

-¡Oh rey! yo soy mensagero de jesús á tí;
Y dice que confieses que no hay señor sino
Allah, y que jesús es espíritu de Allah l' SU

palabra; y que él te promete el paraíso; l'di·
ere que me dés tu fija por mujer, y que medés
con ella la metad (¡ ) de tu reyno y de tus
bienes.

Dixo el rey á los que estaban con él:
-¿Qué le haremos á este mensagero , que

tal rncnsagería trae?
Dixeron:
-¡Oh rey! mándanos la pena que querrís

que le demos.
Dixo el rey: .
-Tomad la cabeza de su cuerpo, y lan~ad·

lo á los leones.
y debantáronse, y cortáronle la cabeza, )"

echáronlo á los leones, y corniéronselo.
y después, cuando se porlorgaba-se pro­

longaba-la benida del mancebo, dixo jesÚS al
viejo su padre:

(1) Fol. 114 -

.
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-Vete al rey, y sabe de tu hijo en que tar­
da tanto .

y fuese el viejo al rey , y demandó por su
hijo, y díxole:

- ¡Oh amigol por aquel que demandas nun-
ca más 10 verás.

Dixo el viejo:
-¿y por qué no 10 h é de ver más?
Dixéronle h):

-Porque el rey 10 ha mandado degollar, y
lan~arlo á los leones, y hánselo comido.

Dixo el viejo :
- Abridme la puerta de los leones, que me

COman Con mi hijo; porque yo soy su padre,
y quiero morir con él.

y marabilláronse los porteros, y fuéro nse al
rey, y dixéronle de la demanda del viejo; y
mandó el rey que le abriesen la puerta de los
lcones, y entró el vi ejo, y sacó su mano, y
hizo señas á los leones, y puso delante dellos
Un sello que le había dad o Jesús, y dixo el
\'icjo á los leones:
.-¡Oh leonesl yo os demando; por el de­

rCltaje_por la autoridad-del dueño de este
sello, que echéis á mi hijo de vuestros cuer­
pos, como lo habéis comido, y echadlo en mi
halda-en mi falda- (2).

h) PoI. 11. v,
(,¡ Poi. U~.
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y echáronlo delante dél pedacos fecho. y
la ora vino el viejo con él, llorando y dando
golp es en su cara. Dixo Jesús:

-¿Por qué lloras? ¡oh viejol
Dixo el viejo:
-¿Y cómo no lloraré, viendo á mi hijo

muerto?
Y cont6le todo el fecho, y 10 que le había

acaecido con los leones; y tomó Jesús los pe­
dazos del mancebo muerto, y púsoles la ma­
no encima, dixendo:

-Debántate ¡oh mancebo! con Iicencia de
Allah.

Y veos que el mancebo se debantó en pied,
aleada la cabeca, dixendo:

-No hay Señor sino Allah, y Jesús es esp¡'
ritu de Allah, V su palabra.

Duo Jesús:
L..Verdad dices,
Díxole Jesús:
-lOh mancebo! ¿quieres bolber

otra vez con mi mensagería?
-Sí ¡oh Jesúsl
-Pues vés y dile, como de primero-conlO

antes.-
Y fuese el mancebo, y dentró por la puerta

del rey, y no 10 detubo ninguno, y púsose de­
lante del rey¡ dixo:

(1) Fo l. 125 Y.
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-¡Oh reyl oye mis dichos. y cumple mi
mensagerfa que traigo de Jesús; que di~ que
testimuñes que DO hay señor sin é Allah , y que
110 ay aparecnerc-c-aparcero-c-á él. y que él
fwi de ti el paraíso de Allah; y que el és Jes6s
espíritu de Allah y su palabra; y dí ce que
tases tu bija con mi . y que me déa la mitad de
tus bienes con ella,

DUo el r ey .6 sus mayorcs-.6 sus gra ndes:
- ¿Y no és Este el man'icbo que degollamos

y lo lancemcs (11 á los leones?
Dixerc n:
- ¡Oh el reyt tI parece.
Dixo el mancebo:
- ¡Oh rey! yo soy aquel que matast e y me
astes á Jos leones. y bolbi 6me mi señor

como me veéa, y no os aprobechará, aunquo
,~e matéis cien veces, y creo que os perder éis:
pues responde á 'mí jcb reyl en la rnensager fa
(que te tr aigo).

y vino Ybli'i á él. en figura de un aguazil­
aluazir 6 ministro-de los suyos, y dlxole:

- ¡Oh rey l pues que t(¡ eres señor acatado
y servido ¿i qu~ quieres ser servidor de otro?

Dixo el rey al alguazi1:
- ¿Pues qué le responderé? que ya lo mata­

!tos y lo echamos 4. los leones , y se Jo comie-

Ir ) PI>l" n 6.
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ron, y agora buelbe á mí con dicho más brabo.
sin miedo ninguno.

Dixo Ybli'1:
-¡Oh rey! (1) yo le responderé, y le deman­

daré cosa que no podrá cumplirla; y assí lo
despidiremos; y tú dile que le quieres dar á tu
hija, con que cumpla con lo que le demanda­
remos; y dile que le traiga de arras una casa
de tesoro á vista de tus oxos-de tus ojos,-J'
un castillo en los aires, que no tenga ~imiento

en la tierra, sino que sea en los aires; y si esto
trae, que le darás tu hija por mujer y la metad
de tus bienes.

y demandóle el rey aquello, por el consejo
de Yblic, que vino en figura de un alguazil, mi·
nistro suyo. Y la ora fuese el mancebo con la
repuesta á ]esú~, y hícole á saber con la de­
manda del rey.

Dixo Jesús:
-Tórnate á él, Ydile que te plaze de darle

todo 10 que demanda.
y volvióse el mancebo al rey, y cuando es­

taba en metad del camino, pensó y dixo:
-¿Cómo puede ser que yo le pueda dar un1

casa de tesoro, y un castillo en el ayre, queno

tenga fundamento en la tierra?
y al punto debantó el mancebo sus ox05 al

(r) Fol. u6 v,
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~ielo , y vido todo aquello que el rey le deman­
daba; y luego dixo:

- No quiero la hija del rey por mujer, pues
que alcanzo por manera y yudicio de Jesús esto,
ymás quiero su compañía que todo lo demás.

y la ora bolbióse el mancebo adonde esta­
ba Jesús; y cuando Jesús vió que no había Ile­
gado al rey, fuese de cara enta-hacia-Ia sie­
rra h), y el manc ebo fuese detrás dél,

y desque supo el rey que Jesús se había ido
á la sierra, invi6 por él y por el mancebo; y
dixeron al viejo que adónde estaba Jesús y su
hijo; dixo que eran idos á la sierra. Y bolbie­
ron al rey la respuesta, y mandó el rey cabal­
gar muchas gentes, y que fuesen tras de ellos,
yque los matasen á dambos á dos; y saliéron­
les detrás y puso Allah, ¡cuán alto és\ la figura
de Jesús al mancebo, y alcancólo la gente del
rey, y tomaron al mancebo, pensando que era
Jesús. y matáronlo: y por aquello decían los de
~ny Yc;rayle que ellos habían muerto á Jesús.
fiJo de María; y por aquello dice Allah, ¡cuán
alto ésl en su honrrado Alcorán (2), giia lile m­
II/ó/m guame ffalabl/lm gllfl/(ql/ im xl/bilulehlltll,
qUe quiere decir. no lo mataron, ni lo crucifi­
caron, empero sernejóseles á ellos (3).

(1) Fol. 127".
la) Fol. 128.

b> Altoñ.a, SUra IV. 156•
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Yalcolo Allah, ¡cuán alto ésl á Jesús al erielo
como él quiso . No hay señor sino Allah¡ haze
lo que quiere, y él és sobre toda cosa po­
deroso.

y bolbióse el rey y los que yban con el
mancebo muerto, y ahorcáronlo, después en­
terráronlo; y por aquello dixeron los de beni
Ycrayle que Jesús era el que habían muerto, )'
desyerraron para Dios: otros dixeron que lo
aleó Allah porque era su fijo, y otros que era
Allah; iY cuán guardado es Allah y cuán quito
-cuán libre-de lo que dicen los descreyen­
test y llamólo Allah Jesús Almacih, porque
frotaba con su mano la bendita (1) sobre la pla­
ga-sobre la 11aga- y la sanaba Allah ,

Esto todo fué por yudi éio de A11a11 y su po-
derío. I

y haga Allah salutación sobre Mahoma el
honrrado y sobre los de su aluma- los de su
pueblo,- y salbe salbamiento bueno. Emin>
amén-¡oh Allahl y los loores son tí Allah, se­
ñor de todas las cosas .

(1) Fol. 138 v,
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RECONTAMIENTO DE JESÚS

CON LA CALAVERA.
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Bismillahi 'rrahmani 'rrahimi;
-E1t el nombre de Dios clemente y mi­

sericordioso (r ) . _

I
STE és el alhadisy rrecouiamieuta deIsa

~ -Jesús,-alaiM 'ssalam-sobre él la
a I salud-con la calavera b). y fué rre-

contado por los rrecontadores pasa-
dos, Hue Jesús, pasando un día por un val-por
Un vallc,- veóos que vió una calavera blanca,
~ada sobre la tierra; y pensó en ella Jesús, y
dl:\o:

-Si quisiese Allah que me hablase aquesta
calavera á mí.

,y al punto envió Allah á a (revelación), y
dixo:

- ¡Oh Jesús! háblale y responderte ha, con
ti Poder de aquel que resucita los üesos, des­
Pués de Ser desfeitos-deshechos.-

Cr) B'bl'
( ) I 101, Nac., m. 8. G. g. 196, aJjamiado: 101. 16 v,
1 PoJ.17.
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y en el mismo momento Jesús hizo ablu­
ciones y oración de dos prosternaciones, }'
acercóse á la calavera, y dixo:

-En el nombre de Allah, y con Allah és ¡a
creyencia-la creencia (I)- de Mahoma, y la
piedad de Allah sea sobre él y sobre todo su
pueblo.

y en diziendo aquestas palabras, veos la ca­
lavera que hablaba con lengua muy paladina
- muy c1ara,-y ella que dezía:

-¡Oh espíritu de Allahl ya has nombradoe1
mejor de los nombres para Allah,

y al punto díxole Jesús:
-¡Oh calaveral demándote por Allah, el

.. grande, en que me informes donde és tu yer~

• mosura-tu hermosura,-y donde és la fuerza
de tú, y do és'la carne de tú, y donde és los"
güesos de' tú, y donde és el alma de tú •
. Yal instante habló la calavera, y dixo:
-¡Oh elannabi -oh profcta-de Allah!en

cuanto (á) la hermosura de mi cara, ya l' á
comido la tierra; en cuanto (á) la carne de mi,
ya l' a comido los gusanos (:)j en cuanto los güe'
sos, ya son polvos desfechos; en cuanto al al­
ma, ya és en el adeh-en el castigo-de Allah.

Dixo Jcsús:

(1) Fol. 17 ... .
(:) Fol. IS.
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-Demándote, por Allah, el grande, en que
me hagas á saber de cuáles (gentes eres).

Dixo la calavera:
-¡Oh Jesús! yo era del pueblo, que se airó

Allah contra él.
y dixo Jesús:
-¿Y cómo se airó Allah contra él?
Dixo la calavera:
-¡ Oh Jesús I deballé-c-bajó-i-Allah sobre

nosotros a(g)ua del cielo siete años, y siete me­
ses, y siete semanas, y siete días; y cuando
fuéel día ocheno-el octavo-descendió sobre
nosotros Azrayil nuüacu almallt-el ángel de la
muerte,-y en su mano un azote de fuego, y
rrecebió nuestros espíritus con muy gran saña,
y sacó (1) de mí á mi espíritu de conyunlura­
de cOyuntura-en coyuntur~, y de vena en ve­
na, fasta que lo truxo á la garganta; y sacó una:
maza de fuego muy espantible-muy espanto­
sa,_y rrecibió con ella mi alma; y sentí de su
sacamiento tal dolor, como semblante-cual­
simehubiesen escorxado-desollado (1)-sien­
do viva; y yo te yuro por aquel señor de la ver­
dad, que yo habe trenizientos -hay trescientos
-años que estoy en este lugar, y nunca se me
ha quitado la amargura de mi garganta, del

(t) Fo!. 18 v,
~1~llat111 t..corlicore,t5corchar, Di". Jt f'l L"'f:Tambit>a
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sacamiento de mi alma, ni el tremolamiento­
ni el temblor-de mi corazón, ni de mis co­
yunturas, del miedo y espanto que yo tomé de
Azrayil, ángel de la muerte.

y al punto dixo Jesús:
-Demándote por (1) Allah el grande ¡oh ca­

lavera! en que me hagas á saber y me sem-
• blanses-me describas-al ángel de la muerte.

Dixo la calavera:
-¡Oh Jesúsl él tiene la una mano en sol sa­

liente, y la otra en sol poniente; y sus picdes
debaxo de los abismos de la tierra setena del
addonya-tierra séptima del mundo;-y los
que son en ella son ante sus oxos, como un gra­
no de mostasia-de mostaza;-pues cuando e!
recebió de II;lí mi alma, quisieron mis herma­
nos valerme á mí; y dccendieron sobre mí án­
geles de l'asame-del cielo-de los ángeles de
la saña-de la cólera de Bios,-y echaron SO­

bre mí de la ceniza de la casa y de sus basu­
ras; y cuidaban mis hermanos que me baña­
ban; y por aquello quedé por bañar, yenvol­
viéronme mis hermanos en la mortalla-cn la
mortaja;-y ella se defendía de mí, y dezía

que yo no era digno (2) para ello; y lleváronllle

mis.hermanos á el anaa (3), y el que dezía:

(J) Fol . J9.
(2) Fol . J9 Y.

<3) C.milla para llevar UD muerto .
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-Quítate de mí ¡oh esfeuzante-oh descon­
liante-de la piedad de Allahl

y lleváronme mis hermanos á enterrar; y yo
(era) tan pesado para ellos, como un monte muy
grande,por el amuchecimiento-por la muche­
dumbre-de mis pecados; y pusi éronme en la
fuesa, y entráronme, y no rué hecha sobre mí
la oración, ni nengün bien; y cuando fuí ente­
rrado vinieron contra mí dos negros muy es­
pantibles, zarcos sus oxos, gra ndes sus ros­
tros, que la largueza de cada uno de ellos era
Cuatrocientos codos; y habláronme á mí con
voz muy espantible, y dixéronme:

-¿Quién eres y quién es tu profeta, y quién
es tu alquibla?-¡oh enemigo de Allahl ¡oh
enemigo de túl (1). Toma ltu carta en tu mano '
la esquerra-la izquierda-y de zaga de tus
Cuestas_y detrás de tus costillas.-

y tomé mi carta, y hallé en ella solamente
Una nlhasana-una obra buena,-y yo quedé
penando en mi fuesa por mi poca obra . Yo, es­
tando ansí, veoos que vinieron sobre mí otros
dos ángeles muy fieros, feos, que la tierra
fazían temblar debaxo de sus piedes; y eran
Sus nombres Monearon y Naquiron (2); y en (la)

!t) Fol. 20

(.) B,rnardo P érez de Chlochbo en su Anli~"Orllno se burla
11:=1 graciosameole de la creeoda de los mu.ulm"",os en eslos iD­
e'Ies, Vlll$e el Prblogo de este tomo.

· ': '
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(1) La alquibla del creyente es el punto en . 1que se repr u

un objeto hacia .1 cua l debe mira n . al orar ; p.ra los rensul •cl

es la ~I.c• • Un comentarista del Alcolin , citado por Mn . M"r
Has!ln AIi, en . u. Obs". alio/ls ollhe m.lSu¡'/Ians o/ llId ia, Lt.:
t res, s832, dice: al. quibl. t . un menare• •s su brilbnt. coro";
la d.1 aman t., l. adorad. de su coracón; la del avaro, ses ccitt$;
la del ambicio so; los honor•• y bienes d. CIt. mundo; b ~c1 ~~
eulml n ignonnte, l. unl. casa d. la M. ca; pero la qu.bla .
hombre ver daderamente ,eligieso es el .mer de Dios, qee ~,1i'
abra sar todos lo. coru ones.' T. 1, rig. 159.

(.) Fol. 20 v,
(3) Imaln.s.1 fiel musulmán que dirig e la oración en la> =:U'

quit as; aqul •• toma por direc tor, gula d. la cre.ncia.

mano de (uno) de ellos una maza de fierro, que
si por ventura se yu ntnsen los hallecados de
personas-las cr iaturas-y genios para llevar­
la, no habrían poder para ello, y era en su ma­
no como un grano de mostaza; y díxome tí mí:

- ¿Quién es tu Señor, y quién es tu profeta,
y quién es tu alquibla?(1),

y espant érne dello (2) loh el profeta de
Allah l y dixe á él:

-¡Por Allah l no habe á mí-no hay par~

mí,-Señor sino tú, ni alimem (3) sino tú, nt

alquibla sino tú,
y díxome á mí:
- Mientes ¡oh enemigo de Allah y enemigo

de tu personal r r ~

y firió,me una ferida, que se crehantaron­
que se quebrantaron con-ella mis güesos, Yse
fesconyuntaron mis coyunturas, y yo quedéen

1/
-;1
:1
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castigo muy grande; y yo, estando ansí, veoos
que (vinieron) otros dos ángeles, aquellos que
escriben las obras en este mundo de los sier­
vos, y dixéronme á. mi:

-¡Oh enemigo de Allah y oh enemigo de
tu persona! ven con nosotros á las asentadas
-á las estancias-de los del fuego.

y fuí con ellos ¡oh el profeta de Allahl de
aquí á que llegamos á (1) una puerta de las
puertas del infierno; y paré mientes y vide
hombres que los mordían las culebras y los
alacranes; y les entraban al fuego, y les des­
pedazaban sus carnes. Y dixe á. ellos:

-¿Para quién es este castigo?
y dixiéronme á mí:
-Para tú ¡oh enemigo de rAllah ! y Eara

d'aquellos que comen los bienes de los güérfa­
n?s en aqueste mundo.

y fuí con 'ellos á la puerta segunda, 'y vide
hombres que salía el fuego de entre sus ma­
nOSi y dixe:

-¿Para quién es este castigo?
Dixéronme á mí:
-Para tú y para aquellos que testem oñan­

testimonian_y yuran en el nombre de Allah
en mentira en el mundo h>.

hl Fol,21.
lz., Fel. 21 v,

.". ~ .. ' .
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y fuí con ellos á la puerta tercera, veos con
hombres que balaban como los carneros del
tormento que tenían, y dixe:

-¿Para quién es este castigo?
Dixéronme:
- Para tú , y para quien beberá el vino en

este mundo.
y fuí con ellos á la puerta cuarta, y vide

hombres, que entra(ba) el fuego por encima r
salía por debaxo de ellos; y dixe:

- ¿Para quién es aqueste castigo?
y dixéronme á mí:
- Para tú, y para aquellos 'que comen lo

prohibido en la casa del mundo.
y fuí con ellos á la puerta cosinuena-quin·

ta-veoos con muyeres, que esta(ba)n colga­
das de sus lenguas en el fuego, que reglabaIrl
-que rayaba (z}- sus carnes, como el regla­

miento-como el grietearniento-i-de la nie\'e,
y dixe:

- ¿Para quién és este castigo?
Dixiéronme:
-Para tú , y para toda muyer que andará

con desmindar-murmurando-y tornan(do)
sus oxos airados á sus maridos.

(l l Poi. 2%.

(::1 El sen ti do de ,tgla, p rece ler , aya, ; el Dice. dt la Lt1'I'
«tirar b hacer llacas b rayas dcrechas, vali~ndase al electO ¿el
i nstrumento llamado regla, b For cualquier otro medio.>

. ....-_..-
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, .... '''-- .... C.·. t

~' Del u. Ea1ak. qoe entre 1113 di VeI'1l&I acepc:iooea tiene 1.. de
I d, los /010' dtl ¡"Jit rM.

) Fo!. 21 v,

y fuí con ellos á la puerta seisena-sexta;­
\i muyeres coleadas de sus piedes, y dentraba
el fuego por sus bocas, y sal ía por debaxo; y
dixe:
-,Para quién és este castigo?
y dixiéronme:
-Para tú, y á to a rnuyer que andará á ha­

zer adulterio.
y fuí con ellos á la puerta setena; y ví un

rrío que se dezía lfalac (1); y ví ¡oh profeta de
AUahl castigo, el cual no podrían sembalsar
- asemejar, comparar,-ni comprender sem­
blansadores ; y ví ¡oh profeta de 11ahl gentes
qu r 01 ban en él , como el revolcamien­
lo s) en iablados, de la fortaleza de l
castigo ue tenían.

Yal p nto quedó Jesús muy maravillado de l
dezir de aquella calavera; y dixo Jesús:

-¡Oh calavera! dem ándame cualesquiera
Intrced é gracia que quieras de parte de Allah ,

y dixo:

- ¡Oh profeta de Allah! no te deman o otra
gracia, sino que rruegues á Allah, que me tor­
ne á la casa del mun o, y haré en ella buenas
:bras, y andaré derecho, y obraré obras de los
e la gloria , y folgaré de aqueste castigo.
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Y al instante ]es6s hizo oración, y rrogó á
Allah por aquella calavera, y tornó á la casa
del mundo, como antes por mandamien tode
Allah.

y vivió tiempo de doze años sobre la obe­
diencia de Allah, y sobre las buenas de sus
obras; después murió en la paganza (Ilde Allah¡
y fué aderezado con el creimiento de Allah,
ensalzado sea; allí nos aderecen todo lo que
él sea contento y pagado de nosotros, y de to­
dos los muslimes y muslimas, creyentes y ere­
yentas.

- Amín- ¡ye raba (sic) el alamín-amen ¡oh
señor del universol -

(1) Paca"za es un &\1st.uI1VO. CUY' .tel'dbn cOrTes¡>OIld. ¡ IJ
"'el verbo paga,. en ei s.ulido de p,tHda,St. aficiOllan"

:~
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Bismillahi' rralunani' rrahim ,
r-En elnombre de Dios clemente y mise­

ricordioso (1) . _

I
STA és una estoria que aconteció en

11 tiempo de Jesús .
... '" Fué rracontado que Jesús, alaihim

(sic) issalem-sobre él la salud,-es­
taba en un monte atabishando (z) - alaban­
do á Dios,-y con él había un l{ombre, y hubie­
ro." hambre, y, dixo Jesús á su compañero, que
fUese al pueblo á mercar pa n.

y entretanto que rué apartóse Jesús á hazer
oración, y vino el hombre con tres panes, y
COmo no halló á Jesús donde 10 había dexado ,
COmióse el uno de los dos panes.

Después vino Jesús, y díxole:
-¿En dónde está la torta tercera?

(t) Dibliot. Nac., m. s., G. g. 196, a1jamiodo: fol . 14•
•b l Oi<leodo la oraclbn que emplen ' alabo el nom bre de lu
~ftor••
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Dixo el hombre:
- No hé tra ído sinó dos.
y calló Jesús h l. y fueron adelante , ha(s}t1

que llegaron á un ganado, y demandó Jesis
.un cordero, y degcll élc, y comieron dél : y des­
pués ¡untó Jesús lcs gaescs, y dixo:

- Levántate. con licencia de Allah. el re-
sucitador de los muertos.

y levantóse bala ndo. y duo el hombre:
-50bhc:na Allah-alabado sea D io5.­
Dixo J esús:
- Yúrote p or aqu el que te ha fecho ver este

milagro, que me digas que se hizo la torta de
pan tercera.

~.."._.:-~..:Dixc el hom~re :
/".~ -No truxe 510Ó dos.A y pasaron adelante. hasta que llegaron á l1lI

rrfc gni nde; y tomó Jesús de la mano al roan·
J\Jnl~ Di R"D~leebo . y pasaron los dos el rrlo, porenciotadd

aua con el poder de Allah ; y di xc el horobre:
- Alabado sea Dios (a).

V dixc Jesús:
- Yur6te por aquel que ha feche que vtJS

este milagro. que me digas qué se hizo la rcr­
ta tercera.

Dixo el bombre:

(l ) P.... , 4 ...
(21 Fol . rs.
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- Por cierto, no truxe sin6 dos .
y fueron más adelante y llegar on " un lu­

tu despoblado, y vieron cerca d!l tres peda­
zos de oro, como manera de rr esy6las---como
!1driUosftl,_ y dixo el hombre:

- Gran tesoro es éste.
Dixo j esús:
- El un pedazo será para mi, y el otro para

li, y el otro para el que comi6 la torta tercera .
Dixo el hombre:
-Por cierto yo la comí, aunque 10 hé ne-

godo.

Dixo j esús:
- Entonces sea todo para ti.
y dex6selo a1ll, y fuese jesús por otra parte;

Yestuvo el hombre aguardando que viniese
alguno por aquel b) cami no, para que le ayu­
dase .á llevar aquel treooro ; y vinieron por
allí tres hombres, y Ilamólcs, y díxoles que le
¡Yadascn á llevar aquel tresoro, qu'élles pa­
guia.

y comoellos vieron el tresoro tan grande,
acordaron de mata r al hombre que tenia el ee­
llOro, para quedarse ellos con el tresoro; y ang
lo hicieron.

ltl EaSl_. uc16l<o ' p1<dfa I\aa..t. pan japr al Ulj o;. 1ocita
~~; ... hallo IIQ Il..... tn>~"" U ,. ~.CN ...

(1) Poi.. IJ".
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y cuando lo hubieron muerto dixeron losccs
al uno, que fuese á mercar provisión al pue­
blo, para que comiesen, que tenían ganas de
comer, antes que llevasen el tresoro.

y ansí lo fizieron, y fué el uno de ellos al
pueblo por provisión.

Después dixo el uno de los dos que qued>
ron al arra:

-Yo hé pensado «i,que sería bien que matio
sernas á nuestro compañero, cuando venga cc~

la provisión, y caernos ha mayor parte deltre­
soro.

Dixo el otro que le plazía bien; y ansí que­
daron concertados para hazerlo: y el que fl:¿
por la provisión dixo entre sí:

-Bien sería que yo echase ponzonya-\°e­
neno-en lo que han de comer mis compañ~

ros, para que muriesen, para quedar yo cc~

todo el tresoro,
y ansí lo hizo: y cuando volvió con la pr"­

visión, matáronlo luego sus compañeros, con:~

lo habían concertado, y después tomaron '2

provisión, y comieron, y luego la ponzO~j

hizo su operación, y murieron b ).

y después, á cabo de pocos días, tornÓj

pasar Jesús, y vió el tresoro allí, y los cuatr"

(1) Fol. 16.
(.l Fol. 16 ,••



LEYENDAS MORISCAS 177

hombres muertos, al derredor del tresoro; y
díxo Jesús:

-Esto es lo que obra el mundo con los que
r.¡ienten y no obran bien; y este es el pago
r¡:Ie se les da á los que fían en este mundo, y
::0haien y obran para el otro mundo. .

l:alhamdu Iillahi rab bi' lalamín. - Loor á
0:03, Señor del Universo.

- xxxy - 12

-
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Este es el rrecontamiento
dela donzella Carcayona, lziya-lzija­

del ¡'rey N achrab, con la paloma {rl .

~
• UÉ rrecontado por Ali bnu Alhasán,

~ ~ y por Chebir hiyo de Abdu ullah, y
, por Said hiyo de Tahu, y por Ornar

hiyo de Said, dize, que entrando en la
mezquita (21 del mensayero de Allah Mahoma,
hallaron en ella un corro 13} de gente, Yestaba
en ellos Ornar bnu Ulhatab (4), y Ali bnu Abi
re1ibi Í51, Yo Cabu el Ajber-Caab el histo­
Ilador._

Díxo Ali bnu Abi Telit:
-Cuéntanos alguna cosa maravillosa.
Dixo Cabu el Ahbcr:

hl Bibliot. Nac. m. l • • G. g. 47. fol. IHY ai:.,aljamia~o.
(:j EII 1,.mesquida. en el texto .
III UII ( 0'0. en el texto.

1-(11 Ornar ben Aljatab fué el segundo califa musllmlco y uno de
.~ ..,u ardientes y fervorosos partidarios de Mahoma .

\) De AII, cuarto aura mahometano. he de tratar largamente
~ "ll obra; el tradle iea lsta cometia aqul el errer dc llamarle

r de 1", creyentes en vida de Omar.

\ '
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- P lázeme, jcb rrey de los creyentesl l
,);

h ayas de saber, que en los primeros (tiempos)
de l mundo hab ía un Hey de los rromanos. qce
vivía en el Hind- en la India,- que adorabaí
las ídolas; era rrey de muy 'hu erta condición,
gobernaba su rreyno con mucho amor, y }~
ti ciaba este rreyno; no enyendró cria tura, h RS"'

ta que tubo cien años, y pensó el r rey como fiO

tenía hiyo .
Cay6le por esto grande pienso -gran preo­

cupaci6n,-y mandó un día que se allegastB

todos los sabios de su rreino; y allegáronsete­
dos, y díxoles el rrey que mirasen en su 5l!-

; ber y censia si había de tener hiycs, ó porqu~
~~e era dcvedadc,r ... " ~ mi~~ro~ l,~:. sabios por su saber en lame-

a dezina, "1 dixéronleP Ell.Jlfu (A •

JUnlp. DI AnOAW - Señor, ha yas de saber, que tu cuerpo es
frío , y sale de tí la esperma CI) muy fI-ía}' nO

puedes (3) engendrarv Es meneste r qU tl t.ag?s
provisión (4) de especias , que sean muy caben­
tes , ha(s)ta que salga de tí la esperma caliell~:'

y hizolo ansí el rey ; aprés_uespués- <\l'
xiéronle los astrólogos:

- Señor, no hay dubda sino que has dehll
#

(1) Fa!. 'SS .
t. ) Fal . 1, 6 .
b ) Con..bi• • el>el leila .
(~) Q~ . ,.obi."da l • • l> .llnlo.
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ber criatura; pero no sabemos si será macho ó
fembra, porque vemos la estrella de Venus
asentada sobre aquel signo.

Entonces el rreyconcebi ó con su muyer al
comienzo del día, y empreñóse su muyer, y
parió una niña. la más hermosa de las muye­
res, y lIamáronle Carcayona; y murió su ma­
dre de parto, y di6la su padre á una nodriza,
ycrióla siete años; y hízole su padre un alcá­
zar sobredorada, de masonería (¡), y hízole en
él veryeles con árboles y rríos, y trax óle allí
todos (los)estrumentos que pudo haber, y de­
xéla allí Con sus donzel1as, hasta que llegó á
tener onzc años.

Después vino á verla su padre Conlos gran­
d~ de su rreyno, y tráxole brocados. y sedas,
y IOY:lS_y joyas,-con todos los deleites que
~udo traer.

y entr6 á donde estaba y mir6 á su herrno­
sura, y cnamor6se della, y comió y bebió con
ella.

yCuando hubieron comido, dixo la donzella:
-¡Oh padrel estos creados de hombres y

lIluyeres no fueron creados (2) solamente para
COmer y beber; pues combiene que á quien
haze tales berieficiostsl que se los agradezca-

h ) Fol. 137.

fJ) S¡.o dice el testo, qae biea puede esrresane par solamml«,
(3) G,atias di.e el testo,


